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        A Carlos, por enseñar a mi cerebral corazón que sentir un amor fae es posible. Tú eres mi Voz de la Calma.


        A Eugenio, por compartir conmigo incontables aventuras en mundos de fantasía.


        A Julián, por apoyar y soportar estoicamente (a veces somos muy pesados…) todos y cada uno de nuestros arrebatos y proyectos.


        Y sobre todo a Mireia, porque su inspiración y entusiasmo siempre me permiten hacer realidad mis sueños. Gracias por arrastrarme y dejarte arrastrar por ellos.

      


      
        


        


        Prisca:


        

      


      
        A Jan, por sus dibujos y sus ganas de ilustrar la obra. Porque nuestro arte siempre fue, es y será mágico.


        

      


      
        A Núria, por ser la fan número uno libro tras libro.


        


        A Eugenio: ¡Sí, las copias pegan!


        


        A Christian, porque repartirse el mundo no sería tan divertido sin un enemigo íntimo como tú.

      


      
        


        Y a Mónica, por apreciar todas y cada una de las tabletas de chocolate de los invocadores. ¡Tú sí que estás para chuparte!

      

    

  


  
    
      
        Glosario

      


      
        

      


      
        Ancestro: Ser poderoso y de sabiduría atávica que aún conserva su cuerpo físico original que se encuentran en el Mundo Inmaterial. Tan solo los ángeles pueden buscar su consejo en los grandes acontecimientos de la Orden del Pacto.


        Ángel: Ser primigenio vinculado al Mundo Material. Autoproclamados custodios de la Tierra, los ángeles se encargan de mantener el equilibro entre los dos Mundos mediante la Orden del Pacto. También llamados Tatuadores y Primeros Nacidos, son de los pocos seres mágicos de la Tierra que aún conservan su cuerpo físico original, e incluso pueden renacer.


        Artesano: Maestro invocador tutor de un futuro invocador. Entrenador personal del recipiente activo que guiará al joven en la difícil experiencia de entender el funcionamiento de un patrón y de la Orden del Pacto.


        Daimon: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un demonio. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Reflejo.

      


      
        Disciplina: Categoría mágica a la que pertenece un invocador o un guardián activo. En total hay cinco disciplinas: daimon, fae, nephilim, médium y tótem.


        Escriba Celestial: Entidad sobrenatural de origen incierto, encargado de velar por el Manuscrito Dorado que contiene toda la historia de la Orden del Pacto. Es el único, a parte de los ángeles, que puede acceder al Manuscrito Dorado y leer todo su contenido.

      


      
        Espíritus: También llamados seres inmateriales, habitantes del Mundo Inmaterial que no poseen su cuerpo físico original y, por tanto, son intangibles en el Mundo Material. Según su reino de procedencia, de llaman demonios, duendes, bestias, elementales o fantasmas.


        Fae: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un duende. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Transarcanum.


        Guardián: Seguidor de la Orden del Pacto que defiende las Leyes del Pacto Original. Los guardianes pueden ser tanto seres inmateriales como humanos.

      


      
        Icor Sagrado: Tinta sagrada con la que los ángeles Tatuadores dibujan y materializan a los patrones en la espalda de los invocadores.

      


      
        Invocador: Humano recipiente activo que alberga en su interior a un patrón de forma permanente, creando un lazo emocional e irrompible entre humano y espíritu. Éste le otorga poderes y dones menores que el invocador puede usar sin esfuerzo y a su antojo. Los dones mayores deben ser invocados con antelación, es decir, el invocador debe pedir permiso a su patrón para hacer uso de ellos. A diferencia de los guardianes activos, los invocadores tienen un tatuaje en la espalda que representa a su patrón, aunque esto no excluye que puedan albergar temporalmente a otro espíritu de su disciplina en su interior.

      


      
        Maestro Invocador: Rango más alto de los invocadores, los cuales han llegado a la fusión perfecta entre recipiente y patrón. Son los consejeros de los ángeles en el Mundo Material. Normalmente hay diez maestros invocadores por Reino Celestial, dos de cada disciplina, que forman la Curia de Maestros.


        Manuscrito Dorado: Manuscrito ancestral que acoge todo lo sucedido en los Mundos desde la creación de la Orden y que se inicia con la enumeración de las novecientas noventa y siete Leyes que tienen que jurar todos los miembros guardianes de la Orden. Custodiado por el Escriba Celestial.

      


      
        Médium: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un fantasma. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de las Tierras Lejanas.

      


      
        Mundo espejo: Reino que hace de puente entre el Mundo Material y uno de los Reinos Inmateriales, normalmente custodiado por alguna entidad mágica poderosa que aún posee su cuerpo físico original y que no tiene por qué ser leal al Pacto Original.

      


      
        Mundo Inmaterial: Mundo espiritual compuesto de cinco reinos: Gaia, reino de las bestias y animales míticos; Transarcanum, reino de los duendes y las hadas; las Tierras Lejanas, reino de los fantasmas, lugar donde van las almas humanas al morir; Reflejo, reino de los demonios; y Pangea, reino de los elementales y los espíritus que representan las fuerzas de la naturaleza.


        Mundo Material: La Tierra, el mundo real tal y como lo conoce la humanidad mundana.


        Nephilim: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a un elemental. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Pangea.


        Orden del Pacto: Organización creada por los ángeles para defender la paz entre los Mundos Material e Inmaterial en el inicio de los tiempos. Todos aquellos que juran el Pacto Original, tanto humanos como espíritus, están bajo la protección de la Orden, defendida activamente por guardianes e invocadores.


        Patrón: Espíritu que siente una afinidad especial con un alma humana en el momento de su nacimiento. A través de su recipiente elegido puede volver a apreciar el Mundo Material y a cambio le otorga ciertos dones. Si dicho recipiente es encontrado por un ángel y el patrón es fiel al Pacto, puede ser tatuado y convertido en invocador para así ligar de forma permanente las dos esencias y aumentar los beneficios de los dos seres.

      


      
        Profesor Invocador/Profesor Guardián: Invocador o guardián activo veterano que ha sido retirado de los trabajos más peligrosos, ya sea por petición propia o por recomendación de la Curia de Maestros, y ha pasado a ser entrenador de futuros guardianes e invocadores de la Orden del Pacto.

      


      
        Recipiente: Ser humano. Se dividen en recipientes activos y pasivos. Los pasivos son las personas que no tienen ninguna capacidad innata para interactuar con los seres inmateriales. Los activos son aquellos con capacidades naturales para ver, contactar o ser poseídos por espíritus. Suelen manifestar capacidades extraordinarias o paranormales.

      


      
        Reino Celestial: Porción de la Tierra que está bajo la custodia de un ángel. Suele reunir varios países políticos en sus límites.

      


      
        Tótem: Humano recipiente activo capaz de mantener en su interior a una bestia. También es el nombre de la disciplina que estudia e interpreta todo lo referente al Reino de Gaia.

      


      
        Varita Tatuadora: Untada en el Icor Sagrado, herramienta con la que los ángeles materializan a los patrones en las espaldas de los invocadores.

      


      
        

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        23 de abril de 1992

      


      
        Fost se metió en el pequeño ascensor hecho un tsunami de emociones. Era el primer Sant Jordi que pasaba junto a una chica, y no una cualquiera, no, sino junto a Dalia, el indiscutible motor de su vida, su más preciada flor en su antaño desierto sentimental… todo eso era Dalia para él, eso y muchos otros conceptos a los que no sabía ponerles nombre pero que estaban ahí, en su cabeza y en su pecho, estrujando sus tripas de felicidad cuando pensaba en ella.


        Mientras ascendía, rió por lo bajo ante la curiosa estampade su gemelo del espejo. En su enorme mano colgaba una bonita bolsa de papel donde llevaba una rosa fresca y olorosa y un hermoso libro bellamente encuadernado, una edición limitada de las Rimas y Leyendas de Gustavo Adolfo Bécquer. Le debía tanto al poeta… su amor, su felicidad, su vida. Qué menos que tener su obra en casa y dedicársela a su novia.Por supuesto, ya se había empapado los poemas y los cuentos del autor sevillano, al que buscaría en las Tierras Lejanas llegado el momento para agradecerle post-mortem todo lo que había significado para él.


        Pero no era día para pensar en la muerte, sino en los placeres que esperaba que acontecieran en breve.


        Relamiéndose los labios, el daimon imaginó que Dalia le habría preparado una magnífica cena–algunasuculenta pizza casera o quizá algún bistec en salsa- y después verían una película de esas románticas que tanto le agradaban a ella tirados en el sofá, ella recostada en su pecho y él disfrutando de los ya añorados mimos que sus pequeñas manos le dedicarían. Por último, lo mejor; le haría el amor suavemente, tal y como ella merecía, como les gustaba, acariciando su cuerpo, llenándola de besos, sintiendo la tersura de su piel…


        Antes de abrir la puerta pudo oler el dulce aroma de la casa de Dalia; las moras, fresas y frutos rojos casi eran comestibles a través del denso y embriagador olor.


        ¿Por qué estaban las luces apagadas del comedor y la cocina? Pisó algunos pétalos de rosa, unos pétalos que indicaban un camino definido y claro: el dormitorio.


        Fost se extrañó, a aquellas horas ella solía estar haciendo la cena.


        La suave balada Bed of roses de Bon Jovi lo guiaba hasta el dormitorio y una temblorosa luz surgía por las rendijas de la puerta. Curioso, siguió los pétalos y abrió la puerta despacio, como si pretendiese mirar sin ser visto. Un fuerte golpe de calor lo recibió, algo normal en Dalia era enchufar las estufas para no tiritar de frío cuando él no estaba en casa, incluso en abril. La luz era tenue, sólo unas velas repartidas por la habitación cubrían los rincones de sombras juguetonas.


        Pero Fost no quiso mirar hacia ningún otro lado. En medio de la cama, Dalia lo esperaba bellamente desnuda entre pétalos de rosa, recostada boca abajo y apoyada en sus codos mientras leía un libro; las piernas estaban dobladas hacia arriba y sus tobillos se habían cruzado en el aire distraídamente. Había retorcido su cabello en un improvisado moño sujetado con el tallo de una rosa, siendo la flor el único complemento que lucía. Parecía una diáfana modelo posando para un artista decimonónico.


        Ella se giró al escucharlo entrar y le sonrió seductora, brillando de deseo sus ojos color caramelo.


        —Feliz Sant Jordi, mi amor…


        Fost, paralizado momentáneamente por la agradable sorpresa, notó su cuerpo reaccionando acorde a tan sugerente bodegón, sintiendo que todos sus músculos le reclamaban la deliciosa acción por la que se estaban preparando con ansia.


        Definitivamente, era el mejor Sant Jordi de su vida.


        

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 1

      


      
        Los rayos de sol golpearon suavemente los párpados de Gael y éste los abrió perezosamente, encontrándose con la mirada de una preciosa chica rubia recostada sobre su brazo y que lo observaba en silencio con una sonrisa en sus labios.


        —Buenos días, encanto ―susurró él con su profunda aunque suave voz, siempre clara, incluso recién levantado. Omitió expresamente el nombre de su acompañante, porque la verdad era que no lo recordaba.


        —Buenos días, guapo—ella le obsequió con un suave beso en los labios―no quería despertarte.


        —No lo has hecho—respondió él amablemente—además, me va bien no seguir durmiendo porque no puedo entretenerme, he quedado con el grupo antes de comer.


        Era mentira, claro, pero no le apetecía seguir mucho más tiempo en el piso de aquella chica. La conoció en el concierto que dieron la noche anterior y simplemente fue la más fácil de ligar, aunque era poca la gente que no podía seducir gracias a su encanto natural. Bueno, quizá no tan natural…


        Mientras el cantante de cabellos cobrizos se daba una ducha, la chica preparó un improvisado desayuno. Después él se puso los mismos calzoncillos de la noche anterior y se sentó a tomar la infusión que le había pedido.


        —¿Sabes?—ella escrutó su rostro con la persistencia de un arqueólogo ante un nuevo hallazgo—eres un chico un poco raro.


        Gael rió ante ese comentario. “No sabes cúanto…” pensó dejando relucir media sonrisa.


        —¿A qué te refieres?―fue lo que salió por su boca.


        —No sé, todo tú…—él la miró con cara extrañada y ella reaccionó rápido, seguramente pensando que le había molestado—¡No, no! Lo digo como algo bueno… quiero decir… más que raro, eres fascinante. Por ejemplo—al ver que Gael no parecía molesto, sino más bien curioso, prosiguió—tus ojos… nunca había visto a nadie que los tuviese de ese color miel tan precioso, es como dorado…parece que brillan.


        —Lo sé—chuleó bromeando Gael―es mi gran baza para ligar.


        —Y para ser pelirrojo natural, porqué es natural, ¿no?—el chico asintió divertido—no tienes ni una sola peca… tu piel es blanca y suave como la de un niño, es muy curioso.


        —Bueno, Nicole Kidman también es así—rió Gael—y no por eso es rara.


        —Ya, ya…—la chica se levantó de su asiento y se acercó a él—y hablando de piel, tienes este extraño tatuaje…


        —¿Extraño?―el fae intentó que no se notase la incomodidad en la voz―¿Por qué es extraño?


        —Primero, porque los hombres no suelen tatuarse hadas—bromeó ella—y segundo, porque es extrañamente hipnótico. Las líneas no son negras, sino verdes, y está perfectamente definido. Además, el diseño es asombroso. No se parece al dibujo de ningún duende que haya visto y sin embargo es a la vez, no sé… perfecta.


        —Gracias… excepto por lo de que no soy muy hombre—dijo él a modo de chiste, en un intento de desviar la conversación.


        —Tonto… ¿Dónde te lo has hecho?


        —¡Uf! fue una locura de un viaje a Estados Unidos. No creo que quieras ir hasta allí a hacerte uno, pero ¿sabes lo más curioso de los americanos?


        —No, ¿el qué?


        Gael distrajo a la chica con una conversación totalmente banal, el tiempo justo para que su marcha no pareciese forzada. Tras dar el último trago al café con leche, miró el reloj de manera falsamente inconsciente.


        —Oye, me tengo que ir. Quiero pasar por mi casa a cambiarme antes de ir a la reunión con el resto—comentó mientras iba hacia su ropa.


        Después de vestirse, ella lo acompañó a la puerta.


        —No voy a volver a verte, ¿verdad?


        Gael le sonrió con dulzura.


        —Mira… no soy un buen novio. A parte de mi encanto inicial, cuando me conoces más a fondo soy un desastre y no quiero que esto acabe en malos rollos—la chica bajó la cabeza entristecida, pero él se la volvió a alzar cogiéndole la barbilla con los dedos—Ha sido maravilloso. ¿Por qué no guardamos este recuerdo como un pequeño tesoro? Es lo mejor.


        La miró fijamente con sus pupilas de oro y ella ya no tuvo ninguna oportunidad. Su patrona estaba tan arraigada en él que podía convencer a la chica sin necesidad de usar el glamour, su poder.


        —Sí, quizá tengas razón.


        El pelirrojo la besó brevemente en los labios y comenzó a bajar las escaleras. Como siempre, no miró atrás.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 2

      


      
        Gael recibió el aire fresco de la calle con deleite, se sentía feliz.


        Inconscientemente, sus pasos lo llevaron al Parque de la Ciudadela y paseó tranquilamente por sus jardines. Teniendo en cuenta la hora que era y que la persona a la que buscaba era un hombre de costumbres, no tardó en encontrarse con su compañero de grupo.


        —¡Ey, Gael!—la potente y grave voz de Roc sonó detrás de él.


        —¡Ey!—rió el chico—sabía que te encontraría aquí.


        Roc solía hacer footing para relajarse. Las cercanías del zoo, pese a que el hombretón odiaba a los animales en cautividad, era su sitio favorito para practicarlo, ya que allí decía sentir la fuerza de la esencia bestial.


        Un grupo de adolescentes no pudo evitar fijarse en su gigantesco amigo. Era casi tan alto como Fost, aunque mucho menos amenazador. Ahora tenía el negro y largo cabello empapado, pegado a la frente, y se estaba dejando barba. La camiseta de deporte, enganchada al cuerpo por el sudor, le marcaba los enormes brazos y el potente torso, propio de un atleta de gimnasia artística. Era todo un hombre en letras mayúsculas, se tuvo que reconocer el fae.


        Los que lo conocían se metían con Gael por su libertinaje y porque tanto le daba acostarse con mujeres como con hombres, pero el fae admiraba la belleza en estado puro. Para los espíritus feéricos, seres etéreos, sexuales y caprichosos por naturaleza, la belleza era la belleza sin importar el origen. Y Roc era la atracción hecha hombre, pensó Gael controlando su instinto fácilmente alterable.


        Los dos chicos se sentaron en un banco.


        —No sé cómo no te aburres de correr—comenzó Gael concentrándose en la conversación para evitar quedarse embobado en los prominentes bíceps de Roc—además, no te hace falta. Con tu patrona no necesitarías entrenarte.


        —Es más una cuestión psicológica que física, ya te lo he dicho más de una vez—los ojos de Roc brillaban, el ejercicio era vital para él—correr hace que me sienta libre, en sintonía con mi parte animal… por cierto, creía que habíamos quedado más tarde.


        —Es cierto, pero me aburría y ya que eres el más fácil de encontrar, te toca acompañarme a tomar un aperitivo.


        Roc rió estruendosamente.


        —Si es para eso, de acuerdo, lo dejaré por hoy. ¿Dónde quieres ir?


        Los dos chicos se dirigieron a su bar favorito, el Rincón de Onofre, de nombre poco glamuroso, pero donde servían unas tapas muy sabrosas y generosas. Roc pidió dos cervezas y un buen surtido de platos, pese a que eran sólo dos comensales.


        —Bueno, y ¿qué tal te fue con esa espectacular rubia de tetas jugosas?—comenzó Roc.


        —Bien, bien—rió Gael—de hecho, vengo de su casa.


        —¡Ese es mi chico!—Roc soltó una risotada alzando el vaso de cerveza a modo de brindis—¿Sabes a quién me recordaba?


        —No, ¿a quién?


        —¡A Deirdre!


        —¿A mi artesana? ¿Pero qué dices?—la imagen de la espectacular maestra fae de San Cebrián acudió a su mente, y Gael sonrió—bueno, aunque ahora que lo dices, tiene el mismo pelo sedoso y largo...


        —¡Y las mismas tetorras!


        La pareja charló animadamente sobre la pelirroja y exuberante Deirdre, una de los maestros invocadores de la disciplina fae de la Curia del señor Benet. De Deirdre pasaron a recordar viejos tiempos de su época de estudiantes, ya que ambos invocadores se conocieron estudiando en el Colegio Mayor de San Cebrián. Una universidad que no tenía nada de normal, ya que pertenecía a la secreta y sobrenatural Orden del Pacto.


        —¿A cuántas de ésas te tiraste, mamón?—la mueca felina del tótem mostró al depredador que Gael tanto conocía cuando empezaron a repasar a sus antiguas y espectaculares compañeras de clase.


        —¿La verdad? Pues me acosté con la mayoría—reconoció casi avergonzado el cantante.


        —Menudos zorrones estáis hechos los faes.


        —No tanto—rió el pelirrojo.


        —¡Cómo que no! ¡Si te tiraste hasta a los tíos!


        —Bueno, al menos a los que se dejaron—guiñándole un ojo, hizo que Roc se atragantase con un trago de cerveza.


        Era cierto que Gael ya había flirteado con Roc en el pasado, pero aunque el fae creyó que el hombretón caería en sus redes, en el último momento le rechazó y desde entonces ya no lo había vuelto a intentar, por mucho que Roc fuese una tentación constante para el vasco.


        —¡Vale, vale! No empecemos—forzó una sonrisa Roc—siempre tienes que estar…


        El hombretón se quedó callado de golpe, aunque Gael no se sorprendió porque también lo había notado. Era como un hilillo de agua helada cruzándole la columna vertebral. Un “susurro”, la escalofriante manera de comunicarse a través de largas distancias de Dan, el médium.


        —Tenemos problemas. Nos vemos ahora mismo en el piso.


        Una vez el escalofrío desapareció de su espalda, Gael suspiró.


        —Será cabrón, hay que ver lo que corta el rollo cuando nos habla así… y la putada es que no podemos contestarle.


        —Ya, es lo malo de que su patrón sea un fantasma, una voz de los muertos, pero la verdad es que aunque inquietante, sus habilidades van muy bien para comunicarnos entre nosotros.


        —Sí, si no tendríamos que ir con “buscas”, como los médicos—bromeó el pelirrojo.


        Sin entretenerse más, fueron hacia el dúplex donde vivían con sus compañeros. No tenían demasiados problemas de convivencia, excepto pequeñas riñas entre los de carácter más fuerte o conflictivo, Fost y Dan.


        Fueron los primeros en llegar.


        Roc fue a darse una ducha y a cambiarse. La perversa mente de Gael no pudo evitar imaginárselo con las gotas de agua resbalando por su cuerpo, pensamiento que se vio interrumpido por la acelerada aparición del resto del grupo por la puerta.


        —Qué fuerte… qué fuerte—repetía una y otra vez Dan.


        —Pero ¿qué ha pasado?—preguntó Roc saliendo a medio cambiar de su cuarto.


        —Sentaos—Edgar señaló la mesa del salón.


        Tomaron asiento y Dan comenzó.


        —Como sabéis, hoy teníamos reunión rutinaria con Francisco, pero ha tardado mucho en aparecer, algo raro en él, que es puntual como un reloj suizo. Cuando por fin ha llegado, nos ha dicho que la Orden ha sufrido uno de los mayores golpes desde que se creó...—todos lo escuchaban expectante, excepto Edgar que ya sabía lo que iba a decir y lo miraba sombrío.


        —Han robado el Icor Sagrado—soltó sin rodeos el médium.


        —¿Qué?—gritaron al unísono Gael, Roc y Fost.


        —Lo sé, parece imposible, pero así nos lo ha dicho.


        —¡Pero si sólo pueden tocarlo los ángeles!—cuando Fost pronunciaba la palabra ángel, siempre se le notaba cierta aspereza en la voz.


        Hubo una pausa en la que todos se quedaron pensativos.


        —Eso quiere decir… que han obligado a uno de ellos a que lo coja…—elucubró Gael.


        —O que uno de ellos nos ha traicionado—Fost tenía los ojos llameantes clavados en el suelo.


        —Pero…—Roc parecía desconcertado.


        —No tenemos más información. No debemos entender, ni buscar explicaciones. Nos darán instrucciones en cuanto puedan. Hasta entonces nos han dicho que esperemos aquí, cerca del teléfono—sentenció Dan.


        El silencio se adueñó del grupo. Fost y Roc se retiraron a sus habitaciones a pensar, mientras que Edgar salió al balcón, a dejar que el viento le acariciase el rostro.


        Dan y Gael, se quedaron solos en el salón. Sus miradas se cruzaron y ambos sabían que estaban pensando lo mismo: si el Icor Sagrado había sido robado, ya no podrían dibujarse más tatuajes. Los invocadores que quedaban serían los últimos elegidos, y a medida que fuesen muriendo y no se regeneraran, cosa harto probable si continuaban ascendiendo los numerosos ataques de devoradores y de espíritus contrarios a la Orden, los pactos con el resto de los mundos se irían debilitando y la guerra se desencadenaría.


        Las treguas entre hadas, demonios, espíritus bestiales, elementales, ángeles y humanos estaban siempre en la cuerda floja y sólo ellos las mantenían. Si el Gran Pacto se rompía, todo el mundo como lo conocían sería destruido y la raza humana se llevaría la peor parte.


        —¿Te follaste a la rubia?—le preguntó Dan a Gael.


        —¿Qué?—el pelirrojo volvió a la realidad—¿Crees que es momento para hablar de eso?


        —No, pero te lo he dicho para hacerte volver a la Tierra—rió Dan forzadamente; después, su rostro se tornó serio—no te preocupes, lo encontrarán.


        —Eso espero—sonrió Gael—o de lo contrario, estamos perdidos…

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 3

      


      
        Pasaron varias horas, un tiempo que al grupo se le antojó una eternidad, antes de que el teléfono sonara. Gael descolgó y fue asintiendo a las instrucciones que recibía desde el otro lado. Después se dirigió a sus amigos.


        —Era Francisco, parecía preocupado. El señor Benet quiere que nos reunamos con él y con varios de los ángeles Tatuadores. Hemos quedado con ellos en la Sala Sagrada de Santa María del Mar.


        —¿En la Sala Sagrada y con varios ángeles?—Fost no pudo ocultar su incomodidad—Joder, realmente deber ser una cosa muy grave… No sé vosotros, pero de los veintiocho ángeles vivos, yo sólo he visto a Benet, a los ángeles errantes Hyeronimus, Oria y Vorsias, y a Aura.


        El resto del grupo asintió pesaroso, ya que ninguno había tenido apenas contacto con ellos. Cada ángel era dueño y señor de su Reino Celestial, como se conocía a las tierras que custodiaban, y se dedicaban a vagar por sus extensiones en busca de posibles invocadores entre la población mundana; así fue como Benet los había encontrado a todos ellos. Los Primeros Nacidos escogían a los elegidos, que quedaban bajo su servicio. Mientras duraba su cometido, es decir, toda su vida, los invocadores no solían tener contacto con el resto de ángeles, ya que su interlocutor con otros Reinos Celestiales era su Tatuador. Como mucho, tenían algún encuentro puntual con algún otro grupo de invocadores de otro ángel, pero no era frecuente ver a ninguno de los Treinta Primeros Nacidos fuera de sus tierras, a excepción de los tres ángeles itinerantes.


        —Pues yo no sé qué calzoncillos ponerme… a lo mejor me cago encima—rió Edgar nerviosamente. El resto del grupo, excepto Fost que soltó un bufido contrariado, sonrió ante la ocurrencia, aunque no estaban de humor para bromas.


        Después de arreglarse –dejaron de lado sus vestimentas oscuras y extravagantes y se vistieron de una forma menos llamativa– cogieron el metro y se dirigieron a la iglesia de Santa María del Mar.


        El imponente edificio, hecho con el esfuerzo y dinero de los fieles, estaba abierto y el grupo, que ahora no llamaba tanto la atención –a excepción de las moles de Fost y Roc– se dispersó por el santuario, disimulando, mientras iban mirando a un lado y a otro.


        Poco a poco, sin que nadie se diese cuenta, todo el grupo excepto Gael, que era el último, fueron desapareciendo misteriosamente de la nave. Finalmente, el pelirrojo se acercó a una esquina oculta de la mayoría de los ángulos de visión y miró el mecanismo de entrada, una curiosa figura grabada en la piedra. El grabado, que simbolizaba los cinco Reinos Inmateriales y el sello de la Orden del Pacto, podía pasar por un símbolo religioso cualquiera: un demonio astado, rodeado por una serpiente y con un extraño duendecillo tétrico posado sobre los hombros. A sus pies, una pira de fuego y bajo ella, calaveras y huesos humanos. Y sobre todo eso, el sello redondo de la Orden.


        Gael posó suavemente su mano sobre el gnomo perverso e invocó las energías feéricas de su patrona Thelxiepeia, también conocida como Thelxis, “la voz de la calma”, una preciosa ninfa alada de cabellos flotantes y dorados que enamoraba a todo aquel que la escuchase. Tras varios segundos, una pequeña abertura del tamaño de un hombre se abrió tras el grabado y el chico se apresuró a entrar. La entrada se cerró tras él. Una vez en el interior, siguió un pasadizo iluminado por unas antorchas al estilo de un castillo medieval y que desembocaba en una enorme sala conciliar.


        La Sala Sagrada, iluminada en su totalidad por candelabros y antorchas de pared, contaba únicamente con una gran mesa cilíndrica de madera maciza sin adornos y sillas dispuestas a su alrededor. En la parte más alejada de la mesa, situados de cara a la puerta, había cuatro personas vestidas con túnicas blancas, Benet, entre ellos. Por sus diferencias físicas, Gael supo que se trataban de Galael el Omnipresente, Hyeronimus el Sinrostro y Aura la Dorada.


        Enfrente, al otro lado de la mesa, estaban sentados sus amigos levemente nerviosos. Sólo el tranquilo y conciliador Edgar los miraba curioso; los otros tres miraban a un lado y a otro sin saber cómo actuar.


        Cuando Gael entró, suspiraron visiblemente aliviados. Él se arrodilló como muestra de respeto, hizo una inclinación de cabeza a modo de saludo y se sentó en el asiento central que le habían reservado sus compañeros. “¡Cabrones!”, pensó mientras les dedicaba una rápida mirada asesina.


        —Bienvenidos, invocadores. Puesto que ya estamos todos, comenzaré la exposición. No voy a ocultar la grave situación a la que nos enfrentamos.


        El ángel que había hablado sin rodeos le recordó a Gael a los dibujos de Jesucristo que aparecían en los panfletos que repartían los Testigos de Jehová: un joven de cabello castaño, mirada bondadosa y barba larga, aunque cuidada. Con esa facha sólo podía ser Galael el Omnipresente.


        Los cinco amigos se miraron sorprendidos cuando el ángel tiró encima de la mesa cuatro varas del grosor de un bolígrafo, hechas de un material blanco similar al alabastro y con toda una serie de símbolos grabados en su superficie. Gracias precisamente a esos grabados pudieron adivinar que no eran cuatro piezas independientes, sino dos, partidas en varios trozos cada una.


        —Son los restos de las varitas de los guardianes del Icor Sagrado—Gael reconoció las herramientas exclusivas de los Treinta Primeros Nacidos para tatuar en los invocadores a sus patrones. Se estremeció al pensar en la aberración de su rotura—por fortuna, fueron destruidas antes de que sus portadores cayeran asesinados.


        —¿Asesinados?—la voz de Edgar reflejó la sorpresa de todos.


        —Así es, nephilim. Algo que no había sucedido desde el inicio de los tiempos… dos de nuestros hermanos han muerto brutalmente.


        Los ojos de los cuatro ángeles permanecían impasibles, pero tras aquella serena voz, Gael notó una pequeña emoción contenida.


        —No sabemos mucho más de lo que Galael os acaba de contar—el Onmipresente se sentó y una mujer que parecía resplandecer con una luz fría y dorada, que Gael reconoció como Aura, siguió con el discurso sin levantarse―desconocemos quiénes, cómo y por qué los mataron, aunque parece obvio que fue por el Icor. Necesitamos conocer respuestas y encontrar al culpable—en esa última frase había una intención no disimulada que los implicaba directamente en la búsqueda.


        Los componentes de Invocatio se miraron, pensando lo mismo: ¿Y quién debía hacerlo? ¿Ellos? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Por qué no los propios ángeles? ¿O los cerebritos de San Cebrián y de las demás sedes? Como adivinando sus pensamientos, se levantó el señor Benet y habló con calma.


        —Escuchadme bien. Ya sabéis que el Icor va cambiando de ubicación periódicamente para estar cerca de todos nosotros, los Tatuadores. En el momento de su robo se encontraba en mi territorio, más concretamente en la Sagrada Familia de Barcelona. Evidentemente eso no significa que sea mi responsabilidad directa, pero en principio mis elegidos y yo somos los más indicados para iniciar su búsqueda inmediata. Además—todas las miradas de los ángeles se clavaron en ellos y Gael sintió su corazón removido en su pecho―hay una razón para que seáis vosotros y no nosotros los que lo hagamos.


        De nuevo tomó la palabra Galael, como si su autoridad fuese superior a la de sus hermanos y tuviese que hacer gala de ello, pensó el fae.


        —Como debéis saber, sólo los Treinta Primeros Nacidos pueden tocar y usar el Icor Sagrado, ya que cualquier otro ser que lo intentase, sea del mundo espiritual que sea, caería desgarrado inmediatamente. Eso quiere decir que existe una remota, aunque no descartable, posibilidad de que uno de nosotros nos haya traicionado. Por ello, todos hemos estado de acuerdo en controlarnos los unos a los otros, formando grupos al azar de cuatro miembros que no se separarán para poder vigilarnos entre nosotros. Mientras tanto, nuestros invocadores tendrán la importante misión de encontrar soluciones o respuestas.


        —Y vosotros, mis chicos—intervino Benet—tenéis una gran parte de la responsabilidad. No nos podéis fallar.


        Un jarro de agua fría cayó de golpe sobre los cinco músicos. Se habían quedado helados ante lo que acababan de oír. Todo el destino de la Orden del Pacto, no, de toda la humanidad recaía sobre sus hombros…


        —¿Y qué debemos hacer? ¿Por dónde empezar?―preguntó Dan.


        —Todos los grupos de invocadores del mundo han sido alertados, pero sólo dos buscarán activamente por el momento.


        —Nosotros y…—comenzó Edgar.


        —La Tríada, por supuesto—acabó Benet. Era lógico. Serían dos de los tres grupos tutelados por Augusto el Benevolente.


        Los cinco chicos conocían a las tres integrantes del otro grupo de invocadoras. Gael sonrió, Que fueran Estrella, Elena y Tania las otras elegidas le daba una renovada seguridad, aunque esperaba no tener que trabajar con ellas codo con codo, pues sus métodos eran demasiado diferentes como para que llegasen a entenderse.


        —¿Y qué tenemos que hacer cada grupo?—preguntó Gael—¿Algún punto de partida?


        —Sí—explicó de nuevo Galael—pero aún hay más premisas. La más importante es que no trabajaréis juntos—los chicos se miraron—los dos grupos se van a mezclar.


        —¿Qué?—exclamó Fost más alto de lo que hubiese querido.


        —He dicho que colaboraréis entre vosotros, pero por separado. Es otra forma de controlar la situación, a la vez que la variedad en la forma de actuar puede ser beneficiosa a la hora de obtener buenos resultados.


        ¯Los grupos serán los siguientes ¯Benet se puso en pie tomando la palabra—Fost, Daniel y Edgar se unirán a Elena. Y Roc y Gael trabajarán junto a Tania y Estrella.
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        —¿Puedo pasar?


        La voz de Edgar sonó tras la puerta de la habitación de Gael.


        —Sí, claro—contestó él, que estaba acabando de preparar el equipo para su misión.


        El nephilim entró en la habitación y se sentó en uno de los bordes de la cama, mientras que Gael lo hacía en una silla, enfrente de él.


        —¿Ya lo tienes todo?—preguntó Edgar.


        —Creo que sí. Espero no dejarme nada, aunque la verdad es que tampoco estoy seguro de qué es lo que vamos a necesitar. ¿Y tú qué tal?


        —Mal—rió con su risa despreocupada—la verdad es que toda esta situación es una mierda y estoy algo nervioso.


        —Bueno, por fin alguien que lo reconoce. Pero me extraña que te alteres. Eres la felicidad personificada.


        Edgar se encogió de hombros, quitando importancia a la sorpresa del fae.


        —Dan está más tocapelotas que nunca y desde la reunión de ayer, Fost apenas ha hablado. En parte supongo que es para no romperle la cara a Dan, pero en realidad creo que está asustado.


        —¿Fost asustado?—preguntó con sorna Gael.


        —Supongo que esta misión le ha hecho plantearse cosas. Ahora que por fin parecía estar tranquilo y sosegado con Dalia…


        El pelirrojo asintió y notó en su interior un pequeño atisbo de envidia hacia su compañero. Pese a ser el menos afortunado en las artes amatorias de los cinco, era el único de ellos que había encontrado a una chica que realmente parecía llenarle por completo. Y él, el encantador Gael, el que podía conseguir a quien quisiese, era incapaz de sentir nada por nadie más allá de sus amigos. Era como si una vez satisfechas sus necesidades físicas sólo quisiese volver a compartir su tiempo con ellos, no necesitaba nada más. Y eso lo machacaba, porque en el fondo también le gustaría necesitar a alguien como necesitaba a su grupo.


        —Nosotros tenemos que irnos ya. Hemos quedado con Elena en una hora.


        —Sí, y nosotros con Tania y Estrella en un par. Espera, que te acompaño al salón para despediros.


        Allí ya estaban Roc, Fost y Dan, los dos últimos con una mochila a sus espaldas y vestidos con ropa de calle, nada de sus acostumbradas mudas góticas o heaviatas.


        —Bueno, tíos—Roc abrazó Edgar—tened mucho cuidado, ¿vale?


        —Claro—contestó Dan—os enviaré un susurro cada noche para deciros que estamos bien.


        —La putada es que nosotros no os podremos contestar—rió Gael mientras abrazaba al albino—si estamos despeñados en alguna parte de la montaña no os enteraréis.


        Después de unos cuantos abrazos más y palmadas varias en la espalda, el trío fue a reunirse con la otra componente de la expedición, mientras que Roc y Gael se quedaron solos en la casa.


        —Bueno, ¿preparado?—le preguntó el pelirrojo a su amigo cuando ambos se aposentaron en el sofá.


        —Claro—y una enorme sonrisa se dibujó en el rostro de Roc dejando a la vista sus colmillos, ligeramente más largos y afilados de lo habitual en un humano.


        —Me alegra de que nos hayan puesto juntos—comentó sinceramente—si me hubiesen puesto con Dan, cualquier monstruito nos habría pegado una paliza—rió y Roc soltó una de sus carcajadas.


        —Puedes defenderte sólo y lo sabes, pícaro—dijo mientras le cogía la cabeza bajo un brazo—no nos han dividido sólo para repartir la fuerza bruta.


        —No, ya lo sé—contestó escurriéndose del abrazo de Roc—ha sido porque somos los más indicados para encontrar a Ildases.


        En la reunión les explicaron que las dos primeras investigaciones serían muy diferentes.


        A Dan, Fost, Edgar y Elena les tocaba investigar la muerte de los dos ángeles, así como consultar a espíritus, videntes, demonios y médiums relacionados con la visión y el tiempo, para intentar entender qué había pasado.


        A Roc, Gael, Tania y Estrella les habían encargado encontrar al ser del que se obtenían las varitas tatuadoras. Si habían robado el Icor Sagrado con la intención de usarlo y no disponían de una, la necesitarían, por lo que tarde o temprano irían a buscarlo. Podría ser que los asesinos ya lo hubiesen hecho, o que ellos se adelantasen, pero sea como fuere era vital hablar con Ildases el unicornio, el ser de cuyo cuerno habían surgido las varas de los ángeles.


        Las instrucciones de los Tatuadores fueron claras.


        —Ildases, el unicornio divino, es un animal mitológico que aún conserva su recipiente inicial, por lo que no es posible invocarlo como a cualquier otro espíritu animal—Benet les explicó la historia que ya conocían, pero aun así Gael puso atención a cualquier nuevo detalle.


        —Y si no puedo invocarlo ¿cómo podremos encontrarlo?—preguntó Roc.


        —Desde el principio de la historia ha habido una colaboración entre el unicornio y el reino feérico, pese a que él no forma parte de éste. De hecho, él es uno de los pilares del Pacto Sagrado ya que afianza las relaciones entre los Mundos Material e Inmaterial.


        Gael ya sabía que los seres naturales, feéricos y elementales solían tener buenas relaciones. Eso también se reflejaba en la amistad entre él, Roc y Edgar, ya que aunque también se llevaban muy bien con Fost y Dan, entre ellos había una mayor afinidad.


        —Gracias a este vínculo—prosiguió Benet—podremos encontrarlo. Averiguaremos su paradero a través de los únicos seres que mantienen algún contacto con él: las reinas de la corte de las hadas—Gael se quedó helado mientras el ángel proseguía—es por eso que hemos elegido a Gael y a Estrella, dos fae, y a Tania y a Roc, dos tótems. Seréis dos invocadores relacionados con el mundo feérico y dos unidos al de los seres naturales.
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        La Sagrada Familia estaba abarrotada, como siempre. Largas colas de japoneses con sus cámaras esperaban pacientemente junto a una multitud de ancianos juerguistas de la Imserso, además de cientos de grupitos de estudiantes de todas las edades y países.


        —Cualquiera pudo entrar en el Altar—comentó Fost, bufando malhumorado—va a ser difícil dar con respuestas.


        —¡Qué cenizo estás, tío!—le contestó Dan—yo prefiero pensar que será rápido, que Elena estará abierta a proposiciones indecentes aunque salga con Armando y que esos ángeles simplemente se dieron una buena fiesta entre ellos que acabó de la peor manera…


        Edgar rió a mandíbula abierta mientras su risa movía ligeramente el piercing de su labio inferior. Dan y él chocaron las manos entre risas.


        —Sois idiotas.


        —Oye, que tú te hayas reservado sólo para una no significa que los demás tengamos que ser tan mojigatos como tú—Dan se ajustó las gafas de sol a sus sensibles ojos—por cierto, ¿Rita vendrá en vacaciones de Semana Santa?


        Fost le ignoró antes de descontrolarse. Dan tenía un don innato para sacarlo de sus casillas.


        Edgar señaló a Elena, que esperaba, tal y como habían quedado, en una de las puertas traseras del templo sólo para personal autorizado. La médium parecía una estrella de Hollywood de los años cuarentafugada de una película de gángsters, con su larga melena ondulada y rubia y jugosos labios rojos, tapada con una gabardina anudada a la definida cintura.


        Dan y Edgar se dieron un codazo de aviso, haciéndose señas de lo buena que estaba. Fost la observó con recelo; si bien la atractiva médium siempre había manifestado un terror profundo hacia él mientras estudiaban en San Cebrián –le hastiaban las personas cobardes que eran incapaces de ver más allá de lo que él representaba-, los últimos años había demostrado que por fin tenía superada aquella fobia a los demonios. No se lo podía reprochar. Al fin y al cabo, la médium había crecido en una familia de cristianos practicantes y la aceptación de los demonios como aliados del mundo le había trastocado toda su educación y sus creencias.


        Cuando llegaron a su altura, le tendió la mano cortésmente, guardando las distancias por la costumbre. Edgar y Dan sí que se atrevieron a darle dos besos, jugando a ver quién de los dos se la ligaba antes, como si no recordaran que ella y el médium Armando eran una de las parejas más sólidas de San Cebrián.


        Tras una breve explicación, saludaron al guardia de seguridad de la puerta, un guardián pasivo de la Orden que los reconoció de inmediato.


        —Están todos los cónclaves revolucionados—les dijo, tirando el cigarrillo a la acera y apagándolo de un pisotón—los de los ángeles, los de los maestros, los de los daimones… todos. Ya se me han aparecido dos fantasmas, que me han dado un susto de muerte, pidiéndome explicaciones; porque yo estas cosas las sé, pero no he tenido mucho contacto directo, ¿entendéis? Yo al fin y al cabo vigilo esta puerta, ¿de qué me iba a enterar yo? Por aquí no pasó nadie, ni escuché nada…


        —¿Algún cosquilleo especial?—preguntó Edgar.


        —Eh, bueno, anoche hizo frío, tirité, pero no sabría decirte si eso es muy anormal… todo lo que sé, o sea, nada, ya se lo dije al señor Augusto cuando vino a verlo con sus propios ojos.


        —Gracias de todos modos. Vamos a investigar adentro.


        Entraron en la garita y el vigilante les indicó la discreta entrada. No era la puerta principal, pero era la que menos llamaba la atención. La puerta real estaba justo donde en esos momentos cientos de visitantes se estarían haciendo las fotos para el álbum de sus vacaciones.


        Bajaron por las escaleras. El oscuro y estrecho pasillo estaba lleno de trampas y falsos rodeos que sólo un ingenioso guardián como Gaudí podría haber creado, aunque Dan, Fost y Edgar ya conocían el camino y no les hacía falta pararse a solucionar los enigmas que se iban encontrando.


        Al final del trayecto les esperaba la puerta de entrada. En realidad era un enorme sello similar al de la iglesia de Santa María del Mar, donde se representaban los cinco mundos inmateriales. Uno a uno fueron invocando a sus patrones mientras tocaban la representación del mundo espiritual de su patrón e iban apareciendo dentro de la Sagrada Sala donde se había guardado el Icor Sagrado.


        —Las damas primero—Dan hizo una reverencia y cedió su sitio a Elena.


        —Gracias—ella sonrió e invocó a su patrona en silencio, desapareciendo instantáneamente.


        —Un punto para mí—declaró Dan a su oponente, que negó con la cabeza sin darse por vencido.


        La Sagrada Sala era uno de los santuarios de Barcelona, donde los invocadores de las cercanías recibían el Sagrado Tatuaje y los recipientes –miembros activos y pasivos– eran nombrados guardianes. Junto con Santa María del Mar, eran los dos lugares sagrados de la ciudad. Normalmente sólo había un santuario por área, pero Gaudí quiso demostrar su lealtad a la Orden construyendo la magnífica catedral en honor al Pacto imperecedero.


        La ostentosa y gigantesca sala estaba vestida con elegantes tapices y asombrosas alfombras de temáticas mitológicas y florales, así como las estatuas de los treinta ángeles, entre ellos Augusto Benet, y algunos de los más importantes seres inmateriales que habían aceptado el Pacto en sus orígenes. Toda la sala desprendía soberbia y orgullo arcano, aunque su magnificencia había sido truncada de la peor manera: el altar del recipiente estaba vacío, la enorme mesa de madera maciza y las sillas estaban volcadas por el suelo y algunas de las estatuas yacían rotas por el suelo a causa de una explosión de origen desconocido. Algunas manchas de sangre roja se habían mezclado con un líquido dorado, decorando las hermosas alfombras chamuscadas con unos abstractos dibujos informes. La sala rezumaba un olor intenso, entre picante y dulce, que hizo que Fost arrugara la nariz.


        —Sangre de ángel—comentó Elena, acuclillándose en una de las grandes manchas doradas y rozando sus dedos—el líquido sagrado con que se escribieron todas las leyes del Pacto...


        Como era sabido por todos los miembros de la Orden, tres ángeles itinerantes custodiaban el Icor: Hyeronimus el Sinrostro, Vorsias el Grande y Oria la Pastora de Almas; ellos eran los encargados de decidir dónde y cuánto tiempo permanecía la Sagrada Tinta.


        Dan se inclinó ante otra mancha mucho más reconocible; la sangre roja indicaba al menos una víctima humana que había sido herida, aunque no había más rastro de su presencia más allá de aquellas manchas que habían explosionado alrededor de toda la sala.


        —¿Una bomba humana, quizá?—se aventuró a decir Edgar.


        —Puede. Aun así alguien más tuvo que estar aquí para llevarse el Icor. No actuó una sola persona ¯dilucidó Dan, y todos asintieron a sus palabras—al menos tuvieron que ser dos, aunque una se sacrificara.


        —Podríamos intentar hablar con el fantasma de quien explosionó—propuso Elena.


        —¿Crees que una persona que se ha sacrificado para robar el Icor desvelará sus planes al enemigo?—Dan tenía razón—no, hay que buscar otra alternativa.


        —Voy a intentar vislumbrar qué ocurrió hace veinticuatro horas—Elena se sentó en el suelo e invocó a su patrona—espero que sea suficiente, porque Sibila no tiene más rango de actuación…


        Dan, Fost y Edgar ya conocían los poderes de Sibila, la patrona de Elena. Había sido una sacerdotisa vidente de la época imperial romana con facultades para vislumbrar el día anterior y el día siguiente de un lugar, un poder que le habían concedido los Dioses, según la propia Sibila.


        La médium se quitó la blusa, se desabrochó el sujetador para que su espalda quedara desnuda y se concentró en la invocación. Sus ojos se movían deprisa, como si leyese velozmente los subtítulos de alguna película. Dan y Edgar sonrieron embelesados, y Fost, incómodo, les dio un tortazo a cada uno en la cabeza, por idiotas, ordenándoles respeto en silencio.


        —Benet y otros ángeles estuvieron aquí… entraron con algunos vigilantes… se llevaron los trozos inertes de los ángeles… oh… una luz cegadora que explota… es un ave gigantesca… es un hombre mayor… otro hombre coge el Icor, su mirada es de mercurio, lágrimas de mercurio… los dos ángeles se sorprenden al verlo… su mirada se queda clavada en el pedestal del Icor... hasta aquí he podido ver.


        —Suficiente—dijo alegremente Edgar—Benet se pondrá contento.


        Ayudaron a Elena a levantarse, llevaba horas revisando el pasado de la sala sentada en la misma posición, y volvieron a Santa María del Mar, realizando el mismo procedimiento para entrar en la Sagrada Sala.


        Allí seguían los cuatro ángeles. Los cuatro invocadores se arrodillaron ante ellos como una formalidad, y les expusieron los resultados.


        Benet, Galael, Hyeronimus y Aura se miraron.


        —No puede ser—dijo imperturbable Galael—¿Estás segura de tus visiones, médium?


        —Sí, señor—respondió Elena manteniendo la compostura y no dejándose amedrentar por los hieráticos tatuadores—mis visiones son objetivas, veo las imágenes tal cual son, eso es lo que sucedió.


        —Un nephilim con un patrón fénix es improbable—la voz de Aura era autoritaria—¿Qué ángel ha podido permitir eso?


        —No es ninguno de mis invocadores—intervino Benet—debió ser un recipiente temporal que falleció con la explosión del fénix.


        —¿Seguro que el otro hombre, el que robó el Icor, lloraba mercurio?—volvió a preguntar Galael, escrutando el rostro de Elena, que asintió en silencio.


        Los ángeles volvieron a mirarse, hablando directamente en sus corazones para mantener su conversación libre de oídos indiscretos.


        Edgar, Dan y Fost se miraron extrañados. Era verdad que nunca habían oído hablar de ningún patrón fénix, pero la sorpresa de los ángeles los puso alerta. Había mucho más oculto que el simple robo del Icor.

      


      
        


        

      

    

  



  

    

      

        Capítulo 6


      


      

        El grupo llevaba andando más de dos horas desde donde les había dejado el autocar. La excursión hasta la cima del Canigó, de 2.784 metros de altura, era bastante dura, pese a que el cuarteto iba bien preparado: cuerdas, ropa térmica, comida, bebida energética y sacos de dormir especiales para lugares agrestes y fríos como el Pirineo.


        Encabezaba la expedición Roc, el más experimentado en caminatas forestales. Se le veía muy suelto e incluso probando rutas y abriendo paso, de tanto en tanto tenía que ir esperando a que los demás llegasen a su posición.


        —Venga, colegas, es una excursión de unas siete horas, pero sólo para llegar a la zona donde debemos empezar a buscar. No podemos ir tan lentos—protestaba el hombretón.


        Detrás de él iba Estrella, la fae morena, de enormes ojos grises y un cuerpo de escándalo. Resoplaba continuamente y Gael sabía que no había dejado ya de andar por puro orgullo. En realidad, como él…


        Tras Estrella, casi empujándola, iba la atlética Tania con el corto pelo color pajizo alborotado por el viento. Sus ojos verdosos asentían a las protestas de su hermano de disciplina y se afanaba en animarlos a continuar la marcha.


        —Escuchad —Gael estaba cansado y le estaba saliendo una ampolla en el pie por culpa de sus botas nuevas— me duele el talón y como no haga una pausa, en breve me vais a tener que llevar a rastras.


        —Me parece buena idea. No queremos que te hagas daño —mientras lo decía, la cara de Estrella parecía gritar ¡Aleluya!


        Su amiga resopló.


        Roc lo miró y el fae le dedicó su sonrisa más vulnerable con ojitos de cordero degollado.


        —Está bien, nenaza —rió— vamos a tomarnos un tentempié.


        Gael se quitó la bota y tocó dolorosamente la fea ampolla que se le había reventado en la parte trasera del talón derecho. Lo más chungo es que sólo podía ir a peor.


        —A ver, déjame verlo —Roc se guardó lo poco que quedaba de su bocadillo y observó el pie magullado del fae.


        —Nosotras vamos a mear. Venimos enseguida —informó Tania.


        Y acto seguido se perdieron entre las encinas.


        —Lo siento… no debería haber estrenado zapatos.


        —No, no deberías, pero así están las cosas —comentó resignado el tótem― lo malo es que estamos en la primera parte de la ascensión y queda lo más duro: la zona de los abetos y la parte nevada.


        —Ya…


        —Podrías hacer que Thelxis te llevase volando con sus alas de mariposa —bromeó Roc mientras buscaba en su mochila.


        —Muy gracioso —dijo mientras lo miraba con envidia.


        El cabrón del tótem ni siquiera estaba sudando. Sólo tenía la vena que le subía por el cuello y se perdía bajo la camiseta más inflada de lo normal.


        —Estás macizo en ropa de montaña, ¿eh? —bromeó Gael, aunque realmente lo pensaba.


        —Pues siento decirte que tú no estás en tu mejor momento —rió Roc― estás rojo, sudoroso, y con cara de hecho polvo. Así, ¿cómo quieres impresionar a ésas dos?


        —¿Y quién quiere impresionarlas? —lo dijo de forma espontánea, ya que la verdad es que extrañamente ni se le había pasado por la cabeza.


        —¿Perdona? ¿Quién me ha cambiado a mi Gael? No me dirás que Estrella no te parece deliciosa… —para Roc los adjetivos para con las mujeres solían tener relación con la comida, como si fuesen alimentos.


        —Sí, la verdad es que es muy guapa —reconoció a regañadientes.


        —Y Tania, pese a que es basturrica de cara, tiene un cuerpazo brutal, ni pizca de grasa. Además tiene pinta de ser muy flexible… ¡Te haría de todo en la cama! —Gael sonrió con el comentario.


        —Sí, bueno, no tiene ni pizca de grasa… ¡pero tampoco ni pizca de tetas! —Roc se carcajeó como una bestia— no, la verdad es que no me llaman demasiado la atención. Además, a Estrella ya la he catado, así que no es ninguna novedad para mí. Tú eres el más atractivo de la expedición.


        Roc se quedó un par de segundos pensativo y avergonzado con esa frase, sin saber la intención con la que el enigmático pelirrojo la había dicho.


        —¡Déjate de mariconadas! —rió y empezó a protegerle el pie con un algodón y una venda— y yo, mira, porque estamos en la situación que estamos, si no estaría en plan jabato y me las intentaría follar detrás de cualquier arbusto.


        —Qué bruto eres. ¡Auh!


        —Ya está. Así no te rozará y evitará que la ampolla vaya a más. Todavía tenemos unas horas antes de la ascensión bestia, así que esperemos que se te alivie un poco. Bueno, voy a mear yo también.


        Roc se escondió un poco entre los arbustos, cosa extraña en él, ya que la desnudez le daba bastante igual. De hecho, muchas veces se paseaba por casa en pelota picada y eso le ocasionaba más de un comentario y bronca por parte de Dan y Fost, a los que no les hacía ninguna gracia que fuese por ahí con todo colgando. A Edgar le daba igual, ya que era bastante pro-naturismo, y a Gael le encantaba lo que veía, así que…


        Cuando volvieron las chicas, todos comieron y bebieron algo antes seguir con la marcha. Esta vez la lideraba Tania, que no hacía más que olisquear el aire.


        —¿Tú también lo notas? —preguntó la tótem a Roc.


        —Sí —dijo secamente el hombretón.


        —¿El qué? —preguntó Estrella.


        —Va a llover… —Tania dejó su mirada fija en el horizonte blanco, observando algo que ninguno de los dos faes podía percibir.


        —¡Venga ya! El tío del tiempo no dijo nada de lluvias y no parecía que las nubes que había fueran de tormenta —Gael no daba crédito.


        —Eso quiere decir que a lo mejor no es del todo natural —apuntó Roc.


        Excursión de varias horas por una empinada montaña, que cada vez tenía menos caminos asequibles, una ampolla supurante en el pie y lloviendo.


        —Estupendo… ¿qué más puede salir mal? —murmuró en silencio el fae.


      


      

         


         


      


    


  



  
    
      
        Capítulo 7

      


      
        Cuarta parada. Esta última la habían hecho antes de lo previsto y muy poco separada en el tiempo de la tercera.


        —¿Desde cuándo nieva en abril?—gritó enfadada Estrella con los labios azules. Estaba helada de frío y con la ropa empapada.


        —Estamos muy alto—Tania se acercó a su amiga y la abrazó para cubrirla del viento gélido—y cuando llueve más abajo, aquí nieva. Esta zona está helada casi todo el año. De todas formas, esta ventisca es demasiado intensa como para ser normal.


        Gael tiritaba, pero aguantaba estoicamente. La ampolla había dejado de dolerle, pero sólo porque el frío que tenía en las orejas y manos le distraían –por no hablar de la anestesia total de sus pies, congelados-.


        Roc improvisó un refugio con unas lonas y salió a dar una vuelta para inspeccionar el camino y comprobar la dificultad si seguían adelante.


        —Gael, esto parece una defensa contra intrusos—la chica morena parecía preocupada—y ya sabes que la reina Flordeneu no se anda con tonterías.


        —Creía que las reinas hada estaban de nuestro lado—Tania parecía haberse perdido una clase importante de historia feérica.


        —Bueno, cumplen con su parte del pacto, que no es poco—Gael se acercó a la pareja de chicas—¿Puedo?—les preguntó mirándolas fijamente con sus ojos dorados y ellas, compadecidas, lo dejaron acurrucarse a su lado y taparse con su manta—las reinas son seres poderosos y caprichosos, primeras encarnaciones. No salen de sus dominios ni suelen romper las normas—“al menos no directamente”, pensó el fae—pero no les gusta que les digan lo que tienen que hacer.


        —¡Sólo vamos a pedirle ayuda, no a exigirle nada!—gritó Tania.


        —Tania—explicó paciente Estrella, algo extraño en ella—las hadas son seres insólitos e impredecibles. Incluso para nosotros los faes es difícil entender sus comportamientos o intenciones… además, la reina de la Corte de los Pirineos es especialmente susceptible.


        —Eso me suena muy mal—la tótem parecía muy contrariada.


        —La verdad es que yo no la culpo—Gael se entristeció pensando en la cruel historia de la señora de las hadas—Flordeneu se enamoró perdidamente de un apuesto caballero. Ese caballero guerreó en numerosas batallas, pero ella siempre le protegió para que no le sucediese nada malo—la tótem lo miraba embelesada mientras él narraba la historia y las transportaba con su mágica voz a aquellos tiempos lejanos—hasta ahí todo fue perfectamente, pero al cabo de un tiempo, el condado del caballero entró en guerra con un reino vecino y él suplicó a su dama que lo ayudase una vez más a derrotar a sus enemigos. Ella no pudo negarse, cegada como estaba por su amor. Gracias a sus hechizos y a su poderosa corte, derrotaron al ejército invasor, causándole numerosas bajas, pero al hacerlo, también rompió el Pacto Sagrado. La respuesta de los Treinta Primeros Nacidos y el resto de los reinos fue fulminante, y los Tatuadores dictaron una de las más duras sentencias que han hecho hasta la fecha. Los invocadores y guardianes activos arrasaron con el Canigó y con toda la Corte de la reina Flordeneu, dejando vivos a tan sólo unas decenas de sus habitantes y a ella misma—Tania abrió mucho los ojos. No sabía nada de aquella historia, pues formaba parte de la enseñanza de la disciplina fae—y no sólo eso… para que el castigo fuese aún más ejemplar, dieron muerte al caballero y encerraron su esencia en un recipiente hermético: la cruz que todavía se alza en la cima de la montaña, a modo de recordatorio de aquella traición. Así, ella siempre estará cerca de su caballero, sabiendo que él está encerrado y que nunca podrá hacer nada por liberarlo, y menos estar con él. Y desde aquel momento, a la antaño Reina del Otoño Dorado se la conoce como la Señora Plateada del Invierno y ya no ha vuelto a inmiscuirse en ningún asunto mortal nunca más—concluyó la historia Gael.


        El silencio se apoderó del improvisado refugio, mientras cada uno pensaba en cómo sería el encuentro con la reina. No sería fácil tratar con un hada de invierno, pese a que pertenecía a la Corte Dorada y no a la Oscura. Eso si la encontraban, claro.


        De repente, Gael cayó en la cuenta de que Roc hacía ya un buen rato que se había marchado.


        —Escuchad—dijo saliendo de debajo de la manta que compartían y poniéndose en pie—Roc debería haber vuelto ya. Voy a buscarlo.


        —No, espera—Tania se levantó—iré yo. Soy mejor que tú moviéndome por la montaña y puedo usar mis sentidos para encontrarlo.


        —De ninguna manera. Roc también tiene esas habilidades y no ha vuelto, por lo que es posible que lo que le está retrasando sea algo que no puede controlar. O sea, algo feérico.


        —Voy contigo—se ofreció ella.


        —No, quédate con Estrella. No podemos dejarla sola y no hace falta que vayamos todos. Descansad.


        Gael cerró los ojos e invitó a su patrona a que entrase en él. No iba a desnudarse, así que entre oraciones bienintencionadas se excusó por no seguir el protocolo. A los pocos segundos, Thelxiepeia lo inundó con su calidez y ternura.


        —Si no he vuelto en una hora, venid a buscarme—su voz sonaba aún más hermosa y tranquilizadora que de costumbre—dejaré un rastro luminoso para que sepáis por dónde he ido.


        Salió del refugio y comenzó a andar. Tras de sí, iba dejando un sendero de luz dorada que permitiría a las chicas encontrarlo en caso de que fuese necesario, a la vez de que a él le serviría para no perderse.


        En el exterior, la nieve caía con fuerza y el viento helado soplaba huracanado. Intentó encontrar huellas, pero como ya hacía rato que Roc se había marchado, estaban cubiertas por la ventisca y era imposible encontrarlas. Gael gritó el nombre de su amigo.


        —¡Roc! ¡Roc!


        No recibía contestación alguna y el fae cada vez se iba preocupando más. De pronto, un cosquilleo en la nuca lo alertó.


        —No… mierda—pensó preocupado. A él no le afectaba porque Thelxis lo protegía, pero esa sensación sólo podía significar dos cosas: que estaba entrando en un mundo espejo o bien en un aura mágica de un hechizo feérico.


        Como el fae sabía, los seres feéricos eran los espíritus que más usaban los mundos espejo, por no decir que eran casi los únicos. Dichos mundos espejo eran como pequeñas arrugas en el espacio temporal, de manera que un lugar podía albergar varios niveles de existencia, como si hubiese varias plantas invisibles. En esos mundos espejo, el tiempo podía transcurrir de manera diferente y podía tener otra forma y habitantes a la del mundo por el que entraron. Incontables eran las leyendas de abducciones de duendes o viajes a bosques en los que un hombre decía haber estado sólo unas horas y sin embargo habían pasado años. A estos pliegues temporales normalmente sólo se podía acceder mediante puertas especiales y rituales, a no ser que fuesen una trampa en la que realmente interesase que entrasen, para dejarlos atrapados o volverlos locos.


        Gael aceleró el paso. Si Roc había pasado por allí, estaba en peligro.


        —¡Roc!


        Los acelerados pasos de Gael lo llevaron a través de los abetos, mientras que los casi veinte centímetros de nieve que se acumulaban en las pendientes lo hacían caer frustrado una y otra vez.


        Entre la ventisca, sus ojos se fijaron en algo. Al fondo podía ver unas marcas en la nieve. ¿Huellas? Debían ser recientes, puesto que aún no estaban cubiertas, por lo que se apresuró hacia allí antes de que desaparecieran.


        "¡Sí! Son huellas",suspiró aliviado mientras comenzaba a seguirlas, deduciendo que esos gigantescos pies sólo podían ser de Roc.


        Las marcas de las botas eran profundas y se hundían bastante en el blanco suelo, por lo que era fácil seguirlas a pesar de la resistencia del viento. Poco a poco, Gael notaba cómo la presión en la base de la cabeza aumentaba, lo que indicaba que el poder feérico de la zona también. Ese hecho se reflejó claramente en el rumbo de las marcas, que comenzaron a ser erráticas. Pese a haber un camino recto delante, sin obstáculos, iban de un lado a otro, como esquivando obstáculos invisibles. El pobre Roc debía estar totalmente desorientado, por no hablar de que sus sentimientos debían estar a flor de piel. Hasta Gael, pese a estar protegido por Thelxiepeia, sentía su sangre alterada y se notaba algo nervioso y asustado. La influencia de los duendes en la psique humana era devastadora.


        Oyó una voz apagada, luchadora. No, no era una voz… eran gritos. Gael corrió todo lo que pudo hacia donde provenían los chillidos.


        —¡Pero a vosotras qué coño os pasa!—era Roc. A Gael por poco se le salió el corazón de puro alivio. Aunque aún estaba lejos, pudo reconocer su enorme silueta y su ronca voz—¡No! Espera. ¡No quería decir eso! ¡Gael!


        Gael se quedó muy sorprendido al oír su nombre. Era imposible que lo hubiese visto.


        —¡Está atrapado en una ilusión!—el pelirrojo cayó en la cuenta de eso cuando Roc echó a correr, gritando, en dirección opuesta a donde él se encontraba. Él se puso a correr detrás, no quería perderle la pista.


        —¡Cuidado, Gael! ¡Ahí hay un precipicio! ¡Perdona, joder!—gritó el tótem. Gael comprobó aterrado que realmente había un precipicio delante de Roc, aunque no estaba la persona a la que increpaba—¡Mierda!—¿Por qué no tenía las piernas tan largas como Roc? maldecía mientras jadeaba, intentando alcanzarle.


        El hombretón se acercaba peligrosamente al precipicio y el fae no podía alcanzarlo, aún estaba demasiado lejos. Iba a caer…


        —¡Roc!—chilló el fae desesperado—¡Estoy aquí!


        El tótem no parecía escucharlo. Gael se estaba dejando hasta los higadillos en seguirle el paso. Cuando parecía que estaba a punto de tirarse por el precipicio, Roc alzó la mano hacia el frente, como intentando agarrar algo y se tiró de rodillas justo en el borde, sin caer.


        —¡Gael! ¡No!—el grito desgarrador retumbó en toda la colina.


        Gael corría y corría hacía Roc, el cual se agarraba la cabeza con ambas manos y gemía. Por fin llegó a su lado.


        —Roc—dijo todo lo suavemente que pudo—No pasa nada… estoy aquí.


        El gigante se giró y el chico tuvo que retroceder, tremendamente asustado. Su expresión reflejaba una furia animal incontrolada. Sus ojos eran un pozo de ámbar anaranjado con una finísima pupila negra alargada y sus uñas y dientes habían crecido como los de la tigresa Nu Kua, su patrona.


        —Todo ha sido por tu culpa…—las palabras surgían de lo más profundo del estómago de Roc, como un gruñido. Sin previo aviso se lanzó encima de Gael, el cual fue incapaz de esquivarlo, y se encontró inmovilizado bajo su peso―¡Muere, zorra!―rugió mientras le agarraba el cuello con sus manazas.


        Gael no podía respirar. Sentía tanta presión en la garganta que parecía que se le iba a partir. Las uñas de las garras de Roc se le clavaban fuertemente en la nuca y notaba el chorrear de su sangre sobre la nieve. La vista comenzó a nublársele mientras intentaba una y otra vez coger aire sin conseguirlo.


        De manera casi instintiva, el fae invocó a Thelxis y los ojos del tótem brillaron en color oro, aunque no dejó de apretar. La ninfa había conseguido romper el encantamiento del que estaba preso, pero Roc aún estaba cegado por la furia animal de su patrona. A punto de desmayarse, Gael consiguió crear con su glamour una ilusión auditiva de su propia voz.


        —¡Roc! ¡Para! ¡Soy yo!


        El hombretón se quedó quieto, totalmente sorprendido. Por suerte, una vez roto el encantamiento, Roc ya podría escuchar con normalidad.


        El pelirrojo notó como la presión se aflojaba, pese a que sus manos aún seguían sobre el cuello.


        —¿Gael? ¿Eres tú?—sus pupilas se dilataron—¡No puede ser!—exclamó mientras se apartaba de él y se llevaba las manos a la boca y los ojos se le inundaban de lágrimas.


        Gael tosió fuertemente y comenzó a respirar a bocanadas, llenando sus pulmones del aire del que había estado privado.


        —¡Creía que te había perdido! ¡No sabía que eras tú!—el gigante se lanzó encima de su amigo, al que lo abrazó fuertemente.


        —No pasa nada, estoy bien.


        Los sentimientos de Roc estaban fuera de control. La influencia del aura feérica, junto con la posesión de su instintiva patrona y el hecho de que pensara que había perdido a Gael fueron demasiado para él. Sin poder dejar de llorar y sin poder hablar comenzó a restregar su cabeza por el pecho de su amigo, gimiendo. Parecía un suave gatito ronroneante.


        —Ya está, ya está—Gael intentó tranquilizarlo acariciándole la cabeza, pero sus sentimientos también estaban desbordados y ver esa vulnerabilidad en su amigo lo afectó más de lo que imaginaba. Se dio cuenta de ello cuando sintió las lágrimas rodando por sus mejillas.


        El fae notó un cosquilleo en su cuello cuando Roc apoyó la cabeza en él.


        —Perdona… perdona…—le dijo el hombretón con voz entrecortada—no quería decirte esas cosas horribles. No las sentía... y luego… no quería hacerte daño… no sabía que eras tú…—Gael no entendía nada de lo que estaba diciendo. Su confusión no era mucho menor que la de su amigo—¡Joder! ¿Te he hecho yo eso?


        De repente, en un instintivo acto animal, Roc comenzó a lamerle el cuello. Al pelirrojo se le erizó toda la piel al sentir su lengua, pero vio que lo que estaba haciendo era intentar curarle las heridas que le había hecho con las garras.


        Aguantando un gemido de placer se dejó aliviar por la húmeda y caliente caricia. Poco a poco, los leves lengüetazos se convirtieron en unos ligeros mordiscos de sus afilados colmillos y Gael, excitado, perdió la conciencia de lo que estaba pasando. Quizá fuera la influencia de las hadas, o quizá no, pero joder, lo deseaba tanto... El pelirrojo le devolvió las caricias dándole pequeños besos en el musculoso cuello y abrazándole fuertemente. Notaba el bombeo del fuerte corazón de Roc a través de su enorme pecho y tuvo que contener la respiración cuando el tótem lo atrajo hacia él con sus potentes brazos. Dejándose llevar, le separó la cabeza a Roc agarrándole el pelo y lo acercó a su rostro para besarlo con fuerza en los labios. Sus lenguas se fundieron en un largo y brutal beso, hasta que Roc paró de golpe.


        —¿Gael?—dijo casi sin aliento—no… no sé qué me ha pasado.


        El fae notó como si toda la magia se hubiese roto al notar la incomodidad en su amigo.


        —Sí… no… no te preocupes. Estamos en un aura feérica y hemos caído bajo su influjo.


        Roc se llevó la mano a la cabeza y se la rascó, intentando obviar lo que acababa de pasar.


        —Por suerte has podido romper el hechizo.


        —Sí—Gael no sabía que decir. Aún estaba aturdido—Eh… Deberíamos volver. Las chicas estarán preocupadas.


        El gigantón se levantó y le tendió una mano a Gael para ayudarlo a levantarse.


        —¿Esto es tuyo?—rió Roc al observar el recorrido de luz que el fae había dejado para indicar el camino de vuelta.


        —Sí—rió también, alegrándose de que la incomodidad fuese desapareciendo—¿No te gusta?


        —Extremadamente pijotero, muy de tu estilo, pero mientras nos lleve a la tienda, me vale—el tótem lanzó una carcajada que retumbó en el estómago de Gael—Anda, vamos.


        La extrañada pareja echó a andar siguiendo el camino de luz y al cabo de unos pasos Roc le echó el brazo por encima del hombro a Gael.


        —Creía que habías muerto… no me vuelvas a dar un susto así—le dijo seriamente el tótem a su amigo.


        —Te lo prometo—contestó el pelirrojo—¿Pero qué era lo que viste?


        La mirada de Roc se oscureció y el rubor subió a sus mejillas.


        —Nada… la verdad es que ya no me acuerdo.


        —Vale, de acuerdo—Gael sabía que era mentira, pero no quiso forzarlo. Quizá fuese mejor que no lo supiese.


        —Gael…


        —¿Sí?


        —Esto…—parecía que iba a decir algo, pero calló y en vez de eso lo apretó más contra su costado en un gesto amistoso—gracias por salvarme, tío.


        —De nada, grandullón. Me debes una.


        Siguieron caminando en silencio. Por fin había dejado de nevar y aunque aún hacía frío, ya no había viento. Gael cerró los ojos y se dejó acompañar, apoyado en el brazo de Roc mientras se concentraba en el picor y escozor que las uñas, barba y después lengua del tótem le habían dejado en el cuello, barbilla y labios. Una triste certeza lo invadió. “Maldita sea…”, pensó.


        Tanto tiempo buscándolo y al final había sucedido, pero de la más inimaginable de las formas. Y lo peor era que ya no había marcha atrás.


        Ahora ya estaba seguro de algo que llevaba tiempo sospechando. Estaba enamorado de su mejor amigo.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 8

      


      
        Cuando los dos chicos llegaron de vuelta al refugio improvisado, Tania estaba ya fuera. Seguramente los había oído acercarse.


        —Joder, sí que habéis tardado ¿Estáis bien?—preguntó la chica.


        —Sí, sí, pero por poco—Roc esquivaba la mirada de su hermana de disciplina. Parecía avergonzado, o quizá cabreado con ella, pensó Gael.


        Estrella salió de detrás de las lonas y los saludó visiblemente aliviada.


        —¿Dónde estabais?—preguntó.


        —Se adentró en un mundo espejo feérico—les explicó Gael—por suerte, lo encontré y pudimos salir de allí—Roc sonreía, aunque se le notaba incómodo.


        —Vamos—cortó el hombretón—deberíamos aprovechar que ha dejado de nevar y ya no hay viento para seguir adelante.


        Sin esperar contestación, se puso a recoger las lonas y enrollar las cuerdas. Tania se puso a ayudarlo, pero Estrella se quedó mirando a Gael.


        —¿Todo bien? ¿De verdad?—le preguntó la morena en voz baja—noto fuertes hilos de esencia emocional en el ambiente y puedo sentir tu sangre ¿Os han atacado?


        Gael se protegió instintivamente el cuello. Había olvidado que la patrona de Estrella era una Tejedora, un ser feérico de la Corte Oscura que se alimentaba del caos, el miedo y los conflictos emocionales de la gente.


        —No, caímos presos de una ilusión colectiva y nos atacamos el uno al otro—contó a medias Gael—y obviamente yo salí peor parado—bromeó, esperando que con esos datos fuese suficiente para convencer a la fae de que esa era la razón de los hilos emocionales que tenía con Roc—pero estamos bien, de verdad.


        La chica no pareció darle más importancia y fue a recoger sus cosas.


        —Muy bien—Estrella se dirigió a todos, tras levantar el campamento―después de lo que nos habéis explicado, es obvio que estamos más cerca de lo que nos pensábamos de la Corte de Flordeneu. Deberíamos hacer cuanto antes la invocación del guía que teníamos prevista.


        Todos estuvieron de acuerdo. Anduvieron un rato más, en dirección al mundo espejo en el que Gael y Roc se habían adentrado. Una vez allí, se prepararon para el ritual.


        Los dos faes decidieron que la más indicada para hacer de recipiente del guía era Estrella, ya que su patrona era de la Corte Oscura. Era más apropiado que fuese Gael quien tratara con la reina de las hadas, ya que ésta era de la Corte Dorada, como Thelxiepeia.


        El grupo dibujó sobre la nieve un triángulo equilátero y lo rodearon con un círculo. Después, Estrella se colocó en medio del símbolo con la espalda descubierta, dejando su tatuaje a la vista de todos, aunque se cubrió el pecho con un jersey que sujetaba con la mano derecha. Roc, Tania y Gael se colocaron en cada uno de los vértices del triángulo para poder traspasarle su energía a Estrella y así ayudarla en la invocación.


        Tras unas palabras y cánticos compartidos, notaron cómo una energía amigable se dirigía hacia ellos y se introducía en el círculo. El tatuaje de la fae morena, una mujer muy hermosa aunque siniestra que de cintura para abajo tenía el abdomen y patas de una araña, comenzó a desdibujarse con lentitud. Poco a poco, las líneas que configuraban la telaraña sobre la que se asentaba la tejedora formaron los largos cabellos de un hombre muy apuesto y así fue sucediendo con el resto del tatuaje, hasta que todo el dibujo anterior dio paso al de un caballero élfico con piel de corteza y ojos en forma de hojas de roble.


        —Saludos, invocadores. Mi nombre es Querquil, guardián del paso al Reino de la Flor de Nieve—la aguda voz de Estrella había sido sustituida por otra, masculina y tranquila, que recordaba al aire al pasar entre las ramas de las encinas—¿Qué estáis haciendo aquí?


        —Saludos, guardián. Queremos hablar con la gran reina Flordeneu. Solicitamos su ayuda, ya que sólo ella puede auxiliarnos en este momento de suma necesidad—Gael intentaba sonar lo más humilde posible.


        —La reina no suele aceptar visitas. Y menos de invocadores.


        —Pero el Pacto la requiere y…—Tania comenzó a hablar, interrumpiéndole, pero se calló de golpe cuando vio la mirada asesina de Gael y la reacción de Querquil. No era buena idea exigirle nada y menos de parte de los Tatuadores.


        —Como he dicho—el fae en el cuerpo de Estrella ignoró a la tótem y se dirigió a Gael—la reina no suele aceptar visitas, pero en esta ocasión lo hará. He acudido porque está interesada en recibiros en persona. Seguidme sin separaros demasiado de mí—calló y empezó a andar.


        El trío siguió a la Estrella poseída.


        —La próxima vez te callas—le espetó Gael a Tania.


        —Lo siento—dijo en voz muy baja y con cara de cabreada—pero no soporto estos protocolos y estos comportamientos sin sentido. Si quería vernos, ¿por qué ha invocado esa tormenta o ha intentado mataros con esas ilusiones?


        —Lo ignoro. Tendrá sus motivos. Sea como sea—alzó un poco más la voz para que Roc también pudiese oírle—ahora no digáis nada. Dejadme que sea yo quien hable.


        Los dos tótems asintieron en silencio con la preocupación dibujada en sus rostros. Se les notaba que no estaban nada cómodos penetrando en los dominios de un ser feérico tan poderoso, por muy amistoso que fuese.


        La comitiva siguió andando un rato más, haciendo un extraño recorrido que iba marcando el guardián de la entrada. En algunos giros, Gael notaba un cosquilleo en la nuca y un aumento de la presión que indicaba que se iban adentrando en lo más profundo del mundo espejo de los duendes del Canigó. Por fin, aparecieron dos encinas en medio del bosque de abetos en el que se encontraban. Parecían marcar el paso a alguna parte, pese a que a través de las dos simplemente se veía más bosque y más nieve.


        —Ahora todos debéis tocarme, o no podréis pasar—Estrella se había apoyado con las dos manos en los dos árboles, como impidiendo el paso, dejando así caer el jersey con el que se cubría el pecho.


        Gael abrió los ojos de par en par y Roc tosió cuando quedaron al descubierto los redondos y perfectos senos de Estrella, con los pezones erectos debido al frío. Tania bufó ante la reacción de los chicos y Gael no pudo reprimir una sonrisa. Tal y como recordaba, la fae era toda una beldad. Después, uno a uno, posaron una mano en alguna parte de los brazos de la chica.


        El paisaje comenzó a desdibujarse a los ojos de los invocadores y empezó a dar vueltas a su alrededor como si estuviesen girando sobre sí mismos. Gael tuvo que cerrar los ojos para no marearse y cuando los abrió, lo que tenía ante él lo dejó sin aliento. Habían llegado a la corte de la reina.


        El clima cambió radicalmente. El frío del bosque en el que se encontraban hacía unos segundos, fue substituido por un delicado calor, como el que podría sentirse en un atardecer de verano. Una agradable melodía, que provenía de ninguna parte, acariciaba sus oídos y los hizo sentirse como si por fin hubiesen encontrado su verdadero hogar. Gael miró a su alrededor.


        Se encontraban en lo que parecía un hermoso jardín, pero no como un humano lo esperaría, sino de belleza salvaje y armoniosa a la vez. Pequeños caminos de polvo cobrizo serpenteaban entre los árboles de hojas doradas, iluminados por pequeñas gotas de rocío centelleante. Por todas partes, flores de penetrante y dulce aroma se abrían y cerraban en un baile hipnótico que los invitaba a tumbarse entre ellas.


        Antes de ponerse en marcha y mientras aún oteaban a su alrededor, un duende del tamaño de un niño de diez años, aunque de rostro adulto, se acercó a ellos con unas telas en sus manos. El chico iba cubierto con un manto de ciervo, pero éste no le daba un aspecto salvaje, ya que estaba perfectamente confeccionado y tenía un corte elegante y de aparente tacto suave.


        —Saludos, humanos. Mi nombre es Irtenen y vengo a portaros atuendos adecuados. No podéis presentaros ante la reina con… eso—dijo con voz altiva y no exenta de asco.


        Gael ya sabía que los duendes no soportaban el hierro, ni el plástico, ni ningún material sintético. O sea, todo de lo que estaban hechas las ropas que llevaban.


        Estrella cogió uno de los mantos que le ofrecían y se cubrió con él, quitándose a continuación los pantalones, botas y ropa interior. Gael, imitándola, se fue quitando la ropa que llevaba, indicando a Tania y Roc que hiciesen lo mismo. Sin pudor, con la influencia de tranquilidad y naturalidad que emanaba de aquel lugar, todos se desnudaron y después se cubrieron con los mantos que el gnomo les iba ofreciendo.


        El tacto de las vestimentas era suave como la seda. Parecía que estuviesen hechas de algún tipo de pelaje plateado, pero no tenía piel en la base como tendría un pellejo animal, sólo eran cabellos minuciosamente trenzados.


        Una vez así ataviados, Irtenen recogió sus ropas y desapareció de su vista siguiendo uno de los caminos. Estrella echó a andar por otro de los senderos, del color del atardecer. El olor, la temperatura, la música, el ambiente… todo era tan agradable que cualquiera hubiese querido quedarse para siempre. Allí parecían desaparecer los problemas y al grupo le daba igual que la humanidad estuviese en peligro. ¿A quién podría importarle si podían quedarse en aquel lugar de ensueño?


        —Es maravilloso—oyó Gael decir a Tania detrás de él.


        Se giró y vio a la tótem fascinada. También Roc parecía impresionado y aunque seguía andando lentamente, miraba fijamente a un punto de su derecha. El fae miró hacia ese mismo lugar y vio un pequeño estanque de aguas plateadas. Una fina lluvia caía sobre éste, proveniente de las hojas de un sauce llorón hecho de hielo y que parecía que se estuviese deshaciendo. En el centro de la hermosa fuente, sentadas en una roca y rociadas de aquella lluvia, dos ninfas de cabellos transparentes y verdes como la esmeralda los saludaban. Las dos hadas estaban completamente desnudas y su turgente y blanca piel parecía invitarlos a acariciarlas. Mostraban sin pudor alguno sus senos y feminidad, que estaba precedida por un pequeño triángulo de fina pelusa color césped. Sonrientes, parecía que los incitaban a un juego sensual y por un momento Gael se vio tentado a dejarse acariciar y acunar en aquel acto que sería lo más parecido a lo que debía ser el sexo. Nada obsceno, sino algo fácil, sencillo, sin tabúes.


        Notar la dureza de su miembro en erección lo devolvió a la realidad y pudo ver, por la altura de la tienda de campaña que tenía Roc en su túnica, que el tótem estaba sintiendo la misma influencia por parte de las sirenas.


        Roc cayó en la cuenta de que Gael le estaba mirando la entrepierna y rápidamente se tapó con las manos.


        —Veo que te gusta el sitio—se mofó Gael intentando sonsacarle una sonrisa a su amigo.


        Roc sonrió de oreja a oreja y el fae vio que sus colmillos habían vuelto a crecer, al igual que cuando su parte animal se descontrolaba. Aquellos colmillos que hacía unos minutos había sentido en el cuello… Gael sacudió la cabeza y siguió adelante, alcanzado a Estrella, que se les había adelantado un poco.


        Los pasos los llevaron a las enormes puertas de un gigantesco palacio de hielo. Incontables agujas se alzaban hacia el cielo, despidiendo reflejos multicolores cual cristal de roca. El grupo no pudo evitar quedarse con la boca totalmente abierta mientras alzaban sus cabezas, hacia las arcadas, balcones y grabados vegetales que adornaban la obra arquitectónica más hermosa que jamás hubiesen contemplado.


        Al llegar a las puertas, éstas se abrieron solas, mostrando una sala diamantina con varias puertas en su interior y escaleras a ambos lados que ascendían a pisos superiores. Enfrente, unas puertas de un metal azulado mostraban el símbolo de la reina. La Flor de las Nieves. Un Edelweiss.


        —La reina nos espera—les comunicó Querquil con parsimonia.


        El guía se acercó hasta las puertas y los batientes se abrieron sin ruido.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 9

      


      
        La temperatura de la sala que tenían ante ellos era mucho más baja que la de los jardines por los que habían paseado. Un escalofrío recorrió a Gael. El fae, que en aquel momento tenía a Thelxis fusionada con él formando un todo, notó una familiar aunque extraña sensación en el estómago cuando observó detenidamente la estancia.


        Era una sala circular, de paredes heladas y blancas, aunque talladas como si de un bosque se tratase. El techo, en forma de cúpula y también hecho de hielo era totalmente transparente y dejaba pasar una luz plateada al interior, provocando un cegador efecto en aquellos que visitaban a la Señora del Invierno. En el centro de la sala, un trono de diamante tallado con motivos florales y con cojines de seda blanca. Y por fin, sentada en su trono, aquélla que había provocado esa sensación extraña en el interior de Gael: la reina. La soberana se alzó ante ellos, imponente.


        La estilizada y perfecta figura de Flordeneu, más alta incluso que Roc, los dejó sin aliento. Era una mujer de tan terrible belleza que hasta dolía contemplarla. Su sola presencia hacía que el aire se negase a entrar en los pulmones de los que la observaban, como si el ruido de la respiración pudiese llegar a molestarla. Su rostro, impasible, los miraba a través de unos pozos azul cobalto en los que no se distinguía iris ni pupila. Sus labios y piel recordaban al color de la nieve virgen e iba completamente desnuda, a excepción de miles de flores blancas que tenía enredadas en los finos e infinitos cabellos plateados, que flotaban a su alrededor cubriendo y mostrando sus curvas en una sinuosa danza.


        —Ha pasado mucho tiempo, Thelxiepeia—la voz de la reina era como el hielo y se clavó en el alma de los presentes como si alguien hubiese dejado caer un cubito por sus espaldas desnudas.


        Fue en ese momento cuando Gael supo lo que había sentido cuando la vio por primera vez. Porque en realidad no era la primera vez que la veía… su patrona y Flordeneu ya se conocían.


        Los invocadores no tenían acceso a los recuerdos de sus patrones, ya que éstos solían respetar la integridad del espíritu de sus recipientes, que los ayudaba y que fusionaba su ser con ellos. Aun así, debido a la cercanía, compatibilidad y simbiosis de sus almas, sí que compartían sensaciones y trazos de su carácter. Por esa razón, en ese momento el fae tenía ganas de llorar, ya que sentía que estaba delante de su amada y añorada reina.


        La Voz Calmante regaló a su recipiente, quizá de forma inconsciente, unos flashes de imágenes y sentimientos que abrumaron a Gael. Se vio a sí mismo cantando en la corte de la reina, que en ese momento tenía los cabellos de color bronce y lo miraba con una dulce sonrisa, luego sintió preocupación durante una discusión con ella, que acabó con el pánico del recuerdo de los invocadores asesinando a sus hermanos, hermanas y a él mismo. Notó el miedo al sentirse un espíritu desanclado de la realidad, sin poder volver a regalar al mundo su voz, y el terror de la amenaza de ser desenmarañado, de sufrir la muerte definitiva. Pero recordó que fue perdonado. Y por fin, en un último y desgarrador flash, Gael sintió la mayor pena que había sentido en su vida, cuando se despidió de su señora, su madre, su hermana y amiga, a la cual ya no reconocía, cubierta como estaba por la escarcha del dolor y el odio.


        Roc y Tania miraban a Gael sin comprender el motivo de sus lágrimas, pero no se atrevían ni a pestañear, totalmente sobrepasados por la presencia de la reina. El fae volvió a la realidad, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y se arrodilló ante Flordeneu.


        —Mi reina—la voz de Gael y la de Thelxiseran una sola. Hablaban como un único ser mientras experimentaban la posesión más íntima y profunda que habían tenido hasta ese momento.


        —Querquil, lleva al resto de nuestros invitados a descansar. Hablaré con ellos más tarde. Ahora deseo quedarme a solas con la Voz.


        Las pupilas de Roc se dilataron de puro horror. No quería separarse de Gael de ninguna manera. No quería quedarse sólo en ese reino, por supuesto, pero su principal preocupación era dejarlo a merced de aquel ser terrible. Estrella se giró hacia ellos y empezó a caminar hacia la entrada, indicándoles a Tania y a él que la acompañasen. El hombretón no quería moverse, pero entonces Gael se giró hacia él con un ademán despreocupado.


        —Todo irá bien, no te preocupes—su mirada de oro líquido y su voz musical derritieron sus dudas y el pánico desapareció.


        Antes de empezar a andar, Roc agarró la mano de su amigo y la apretó fuertemente para transmitirle toda su fuerza y apoyo. Una sonrisa por parte del pelirrojo lo convenció de que todo iba a salir bien.


        Una vez Tania, Estrella y Roc abandonaron la sala del trono, las puertas se cerraron tras ellos, dejando a Gael a solas con la reina.


        Los dos seres feéricos se midieron con la mirada en una lucha muda de oro y zafiro, intentando adivinar lo que el otro sentía en aquel intenso momento. Por fin, la reina rompió el silencio.


        —Mi querida Thelxiepeia, ¿cómo has podido?


        —¿A qué os referís?—aunque sabía perfectamente de qué hablaba.


        —No sólo me abandonaste cuando más te necesitaba, si no que ahora, después de más de setecientos setenta y siete años, te presentas ante mí encarnada en uno de los malditos humanos que nos hicieron esto. ¡A las dos! ¡Te destruyeron, Thelxis! ¡A la Voz de la Naturaleza! Ya nadie volverá a oírte jamás.


        —Mi señora, mi voz no era sólo el sonido, también era lo que transmitía y yo aún estoy aquí, cantando a través de este maravilloso humano que me ha acogido en su cuerpo, en su corazón. Somos uno. Puede que no vuelva a sonar nunca mi magia tal y como era, pero sí seguiré llenando el mundo con mi eco.


        —Viviendo como un parásito—los ojos de la reina refulgían de asco.


        —Viviendo, señora. De la única manera que he podido, después de que vuestros actos egoístas nos arrastraran a una guerra sin sentido.


        —¡Yo lo amaba! Y fui castigada por sentir ese amor puro al que tacharon de prohibido.


        —No fue así, y lo sabéis. Aunque puede que después de un milenio más repitiéndooslo, lleguéis a creerlo. No fuisteis castigada por el amor compartido, sino por el odio ajeno, por la muerte de miles de inocentes y de cuya sangre se mancharon las manos todos los que os fueron fieles.


        —¡Pero hubiesen matado al pueblo de Guy! ¿Eso hubiese estado mejor?—la reina de las hadas se clavó las uñas de cristal en las palmas de sus manos, luchando por mantener su ira a raya.


        —Quizá mejor no, pero era lo que tendría que haber pasado. El Pacto no permitía una interferencia tan directa en el mundo humano. ¡Si todos los Reinos participasen según sus intereses como vos hicisteis, habría un sinfín de guerras que destruirían el mundo! Se rompería el precario equilibrio que los Renegados se empeñan en desestabilizar. ¿No veis que no podía ser así?


        —¿Y eso justifica lo que nos hicieron? ¿Lo que te hicieron? ¡Tú ni siquiera participaste en la guerra! ¡Intentaste detenerme!—el frío en la sala se había encrudecido, la reina refulgía en odio y dolor.


        Thelxiepeia permanecía impertérrita, tranquila, manteniendo a Gael en un segundo plano como un espectador azorado e impresionado por lo que estaba viviendo. Para sus adentros, el fae rezó para que su patrona supiese lo que estaba provocando. Siempre había dado muestras de ser un hada coherente y ecuánime, pero temía la pasional reacción de la reina Flordeneu.


        —No, seguramente no. Y ese rencor y esa duda me ha perseguido durante mucho, mucho tiempo, mientras vagaba en el silencio. El silencio… ¿Sabéis lo que es el silencio para un ser cuya existencia es la música, el sonido? Me faltó poco para ser un espíritu desgarrado y perdido, para convertirme en una devoradora. Hasta que por fin, un día encontré el perdón, encontré la calma, le encontré a él y me encontré a mí misma.


        —El perdón—la reina rió con una mueca siniestra y turbada que desfiguró sus hermosos rasgos que la convirtió en un bello terror—¿Perdón como el que recibió mi amado, condenado por siempre en una maldita cruz de fría piedra? ¿Cómo pretendes que yo les perdone?


        Thelxis suspiró con tristeza.


        —Veo que no habéis cambiado… Seguís inflexible, inamovible, eterna, como el hielo. No podréis perdonarles si no os perdonáis antes a vos misma. La culpa es la que os ha convertido en Invierno, Otoño Dorado. No han sido ellos—los ojos resplandecientes de Gael miraron fijamente a la reina.


        —¡No utilices tu poder conmigo! ¡Sabes que no funciona!—Flordeneu alzo una mano y una ráfaga de viento estampó al fae contra las puertas. Él se levantó lentamente y la miró desafiante.


        —No utilizo ningún poder. Lo que sientes y crees que yo te he hecho es el cosquilleo de la duda que proviene de vos y sólo de vos.


        La reina temblaba. Se giró hacia el trono y Gael notó como la frialdad que por un momento se había disuelto lo invadía todo de nuevo. Quizá nunca volvería la primavera al corazón de Flordeneu, pero Thelxis siempre la amaría. Amaría el recuerdo del dulce ser que fue antaño y amaría la esperanza de que algún día volviese a serlo.


        —Es suficiente, Voz. No toleraré ninguna ofensa más. ¿A qué has venido?—le dijo con voz calmada y sin emoción, una vez se había sentado en su trono.


        —Han robado el Icor Sagrado y han dado muerte a dos de sus guardianes, dos Primeros Nacidos. El Pacto corre peligro—soltó sin rodeos Gael, de nuevo dueño de su voz y su voluntad.


        Flordeneu no mostró ninguna sorpresa, pese a que los ojos le brillaron intensamente.


        —Y eso es grave porque… ¯la reina no pudo evitar una sonrisa.


        —Porque el mundo se verá envuelto en una terrible guerra, majestad. Los Cinco Reinos Inmateriales lucharán entre ellos y pelearán por los cuerpos y recipientes humanos en una batalla sin cuartel que desenmarañará y destruirá a millones de seres.


        —Haces que suene malo, cuando quizá no lo sea tanto—Gael perdió las pocas esperanzas que le quedaban de que la reina colaborara—quizá una batalla sea beneficiosa para Transarcanum. Somos fuertes y podríamos unirnos a elementales y seres de la naturaleza, que siempre han sido nuestros aliados. Acabaríamos con la opresión, con la esclavitud… Camparíamos a nuestras anchas por el mundo.


        Thelxiepeia tomó la palabra a través de los labios del fae, no dispuesta a dejarse vencer por su antigua señora.


        —Un mundo plagado de cadáveres humanos, mi señora. La humanidad sería diezmada, no tendría ninguna posibilidad. Los matarían, los esclavizarían. A humanos como Guy, no lo olvidéis… enterraríais a hombres como el que amasteis o como el que ahora soy yo.


        —Thelxis…


        —Además, quizá no saldríamos victoriosos. ¿Pensáis que los espectros de los muertos, millones de almas humanas en pena por esa guerra sin sentido, no lucharían por el beneficio de las Tierras Lejanas, o incluso por Reflejo? ¿Pensáis que Pangea y Gaia, que son más débiles que nunca, podrían ganar? No os entiendo, mi señora. Vos misma firmasteis el Pacto Sagrado sabiendo que era bueno para los dos Mundos, tanto el Material como el Inmaterial. Hemos vivido en paz durante milenios. ¿Por qué queréis destruirlo todo? ¿Por venganza? ¿Porque no soportáis vuestra soledad, vuestra culpa?


        Un ligero calor invadió la sala, mientras que de los ojos de Flordeneu surgieron dos lágrimas que se congelaron al instante en forma de dos pequeños cristales.


        —Eres muy cruel conmigo. ¿Sabes por qué os dejé pasar? ¿Por qué no os maté cuando intentasteis llegar a mí?


        —No.


        —Os hubiera destruido y no hubiese roto ningún maldito Pacto. Podría haberme excusado en la invasión de mis dominios, el desconocimiento de lo que mis defensas habían hecho.


        —Y sin embargo nos dejasteis vivos.


        —Porque te reconocí, Thelxiepeia. Te oí gritar entre el viento de locura que envié para destruiros. Y escuché amor… un sonido que retumbó en el vacío de mi interior.


        Gael se quedó atónito.


        —Queréis a ese hombre, ¿cierto?—le preguntó la reina.


        —Lo amamos, sí—Gael no pudo ocultarlo y se sorprendió de que Thelxis hubiese notado ese sentimiento y que también lo sintiese como suyo. Realmente eran casi como un único ser.


        —Y sabes que no hay mayor dolor que el que te puede ocasionar el amor, ¿verdad?


        —Lo sé. Pero también que sólo él te puede dar la mayor felicidad y que no se puede evitar, como vos también sabéis, mi señora.


        Hubo un breve silencio y después la reina se puso en pie.


        —Muy bien, fae, te ayudaré—era la primera vez que se dirigía a Gael directamente y no a Thelxis.


        —Gracias…—al fae se le llenaron los ojos de lágrimas doradas—y gracias…—susurró mentalmente a su patrona, que se había replegando tras su espíritu, perdiendo una parte de ese vínculo tan íntimo que habían compartido.


        —No me des las gracias, invocador. Lo pagarás en su debido momento.


        —De acuerdo, ¿de qué manera?—la risa de Flordeneu resonó en la estancia sin desvelarle nada que pudiese darle alguna pista.


        —Todo a su tiempo. Ahora reunámonos con el resto y pedidme eso en lo que puedo ayudaros.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 10

      


      
        Los cuatro invocadores, ataviados con la túnica plateada, estaban de pie frente a Flordeneu. Alrededor se agolpaban en silencio un buen número de duendes de la Corte, observando aquel momento inusual.


        —Así que queréis encontrar a Ildases—la reina meditaba acerca de la petición que Gael le había hecho hacía un momento—muy bien.


        Sin mover los pies, la altísima figura de la Señora del Invierno flotó hacia el fae, que se encontraba ligeramente más adelantado que el resto de sus compañeros.


        —Fuera de los mundos espejo, al sagrado unicornio sólo se le puede encontrar en los bosques primigenios, aquellos que no han sufrido ningún tipo de influencia humana—Roc y Gael se miraron tristemente—y como os podéis imaginar, esos lugares casi no existen en la mayor parte del viejo continente.


        —¿Y cómo podremos dar con él? ¿Debemos ir muy lejos?


        —No. Por fortuna para vosotros, el alma de los bosques está conectada en un todo. A través de profundos mundos espejo naturales, los seres como Ildases o yo misma podemos viajar y mantenernos en contacto. Simplemente debéis entrar en uno de los parajes que todavía disponen de entrada a un mundo espejo primigenio y una vez allí, llamar su atención para que acuda a vosotros.


        —¿Y hay aquí una de esas entradas?


        —No. No en el Canigó—la reina suspiró inaudiblemente—la influencia mundana hace tiempo que anuló la conexión de este lugar con el alma de la Tierra. Debéis ir a Muniellos, dentro del territorio que los humanos llaman Asturias, y buscar la entrada al mundo espejo, situada cerca del nacimiento del río con el mismo nombre.


        Roc suspiró visiblemente aliviado. Por propio interés, sabía que los únicos bosques primigenios que restaban en el mundo eran básicamente tres, el bosque Amazonas, la selva ecuatorial del Congo y la selva de Malesia. Aunque también había pequeños reductos primarios en Canadá, Polonia, Siberia y lugares similares, el hombretón ya se había imaginado viajando al punto más alejado de la civilización y por mucho que le hubiese gustado, hubiera sido una empresa muy difícil y el grupo no disponía de tiempo ni preparación para hacerlo.


        —De acuerdo—dijo con su grave voz el tótem—Tania y yo nos encargaremos de buscar la entrada al mundo espejo natural y de proteger al resto del grupo de las posibles defensas, pero ¿cómo podremos llamar a Ildases? ¿Cómo sabrá que estamos ahí?


        La reina se inclinó suavemente sobre Gael y posó los labios sobre su frente. Gael sintió un frío intenso donde había hecho contacto con su piel, aunque no fue desagradable.


        —Con este beso, Ildases acudirá a vosotros. Ahora, marchad en paz. Querquil os acompañará a la salida. Y recuerda, fae, que pagarás por este favor.


        Gael, con el eco de esa afirmación que sonaba a condena resonando en su cabeza, asintió. Después, los cuatro invocadores hicieron una reverencia y se dispusieron a marchar.


        —Un momento, tótem—Flordeneu pareció pensárselo mejor—ven aquí.


        Tanto Tania como Roc se giraron, extrañados. La reina hizo señas para que Roc se acercara a ella y él, dudoso, la obedeció. Flordeneu, al menos una cabeza más alta que el tótem, inclinó su rostro hacia delante. Los labios de la mujer plateada susurraron unas palabras, inaudibles para el resto, directamente en el oído de Roc.


        Gael respiraba acelerado ¿qué pretendía?


        Después, la reina miró a Gael con una sonrisa en los labios y se giró para marcharse, mientras Roc permanecía quieto, de espaldas a ellos.


        Gael habría vendido su alma para verle la cara. ¿Qué le habría dicho? Unos eternos segundos más tarde Roc se giró, sin expresión alguna en el rostro. Una forzada aunque efectiva mueca de no reflejar ninguna emoción, sumada al hecho de que empezó a andar esquivando la mirada a Gael que lo intentaba interrogar con los ojos, por poco le hizo gritar de pura rabia. Guardándose la curiosidad que le carcomía por dentro, el fae se giró y avanzó hacia las dos encinas que los devolvería al mundo real.


        Ninguno de los presentes se percató que una única cana broncínea había aparecido en los cabellos plateados de Flordeneu.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 11

      


      
        Salieron de la reunión ya avanzada la noche. Estaban hambrientos y poco más podían hacer, así que esperarían instrucciones de los ángeles a lo largo del día siguiente.


        —Tíos, voy a decirles a Roc y Gael que nosotros estamos bien—Dan miró a Elena de reojo—muy bien.


        —Vale, ¡pero rápido, que me muero de hambre!—le atajó Edgar.


        Dan se concentró brevemente con los ojos cerrados y los abrió en seguida, dando una sonora palmada y frotándose las manos.


        —¡Venga! ¿Dónde vamos a llevar a cenar a nuestra invitada?


        La pregunta retórica de Dan quedó en el aire, mientras Edgar y Elena sonreían indecisos. Fost puso los ojos en blanco, aburrido.


        —Que lo paséis bien, yo me voy con Dalia. Nos vemos mañana en Santa María del Mar.


        Fost cogió el metro hasta la parada de Sant Ildefons para llegar a casa de Dalia. Las extrañas circunstancias del robo le daban vueltas en la cabeza y necesitaba un poco de paz.


        Cuando llegó a casa de su novia, una oleada de calor lo abofeteó al abrir la puerta.


        Dalia lo esperaba peinándose el cabello aún húmedo, recién salida de la ducha y vestida con el bonito batín de terciopelo dorado que él le había regalado hacía apenas una semana. Ella le dio un beso de bienvenida sensual y lleno de deseo, y Fost cerró la puerta tras de sí de una patada sin dejar de besarla, rebuscando debajo del batín y comprobando con una alegría manifestada con una suave erección que ella todavía iba desnuda bajo aquel accesible trozo de tela.


        —La cena está lista—dijo Dalia entre risitas, intentando librarse de sus abrazos—voy a darle un último golpe de horno.


        —¡Hoy voy a cenar Dalia en su salsa!—ella soltó unas agudas carcajadas dándole una palmada en el brazo de fingido enfado—¿O eres el postre?


        Dalia lo arrastró hasta el comedor, donde había preparado una gustosa cena: bistec con salsa al roquefort, patatas de acompañamiento y una enorme ensalada variada marcando la mitad de la mesa. El bistec sanguinolento para Fost le hizo salivar; tenía hambre de verdad. Unas fresas bañadas en nata esperaban en la cocina de postre.


        —Hoy vienes guapísimo—le dijo ella, sentándose frente a él en la mesa―me encanta cómo te queda esa camisa negra.


        —Tú me gustas desnuda, sin camisa y sin batín—le respondió entrelazando su mano con la de ella por encima de la mesa y besándosela.


        Ya llevaban poco más de dos meses saliendo, pero Fost aún no se acababa de creer que la mujer que tenía delante fuese su novia. Ella le transmitía tanta serenidad, tanto amor, que la lucha había cobrado un nuevo sentido para él. Ahora quería ofrecerle a Dalia un mundo de paz, sin miedos ni horrores agazapados en las sombras o atacando desde las pesadillas.


        Una de las cosas que más había temido era que ella descubriera a Beleth, que no había dejado de manifestarse, curioso, atraído por el propio deseo de Fost hacia Dalia. Pero ella lo había aceptado con tanta naturalidad que incluso empezaba a reconocer cuándo Beleth había hecho acto de presencia, tratándolo con la misma dulzura que lo trataba a él. ¿Acasola felicidadpodía ser más tangible?


        —¿Os ha hecho trabajar mucho el señor Benet?—comentó Dalia mientras cortaba un pequeño bocado de su chuletón.


        —Las cosas se complican más de lo que creíamos, ahora estamos esperando nuevas órdenes—le contestó sin decirle nada en realidad―esperemos que Gael y Roc tengan más suerte que nosotros.


        Ella sonrió, no iba a preguntar mucho más, sólo lo justo para mantenerse al día de los pasos de Fost y sus compañeros.


        —Por cierto, mira qué he leído en la Vanguardia de hoy—Dalia le tendió el periódico abierto por la página de Sociedad—¿No era la suegra de tu amigo, el de la boda? Ya sabes...


        Fost buscó algo que le llamara la atención. En uno de los cuadros más grandes leyó “Doña Mª Alicia de Bielsa, esposa de don Ramón Serra, ha fallecido de un fallo cardíaco a la edad de 49 años (Q. E. P. D.), su apenado marido Ramón, su hija Alicia, su yerno Mario Junior Costa, su familia y sus amigos les ruegan la tengan presente en sus oraciones”.


        El daimon frunció el ceño. Finalmente Benet había decidido quitarse de encima un molesto problema utilizando el poder de algún invocador... seguramente el arma ejecutora había sido el fae Julien con su poder paralizante y altamente mortal, pues Elena les había comentado que habían coincidido en el hotel Sagrada Familia aquella misma mañana. En realidad era lo más justo, aquella bruja había atentado contra su hermana y su novia; si Benet se lo hubiese pedido, él mismo habría acabado con ella como ya hicieron con su secuaz Miki y todos sus esbirros.


        Fost dejó el periódico y apretó la mano de Dalia, que se había quedado algo seria. Sí, aquella mujer tenía que morir.


        Respetó su momentáneo silencio y la vibrante voz de Mikel Erentxun llenó el vacío con su Rosa Gris.

      


      
        ―Dalia, supongo que intuías que ella no iba a quedar impune, ¿verdad?


        ―La verdad es que he intentado no pensar en aquello―dijo con una pizca de temor en sus ojos―¿Has sido tú el... ejecutor?

      


      
        Fost se levantó y la abrazó fuerte. ¿Por qué Dalia y Rita tuvieron que vivir aquella situación tan terrorífica? Quería borrarle de la mente aquel pasaje, sólo quería ver en sus ojos felicidad. ¿Y si ella recapacitaba y pensaba que estar con él era peligroso? ¿Y si lo abandonaba?


        —No, no he sido yo, acabo de enterarme por ti, lo juro—le dijo estrechándola más entre sus brazos; de forma inconsciente quería evitar que huyera de él.


        Dalia suspiró imperceptiblemente y se quedaron un ratito abrazados, hasta que ella se separó de él y lo miró con una sonrisa tierna. Fost le devolvió la sonrisa, aliviado, sentándose de nuevo en la mesa y acabando con los restos de la cena.


        —Bueno, cuando acabéis con la terrible lucha contra Gozilla, Mike Myers o los Ultracuerpos, me gustaría que conocieras a mis padres—a Fost se le hizo un nudo en la garganta por el repentino cambio de tema—y que los tuyos me conozcan a mí. A no ser que quieras que nuestro amor sea igual de clandestino que tu verdadero trabajo.


        Fost rió por la ocurrencia de Dalia. En realidad, no era tan mala idea…


        —Es una mala idea, Fost—le dijo sonriente mientras sacaba el bol de las fresas.


        —¿Por qué me lees la mente?


        —No te leo la mente, leo las expresiones de tu cara.


        Dalia untó un enorme fresón en nata y se lo ofreció a Fost, que había fruncido el ceño al imaginarse la cara de horror de los padres de Dalia cuando lo conocieran. Aquellos pensamientos se diluyeron rápidamente cuando ella se sentó en su regazo y saboreó sus labios dulces y rojos por el jugo de la fruta, mientras masajeaba su cabello rapado con la suavidad de las yemas de sus dedos. Ella ya había dado el tema por zanjado y él se dejó enredar, era imposible resistirse a aquellos deliciosos mimos. La alzó en brazos mientras ella reía divertida y se dirigió hacia su habitación, dispuesto a disfrutarla y a devolverle a su manera todos aquellos mimos y caricias.


        —Vale, ahora me toca mi segundo postre...

      


      
        


        


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 12

      


      
        El grupo no habló en casi todo el camino de vuelta. Tania encabezaba la expedición de bajada y Roc llevaba a Estrella subida a su espalda, ya que la fae había sido recipiente de Querquil durante muchas horas y eso la había dejado exhausta.


        Gael, más despacio, los seguía en silencio durante todo el trayecto. Su cabeza era un mar de pensamientos y emociones. Cuando Thelxis abandonó su cuerpo tras salir del mundo espejo, se sintió casi abandonado, dado lo cerca que habían estado sus almas durante el encuentro con Flordeneu y aún sentía las abrumadoras sensaciones que le produjo reencontrarse con la reina, la certeza de los sentimientos hacia su amigo que se habían revelado en la nieve y la duda de lo que le habría susurrado la soberana al tótem.


        Estamos todos bien fue el escueto susurro de Dan en la mente de los cuatro chicos cuando llegó la hora acordada, las diez de la noche.


        Los invocadores habían llegado hacía muy poco rato al hotel, situado en el pueblo de Prats de Molló, donde descansarían antes de regresar al día siguiente a Barcelona para explicar a Benet el encuentro con la Corte de los duendes del Canigó.


        —Gracias por cargar conmigo, guapetón—le dijo la fae morena a Roc, dándole un beso en la mejilla más largo de lo necesario en opinión de Gael.


        —De nada, pequeña—la sonrisa bonachona de Roc le repateó las tripas al pelirrojo—si no pesas nada…


        —Eso es porque eres muy fuerte—los largos dedos de la chica acabados en unas afiladas uñas de color violáceo rozaron el pectoral del gigante.


        —Si habéis acabado de piropearos, podemos irnos a dormir. Estoy cansada y mañana nos levantamos temprano—Tania le caía cada vez mejor a Gael—Estrella, ¿vamos a la habitación?


        —Sí, claro—y con una sonrisa turbadora le guiñó un ojo a Roc y luego a Gael¯ hasta mañana, chicos.


        Los dos hombres se dirigieron a la habitación que compartían. Roc se metió en la ducha, mientras Gael recogía los bártulos de montaña para poder levantarse un poco más tarde al día siguiente. El tótem salió con el pijama puesto, bueno, o lo que él usaba como pijama cuando salían fuera, ya que normalmente dormía desnudo: una camiseta sin mangas y unos boxers.


        Gael lo miró, observando disimuladamente la perfección del cuerpo del moreno. No quería quedarse embobado, así que se metió en el baño a ducharse. Cuando salió, Roc ya estaba dentro de la cama, aunque despierto. El tótem le sonrió.


        —Actuaste muy bien en la Corte de la reina, Gael. Sin ti no lo habríamos conseguido. Eres un crack.


        —Gracias, aunque la verdad es que todo se lo debemos a Thelxiepeia—Gael se metió en la cama—esto… Roc…


        —¿Sí?—el tótem pareció incomodarse ante una posible pregunta indiscreta.


        —¿Qué te dijo Flordeneu?—le espetó sin más, pero la duda lo estaba matando.


        Roc se quedó callado unos segundos y el rubor subió a sus mejillas antes de balbucear.


        —Eh… nada importante… me dijo… me explicó un poco cómo os podría ayudar en los bosques primigenios y… bueno, cosas que no entendí, ya sabes cómo son los duendes.


        —Ya—Gael sonrió pesaroso. Su amigo mentía fatal, pero sabía que no le sacaría nada—bueno, ya sabes que puedes contármelo si quieres. Confías en mí, ¿no?


        —Claro que confío en ti, no seas idiota. Venga, va… ha sido un día muy duro—Roc se giró, dando por zanjada la conversación—buenas noches, tío.


        —Buenas noches, Roc.


        Gael durmió como un tronco, agotado del largo día. Cuando sonó el despertador, ambos se vistieron, acabaron de recoger y se reunieron en el comedor con las chicas para desayunar. Después de un completo almuerzo en el que Roc y Tania acabaron con la mayoría del embutido y de los huevos revueltos del buffet libre, fueron a coger el jeep del tótem.


        —¡Me pido el asiento del copiloto!—exclamó Estrella entre saltitos.


        —Sólo si me vas pasando las patatillas durante el viaje―secarcajeó Roc.


        —¡Vale!


        Tania suspiró, negando imperceptiblemente con la cabeza, y entró en la parte de atrás del coche, seguida de Gael, que no supo imponer su derecho de asiento.


        El viaje transcurrió con normalidad. Las chicas pidieron a Gael que les cantara y él, gustoso, les amenizó las tres horas de camino con sus mejores canciones.


        —Jo, eres realmente bueno—Estrella estaba embobada, con el cuerpo girado hacia la parte trasera del vehículo—¡Qué voz!


        —Gracias—rió halagado el fae.


        —¿Por qué no salimos de copas esta noche? Así me enseñáis el local donde soléis tocar—a Estrella se le iluminaban los ojos mientras lo proponía.


        —Estrella…—dijo Tania con voz de forzada paciencia—estamos en mitad de una misión. Ni siquiera sabemos qué nos va a mandar hacer Benet a continuación, o si realmente podemos salir.


        —Oh, aguafiestas—y puso los brazos en jarras en una encantadora pose de niña traviesa.


        —Te prometo que si Benet nos deja, os enseñamos algo de Barcelona—rió Roc—¿verdad, Gael?


        —Sí, claro—el pelirrojo sonrió.


        Por una parte le apetecía, pues eran de las mejores compañeras que les podrían haber tocado –sólo imaginar a Jana, Cristina o Paloma, qué diferente hubiese sido la misión– pero por la otra, no le hacía ninguna gracia que Roc pareciese tan atontado con la fae. Mierda… ¿estaba celoso?


        El grupo se dirigió sin demora al encuentro con Benet, el cual los recibió en compañía de Galael, Hyeronimus y Aura en el santuario de Santa María del Mar.


        Gael les explicó el encuentro con Flordeneu, omitiendo los detalles más personales entre su patrón y ella, así como el viento defensivo que les envió y que por poco los mata.


        —Tenía mis dudas de que la reina de la Corte de Invierno colaborase, pero parece que no es del todo un caso perdido—a Gael el tono con el que Aura había hablado le pareció ligeramente ofensivo, pero evidentemente se guardó su opinión—pasado mañana partiréis hacia Asturias a encontrar a Ildases y ponerlo sobre aviso para protegerlo. Mientras Francisco prepara vuestra estancia y nosotros calculamos los siguientes pasos, vosotros podéis descansar y prepararos para el nuevo viaje. Espero que los resultados sean igual de satisfactorios.


        Con esas palabras la seria ángel, custodia del Reino Celestial que abarcaba desde Italia hasta Grecia, dio por finalizada la reunión. Benet sonrió a sus chicos, con un gran orgullo reflejado en sus ojos y los cuatro ángeles se retiraron.


        —¿Y a qué bar de copas nos vais a llevar esta noche?—la perfecta sonrisa de Estrella iluminó la estancia.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 13

      


      
        Allí seguían los cuatro ángeles de rostros impasibles, aunque había alguien más en la sala. Una mujer alta y delgada, de un hermoso cabello pelirrojo brillante y rizado, se giró cuando Dan, Edgar, Elena y Fost entraron.


        —¡Artesana Carlota!—la agradable sorpresa al ver a su artesana se dibujó en el rostro de Edgar—¡Me alegro de verla!


        La nephilim se acercó a su antiguo alumno y lo abrazó con cariño. Aunque ya no era joven y algunas arrugas se marcaban en sus expresiones, la maestra aún conservaba esa chispa de vitalidad en sus ojos castaños que siempre transmitía a sus alumnos.


        —¡Edgar! ¡Cuántos agujeros te has hecho en cuatro meses que no te veo!—le dijo observando sus piercings—con lo guapo que estabas sin ellos...


        Los demás invocadores también saludaron a la maestra nephilim de San Cebrián con un fuerte apretón de manos.


        —Atended, invocadores—les ordenó Aura—se ha decretado una Reunión de Hermandad de todos los nephilim de Augusto. Todos deberán venir so pena de alta traición, y permanecerán en la Sagrada Familia hasta nueva orden. Los invocadores de otras disciplinas deberán estar preparados para ser llamados en cualquier momento.


        —Eso parece una reclusión—comentó Edgar—no hemos hecho nada.


        —Nephilim, tu opinión no es lícita—espetó Aura.


        —No es una reclusión, Edgar—contestó Benet, algo más conciliador que su compañera—simplemente será más fácil sacar conclusiones constructivas si todos los nephilim estáis juntos.


        Miraron a Carlota, que apretó los labios, como guardándose unas palabras que no debía decir. Quizá el asunto era más grave de lo que parecía.


        —Vamos, Edgar, esperemos a nuestros hermanos en la Sagrada Familia.


        Carlota lo cogió por los hombros y lo obligó a realizar una reverencia. Después, los dos salieron de Santa María del Mar.


        Dan y Fost se miraron confusos. Esperaban impacientemente las nuevas órdenes, pero Galael y Aura no eran ángeles con los que se pudiese hablar. Aura era autoritaria y creía estar por encima del Bien y del Mal. Galael simplemente parecía que vivía en un mundo paralelo al del Mundo Material. Hyeronimus todavía no había hablado, pero visto lo visto, Fost sospechaba que era mejor que se mantuviese en silencio; se preguntó lo horrible que debía ser pertenecer a alguno de los cónclaves de esos ángeles como invocador.


        —Médiums, daimon: vosotros tres iréis en busca del médium Roberto Spedaliere—les comunicó Galael.


        —¿Cómo? ¿Roberto el Loco?—Elena alzó la voz sin querer—eso es absurdo.


        Los cuatro ángeles la miraron fijamente sin pestañear, y por un momento Elena pareció hacerse pequeña, aquellas miradas le encogían el alma.


        —Se le vio por última vez por la zona del Moncayo, por la parte de Soria—les dijo Benet—viviendo de algunos rebaños de animales que posee. Ya hemos avisado a los invocadores Darío, JJ y Arístides. Iréis a echarles una mano y convencerlo para que venga con vosotros.


        —Debéis traerlo, pues la información que posee puede ser útil para la causa—Galael se levantó de su asiento y les tendió una carpetita—partid ya, invocadores, el tiempo corre en nuestra contra.


        Los tres hicieron una reverencia y se fueron. Debían prepararse para el viaje, y más aún para poder hablar con el Loco.


        —Será imposible traerlo, hace años que renegó de la Orden—Elena tenía la mirada crispada, como si le hubiesen pedido un imposible—gracias al poder de su patrón ha podido esquivar a los invocadores que han ido en su busca.


        —No sé la historia de Roberto el Loco—reconoció Fost—más allá de que es un traidor que se opuso a los mandatos de los ángeles.


        —El patrón de Roberto le otorgó el poder de ver a los patrones de los recipientes activos, una cualidad sólo presente en los ángeles—le explicó Dan mientras limpiaba sus gafas de sol con la camiseta—y por eso Roberto es capaz de percibir a un invocador o a un recipiente activo de un vistazo. Ha ido cambiando de aspecto y de lugar, y así ha evitado ser juzgado por la Orden.


        —Sí, vale, ¿pero cuál ha sido su crimen?—preguntó el daimon.


        Dan y Elena se miraron y no supieron qué contestarle. En realidad nadie sabía por qué Roberto estaba en busca y captura.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 14

      


      
        Todos los nephilim estaban sentados en el suelo, en posición de meditación, esperando que los maestros iniciasen la Reunión de Hermandad.


        Los ángeles habían hecho acto de presencia, algo inusual en ellos, pues no solían interferir en las Reuniones de Hermandad de ninguna de las cinco disciplinas. El total de nephilim de San Cebrián era de quince, maestros incluidos, aunque en la Sala Sagrada había una multitud de personas, algunas levemente reconocidas por Edgar. Tal y como explicó después la maestra Silvia, eran nephilim del sur de Francia –que por cercanía podían perfectamente llegar en unas horas hasta Barcelona– y los guardianes activos de la disciplina nephilim, aquellos que no poseían patrón pero podían invocar otros elementales dentro de sí.


        —Hermanos, habéis sido convocados a esta Reunión a petición del cónclave angelical compuesto por Aura, Galael, Hyeronimus y Augusto—la maestra Silvia señaló a los cuatro ángeles, sentados en unos cómodos tronos, que observaban impasibles a los nephilim—muchos de vosotros ya sabéis qué ha sucedido, pero hay más información—Silvia, que se había puesto de pie para comenzar la Reunión, volvió a sentarse, cediendo la palabra a los ángeles.


        Benet se movió ligeramente y miró a los nephilim. Hizo un amago de levantarse, pero pareció optar por seguir sentado. Edgar estaba pendiente de cada movimiento, de cada detalle. Sentía a sus hermanos nerviosos, algunos impacientes. Nadie parecía saber por qué motivo los habían reunido.


        —Nephilim, los últimos datos que tenemos sobre el asesino de los ángeles es que fue un recipiente activo poseído por un fénix—todos los presentes ahogaron un susurro de sorpresa tras las palabras de Benet—que explotó en su último vuelo, llevándose con él a los dos ángeles guardianes.


        —Pero eso es imposible—dijo incrédulo Aitor, alzándose y arrodillándose ante los ángeles—ningún recipiente activo nephilim ha manifestado jamás reyes elementales… hace milenios que no se tiene constancia de Lucifer en los daimones, de Minotauro en los tótems o de Titania en los faes... los más honorables seres inmateriales no quieren manifestarse en el Mundo Material.


        Todos sabían eso, Edgar lo aprendió en San Cebrián como todos sus hermanos, como todos los invocadores del mundo. Los grandes dioses, las grandes bestias míticas, los reyes feéricos y los más temibles demonios no se manifestaban desde los tiempos clásicos, hastiados por el aburrimiento que las vidas humanas les producían. Era algo que aprendían el primer día que comenzaban sus estudios de la Orden.


        La maestra Silvia fulminó con la mirada al nephilim de hielo, como si no aceptara que alguien inferior a ella pudiese avergonzar su disciplina. Pero Aitor no era un nephilim cualquiera, sino el profesor de lucha de San Cebrián, un frío militar que se dedicaba a convertir a los alumnos en auténticas máquinas de guerra. A Edgar no le hubiese gustado ser alumno suyo, qué suerte tuvo de que en su promoción el profesor de lucha fuese el guardián pasivo Carlos Urquijo, un viejo boxeador con mucha, mucha experiencia en combate cuerpo a cuerpo.


        ―Nephilim, no nos lleves la contraria—lo acusó la dorada ángel Aura con el dedo—pues fue un invocador de confianza quien nos informó de lo acaecido. Por tanto, y hasta nueva orden, permaneceréis todos los invocadores nephilim aquí, manteniendo un Diálogo con vuestros patrones o con cualquier entidad elemental de la zona, hasta que alguno nos pueda dar alguna pista más fiable.


        Edgar miró sorprendido a Carlota, su maestra, que compartía algunas impresiones en voz baja con la maestra Silvia. El Diálogo era una de las técnicas alcanzadas con años de práctica, de meditación y comunión con el patrón, era la comunicación directa con el ser inmaterial, compartiendo sensaciones, información, puntos de vista y emociones entre invocador y ser inmaterial. No todos los patrones y espíritus estaban dispuestos a una charla tan íntima, ni todos los invocadores y guardianes podían soportar tantas emociones conjuntas arriesgando la estabilidad mental del dialogante. Una petición tan contundente le pareció exagerada a Edgar. Los más jóvenes ni siquiera sabían si tenían que dirigirse a su patrón como a un amigo o rezándole como a un dios, y no quería ni imaginar lo abrumados que debían estar los guardianes activos, que no poseían patrón. Aquello era de locos.


        Todos los nephilim fueron cerrando los ojos, adoptando la posición de meditación y relajándose para intentar conectar su alma a su patrón o elemental cercano.


        Carlota lo miró a los ojos y asintió, animándole a comenzar su Diálogo. Edgar sabía que la mayoría de ellos no lo conseguiría y se sintió enjaulado en aquel espacio que, aunque inmenso, estaba lleno de gente, pero enseguida se animó cuando todos los hermanos comenzaron a quitarse la parte de arriba, pues era una ofensa para los patrones que se iniciara un Diálogo, una invocación o cualquier otro movimiento mágico sin que los tatuajes estuviesen mostrados.Las nephilim más experimentadas y las maestras solían llevar siempre consigo unos grandes collares de seda salvaje en color crudo, a modo de baberos, que cubrían sus pechos por delante y dejaban la espalda descubierta, evitando así que su intimidad se viese incomodada.Camisas, jerséis, camisetas, polos… todo fuera, y Edgar estaba encantado. Había un par de hermanas que no estaban nada mal, así que ver sus bonitos torsos era todo un aliciente para aquella aburrida Reunión.


        Se forzó a cerrar los ojos y visualizó a Argestes, el gracioso niño de redondas e infladas mejillas y cabello revuelto. Sintió una agradable brisa en su rostro, y unas ganas locas de correr, danzar y saltar le hicieron sonreír. Argestes era juguetón y despreocupado, feliz; un ser como él era imposible que supiese algo sobre conspiraciones, y menos sobre asesinos inmateriales. Edgar llamó a Argestes infinitud de veces, pero el silfo no tenía intenciones de hablar con él, casi parecía que estaba jugando al escondite en su mente. Finalmente desistió, no había manera de que el niño quisiera hablar, y abrió los ojos, intuyendo que había aguantado en aquella posición al menos una hora.



        Algunos nephilim más jóvenes ya estaban de pie, desentumeciendo sus piernas en silencio, mientras los más experimentados y las maestras continuaban totalmente inmóviles, moviendo levemente los labios en un acto reflejo de conversación.


        Edgar miró su reloj y se sorprendió al comprobar que habían pasado unas siete horas en realidad, se había perdido tanto en su mente que apenas había notado el paso del tiempo.


        Pasaron al menos cinco horas más hasta que el último maestro acabó su Diálogo.


        Edgar ya estaba aburrido de no hacer nada, pero la situación era tan tensa que no se atrevió siquiera a charlar con ningún hermano, y ninguno de ellos mostró intención de conversar. Lo que sí hizo fue buscar con la mirada a las dos guapas hermanas, Cristina y Soledad. La primera le evitó la mirada, seguía siendo tan borde como su amiga, la daimon Jana, las invocadoras con más mala uva de todo el Reino Celestial de Augusto. Ella se lo perdía.


        Fue Soledad, la preciosa rubia de pechos la mar de incitantes, quien le sonrió. Comenzaron un diálogo de miradas y gestos faciales con los que comunicarse en todas aquellas horas.


        Los ángeles no habían movido ni un músculo durante todo aquel tiempo, impasibles; parecían estatuas como las que les rodeaban, simplemente se diferenciaban de ellas porque tenían color y no eran de alabastro. Incluso el rítmico movimiento del Escriba Celestial, el fantasma ataviado como un monje y que con maestría iba apuntando con una pluma dorada que no necesitaba tinta todos los sucesos de las reuniones en un gran libro de actas que flotaba delante suyo, parecía estar más vivo que los ángeles.


        —Nephilim—anunció Benet—¿Los elementales os han hablado, os han dado alguna pista?


        Sólo dos invocadoras se levantaron y se postraron ante los ángeles. Una fue Silvia, la maestra, y la otra Petra, una anciana mujer pequeña y de oscuro cabello recogido en un apretado y deshilachado moño que la hacía más alta de lo que en realidad era.


        —Señor Augusto, Limne, mi patrona, elemental del agua, me ha dicho que en algunos lugares de las Tierras Ardientes han sido instauradas las Puertas. Ha visto algunos seres inmateriales de otros reinos deambular agazapados por allí, a escondidas, sin saber dónde se dirigían. No sabe nada más—relató Silvia.


        Los ángeles se miraron, y aunque no hubo ningún intercambio de emociones ni palabras, Galael habló.


        —Las Puertas han sido instauradas sin nuestro permiso—informó el ángel mirando a Silvia. Después se dirigió a Petra—¿Qué te ha dicho tu patrón?


        —Señor, toda luz genera su oscuridad y las sombras leen en las tinieblas de los sucesos. Soin, elemental de las sombras, me ha revelado que un grupo de elementales mayores de las ascuas han pactado con algunos demonios a espaldas de sus reyes.


        Los ángeles se miraron de nuevo. Ninguna expresión más allá de los rostros cincelados ni palabras que les dieran ninguna pista. Tan sólo Edgar creyó intuir una leve abertura de ojos, una expresión de sorpresa, o quizá de temor, en Benet. Lo que sí transmitía aquel silencio era que las cosas no iban bien. Nada bien.

      


      
        


        

      


      
        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 15

      


      
        Estaban a punto de llegar a Ágreda; allí habían quedado con el médium Arístides, que los esperaba en su casa, cercana a la iglesia de San Miguel.


        Ágreda era un núcleo urbano que vivía del turismo del Moncayo, pequeño y perdido para los invocadores que venían de Barcelona y Madrid.

      


      
        La tótem JJ y el fae Darío ya les esperaban junto a Arístides almorzando copiosamente.


        —Parece que nuestros destinos nos llevan a las mismas misiones—Darío les estrechó la mano, contento—lástima que sólo nos veamos en situaciones complicadas.


        —Y esta situación es de las más complicadas—informó Dan.


        Se unieron al almuerzo tras un reparto de apretones de manos; después de más de cinco horas de viaje y una temperatura mucho más fría que en Barcelona, los tres jóvenes agradecieron el descanso. Entre el vasito de vino, el queso y las tajadas de pan, los invocadores iban poniéndose al día. A algunos de ellos hacía tiempo que no veía, y Fost observaba las imperceptibles agresiones del tiempo en sus rostros.


        Arístides era el mayor de todos los invocadores, todo un veterano, un hombre maduro de espesa barba oscura. Era extraño que no se hubiese retirado ya del trabajo de campo; pasados los cincuenta, la mayoría de los invocadores que no habían perecido en la lucha pasaban a ser profesores en San Cebrián entrenando a los nuevos recipientes activos y ayudando a los diez maestros de la Curia a modelar a los discípulos que se convertirían en invocadores.


        Darío, el apuesto fae –rasgo común en la mayoría de los de su disciplina- de cabello oscuro corto y ojos verde aceituna vibrantes y bondadosos, continuaba con una perenne sonrisa en sus labios. ¿Es que no se cansaba nunca de ver el lado bueno de las cosas? Esa inalterabilidad perpetua era absurda para Fost, por mucho que fuese un efecto secundario de su patrona.

      


      
        A JJ apenas la conocía, había sido tatuada poco antes de Navidad y no había coincidido con ella más allá de reuniones oficiales, aunque le constaba que Roc la tenía en mucha estima. Eso era algo propio de los tótems, que se sentían como una gran familia, o manada, o como quisiesen llamarse, y solían hacer Reuniones de Hermandad mucho más frecuentemente que otras disciplinas; por eso el grado de confianza y camaradería entre ellos era envidiable. JJ aparentaba ser más madura de lo que en realidad era; la menuda joven tótem de grandes ojos oscuros, cabello corto y alocado, miradas rápidas y movimientos bruscos –con toda seguridad rasgos compartidos con su patrona, la lechuza Lika- parecía saber mucha más información de la que compartía con ellos, así que Fost pensó que la tótem se guardaba un as en la manga. Benet no habría enviado a una primeriza si no fuese porque tuviese entre sus invocaciones algo realmente útil para la misión.

      


      
        Durante el almuerzo Arístides leyó la carta de Augusto Benet dirigida a él y sus compañeros, y Dan les explicó todo lo ocurrido en Barcelona. Serios, ninguno osó interrumpirlo, imaginando la magnitud de la situación.


        —Será complicado hacer que Roberto vaya por propia voluntad a Barcelona—Arístides suspiró—renegó de la Orden hace años y ha sido imposible ponerse en contacto con él.


        —Sabemos que es capaz de ver a los patrones de los invocadores, ¿no han intentado ponerse en contacto con él a través de miembros de la Orden que sean recipientes pasivos?—preguntó JJ.


        —Por lo visto, también es capaz de detectar las intenciones—explicó de nuevo el veterano médium—incluso puede que perciba el aura de la Orden del Pacto en la gente corriente... la verdad es que no sé cómo vamos a intentar disuadirlo.


        —¿Por qué renegó de la Orden?—Fost aún le daba vueltas a qué podía deberse que un invocador diera la espalda al Pacto—¿Qué acto tan atroz cometió?


        —En realidad, Roberto pertenecía al Reino de Aura. Tengo entendido que tuvo algunas diferencias con ella y él intentó reunir un cónclave de ángeles para exponerles sus dudas o sus quejas, algo insólito porque los ángeles no pueden ser convocados por invocadores rasos, y aún los maestros invocadores deben seguir un estricto protocolo, como ya sabéis. Los ángeles no estuvieron de acuerdo con sus peticiones y hubo algunos invocadores, allegados a Roberto, que le apoyaron en una infructuosa rebelión. Todos fueron ajusticiados por insurrección, siendo él el único que pudo escapar. Hace unos años que Benet supo que Roberto se ocultaba aquí, en el Moncayo, y en vez de ir a por él, decidió esperar y seguir sus movimientos—Arístides sonrió a sus compañeros—por suerte, el Benevolente tiene más paciencia que algunos de sus hermanos.


        —Pero eso no explica qué diferencias tuvo con Aura—indicó Elena.


        Arístides dudó apenas un segundo, pero acabó por explicarse.


        —Es que los ángeles jamás hicieron públicas las declaraciones de Roberto y sus aliados, y todos ellos ya no están para contarlo. Sólo Roberto sabe por qué hizo lo que hizo.


        Después de un improvisado plan de acción, acabaron el almuerzo y se prepararon bien para cualquier imprevisto. Todos cogieron sus Dagas de Sal y se guardaron un paquete de sal en los bolsillos o mochilas. Debían prever cualquier ataque espiritual de algún aliado de Roberto.


        El Loco vivía en una pedanía de Ágreda, Aldehuela, a unos siete kilómetros, así que se pusieron en camino en la furgoneta de Edgar.


        El plan era sencillo: Darío iría en primer lugar, pues su aura de paz tranquilizaría los ánimos de todos ellos y de Roberto, e intentarían explicarle la situación hasta donde pudiesen: que su presencia era imprescindible para resolver un caso importante y que los ángeles lo requerían ofreciéndole una tregua para ayudarse mutuamente. La teoría era demasiado fácil, pero eran las órdenes de Benet; además, sería imposible engañarlo de otra manera, así que la verdad era lo único con lo que contaban.


        Aparcaron la furgoneta a una distancia prudencial de la casa de Roberto y bajaron con decisión. De la chimenea de la cabaña surgía un humo espeso, así que el Loco debía estar en casa. Beleth se removió en el interior de Fost, anhelando una reyerta que el daimon quería evitar a toda costa.


        —JJ, no llames tú a la puerta…—musitó repentinamente Elena—no provoques al Loco…


        —Pero si yo soy quien tiene que convencerlo, sólo voy a hablar con él…


        Elena la cogió por los hombros. Le sacaba casi una cabeza a la joven tótem.


        —Sibila me ha avisado. Vete atrás.


        Fost la alentó a obedecer con un brusco movimiento de cabeza, indicándole el final del grupo. La tótem obedeció sin rechistar mientras Darío llamaba a la puerta. No hubo respuesta. El daimon apretó los puños. Si el Loco no abría, echaría la puerta abajo. Una puerta de madera no impediría que se fueran sin respuestas.


        Y de repente, el grito ahogado de JJ. Fost se giró en busca de la tótem, que se levantaba de un salto del suelo, agredida con la culata de una escopeta de caza por un hombre rudo y fuerte, de piel curtida y mirada asustada, que había salido del lateral trasero del cobertizo que había junto a la cabaña.


        —He sabido de vuestra presencia en kilómetros—dijo ásperamente—sabía que vendríais por mí algún día, cabrones... vuelve atrás con tus compañeros, fae, y tú también, pájara. Vosotros, las manos en alto sin hacer ningún movimiento sospechoso ni invocación—mandó Roberto, encañonando al fae con el arma.


        Todos alzaron las manos, sorprendidos. Sin perder de vista el cañón, Fost observó al médium renegado. No era miedo lo que titilaba en sus ojos, no, sino una convicción palpitante y homicida.Todo un peligro.


        —Roberto, hemos venido porque los ángeles...—comenzó a decir JJ.


        —¡Cállate, pajarraca!—le gritó él con los ojos inyectados en ira—¡Aquí quien manda ahora soy yo y no pienso caer en la trampa de tu oratoria!


        —Mira, sólo hemos venido porque...


        JJ no pudo acabar su frase. Roberto disparó prácticamente a bocajarro.


        Todos se agacharon por la sorpresa, sumidos en un caos repentino. Aquello se les había ido de las manos sin siquiera empezar. Darío gritó, pero fue JJ quien cayó al suelo.


        En un intento de evitar ir de mal en peor, Fost reaccionó rápidamente y corrió hacia Roberto para derribarlo. Pero el Loco fue más rápido y en el último momento el renegado sacó una pistola y disparó a la desesperada.


        —¡Fost, no!—gritó Dan.


        Fost rodó por el suelo sin apreciar si había sido herido o no. Beleth ya había hecho su aparición y no sentía dolor alguno, así que se palpó rápidamente y comprobó que lo había esquivado a tiempo, aunque tenía un rasguño superficial en el brazo.


        —¡Roberto, no venimos a pelear, sino a pedirte ayuda!—gritó Darío.


        Fost se levantó y volvió hacia Roberto, despacio, que apuntaba hacia el fae.


        —Han robado el Icor, Roberto, y los ángeles están dispuestos a pactar una tregua contigo—vociferó Fost.


        El traidor miró al daimon y le apuntó. Fost se paró en seco, interponiéndose entre Roberto y sus compañeros.


        —No me vais a pillar, esclavos, ni os voy a decir nada—susurró con malicia—por fin ellos están haciendo lo correcto, ya es hora de que los Renegados salgan a la luz, como merecen.


        —¿Qué renegados, qué es lo correcto?—preguntó Dan acercándose un paso—te escuchamos.


        —No, los ángeles os han lavado el cerebro, el Pacto está basado en una mentira que no es justa... los Caídos reinarán y los Renegados volverán a la Tierra, como debe ser.


        De pronto, Roberto se apuntó a la boca y disparó. Un amasijo de masa cerebral y sangre salpicó la pared del cobertizo y Roberto cayó al suelo con los ojos en blanco.


        Fost se giró hacia sus compañeros, atónito por el fatal desenlace, y se obligó a centrarse en la situación. Arístides le estaba imponiendo las manos a Elena, que yacía en el suelo sobre un charco de sangre. A su lado, Dan y Darío intentaban socorrer a JJ. El daimon sintió que su pecho bullía de impotencia.


        —¡Fost, la bala que has esquivado ha herido a Elena!—le gritó Dan—¡Nos la llevamos al hospital!


        —¡No vivirá!—dijo él al ver la herida en el abdomen, mientras se pasaba las manos por la cabeza, histérico.


        —Mi patrón Galeno mantiene el hilo de su espíritu aún unido a su cuerpo, si la llevamos rápido puedo salvarla—Arístides hizo un esfuerzo por no desconcentrarse—encárgate de Roberto y JJ.


        —¿Cómo está JJ?—preguntó Elena con un hilo de voz—yo le dije que se pusiese detrás porque Roberto iba a salir por el lateral delantero, no por el trasero, mi visión la ha puesto en peligro…


        —Tranquila, Elena, te sacaremos de ésta. No te preocupes por JJ—Darío sonrió con dificultad y le impuso las manos a la médium—ahora vas a relajarte, preciosa, que te llevamos al hospital en un abrir y cerrar de ojos.


        Fost les abrió la puerta de la furgoneta y acomodaron a Elena lo mejor que pudieron. Su rostro pálido iba perdiendo el lustre de la vida demasiado deprisa.


        —No hagas ninguna tontería—le avisó Dan mientras arrancaba.


        La furgoneta desapareció entre la espesura.


        El daimon se acuclilló frente a JJ. De su pecho abierto aún salían volutas de vaho caliente. Con pesar le cerró los ojos y le mesó el cabello humedecido por la nieve y la sangre. Ella aún era demasiado joven, no merecía eso…


        —Lika—llamó a la patrona lechuza, aunque ésta no apareció—no te vayas todavía a Gaia, por favor. Vuela a San Cebrián y explica lo sucedido a Augusto. Que vuestro sacrificio no haya sido en vano.


        Los patrones eran seres inmateriales que contaban con el beneplácito de los Tatuadores para vagar por el Mundo Material en busca de un recipiente afín, amparados bajo la protección del Pacto. Cuando su recipiente moría, en señal de duelo volvían a su mundo de origen, pues la fuerte conexión entre un invocador y su patrón era tan fuerte que éstos no tenían fuerzas para buscar un nuevo recipiente durante un tiempo –que podían ser años, décadas e incluso siglos-.


        Sin que le afectase la visión de la enorme herida, Fost buscó las placas que unos momentos antes pendían del cuello de la tótem y se las quitó cuidadosamente. En el anverso, el símbolo de la Orden del Pacto; en el reverso, el nombre completo de JJ, su disciplina y el nombre de su patrona. Las llevaría a San Cebrián para que pudiesen hacerle a JJ las exequias adecuadas.


        Después de una solemne aunque breve despedida, se acercó hasta los restos de Roberto y pateó su cuerpo inerte. Sin duda, la exagerada reacción de Roberto había desvelado que algo debía saber de lo ocurrido con el Icor.


        —Maldito bastardo…


        Esforzándose por serenarse, rebuscó en los bolsillos de Roberto por si había algo de importancia. Encontró un manojo de llaves, seguramente las que abrían la casa y las del coche que tendría en el cobertizo. Entró en la cabaña por si encontraba algo de información. No hizo falta rebuscar mucho. En la sala principal había libretas con datos de personas, mapas de España, cartas y fotos. Les dio un vistazo rápido y lo recogió todo en una mochila de excursionismo que encontró allí mismo. Cuando hubo rebuscado a conciencia sin encontrar nada más que llamara su atención, cargó con los cuerpos de JJ y Roberto hasta dejarlo dentro de la casa y simplemente dejó que el fuego fluyera por sus manos para provocar unos cuantos incendios en la casa. No iba a dejar ninguna pista de Roberto ni de los invocadores en aquel lugar, pues nunca se sabía quién podía estar siguiendo sus mismas pistas.

      


      
        Después fue al cobertizo y encontró un todoterreno sucio de barro. Lo sacó de ahí e incendió también el pequeño almacén. Cuando comprobó que todo había quedado reducido a sus cimientos, arrancó el coche y volvió a Ágreda. La herida del brazo aún supuraba, pero la adrenalina y el no saber si Elena aún estaba viva anestesiaban su dolor. Ya tendrían tiempo de mirar todo aquel material en casa de Arístides.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 16

      


      
        —Qué asco de canción… qué asco de música en general—murmuraba Tania quejicosa mientras Estrella la forzaba a bailar cogiéndola por la cintura.


        Gael reía. Estaba claro que la tótem no se sentía nada cómoda en esa aglomeración de gente moviéndose sin sentido al ritmo de una música a todo volumen. Si para él ya era molesto, imaginaba que para ella lo sería mucho más. Roc estaba meando, evacuando una pequeña parte de la cantidad ingente de cerveza que había bebido. El pelirrojo pudo verlo regresar hacia ellos gracias a la altura del hombretón. También pudo observar cómo muchas chicas cuchicheaban entre ellas cuando pasaba por su lado, impresionadas ante esa ajustada camiseta abarrotada de músculos y pura fibra.


        —Roc, Tania está cansada de este ruido—informó el fae—¿Queréis que nos vayamos a casa?


        —¿Ya?—Estrella parecía decepcionada—¡No!


        El atractivo grupo había quedado unas horas antes a cenar en una pizzería cerca de las Ramblas, donde dieron buena cuenta de dos botellas de sangría dulce y envolvente. Después fueron a un pub irlandés en el que rieron y se pusieron al día con diferentes cotilleos personales, ya desinhibidos por el alcohol. Y ya desde allí fueron a la discoteca Els Enfants, donde habían estado bailando y bebiendo cubatas hasta ese momento.


        La noche estaba transcurriendo muy bien, demasiado bien, pensaba Gael. Roc no había flirteado mucho con Estrella y ésta se había rozado tanto con él como con el gigantón, por lo que había dejado de sentir celos.


        —Tengo una idea—los ojos grises de la fae brillaron en una tonalidad violácea—¿Por qué no seguimos la fiesta en vuestro piso? Así, nos enseñáis dónde vivís y cuando alguno esté cansado se puede ir a dormir. Supongo que tendréis alcohol…


        —Qué idea más genial—se carcajeó el tótem—sí, de hecho podéis dormir en la habitación de Edgar.


        —¿Tiene dos camas?—preguntó Tania, receptiva a cualquier cosa que fuese salir de la discoteca.


        —No, cama de matrimonio, como todas las de la casa; además, a él no le importará—aclaró el tótem.


        —Sí, porque Dan y Fost os podrían matar si durmieseis en las suyas—bromeó Gael.


        —Ese daimon siempre me ha parecido bastante borde y terrorífico—rió Tania.


        —¿Sí? Pues yo lo encuentro adorable… y creo que es todo fachada. Además, está muy cachas y ¡tiene un buen culo!—Estrella reía con ese sonido contagioso que los iba enredando a todos como si fuese una telaraña invisible.


        —Oye, si tanto te gustan los músculos puedes dormir con cualquiera de nosotros, que también estamos muy en forma—Roc le guiñó un ojo a Gael.


        Los cuatro rieron mientras se encaminaban hacia el piso. Fost, Dan y Edgar no habían podido cenar con ellos porque el señor Benet les había encargado algo de última hora, según les habían informado, y tampoco vendrían a dormir.


        Después de que los chicos enseñaran su hogar a las nuevas compañeras y de poner música alta en el equipo de sonido –era lo bueno de que todo el edificio fuese “suyo”– todos se sentaron encima de cojines y pufs alrededor de la mesita de café.


        —¡Ya sé! ¡Vamos a jugar al “Ocho por ocho, bebe calimocho”!—Roc parecía entusiasmado con la propuesta de la fae.


        —Somos un poco grandecitos para esos juegos, ¿no?—dijo Tania sonriendo, aunque no parecía que le disgustase demasiado la idea.


        —¡No! ¡Saca el tablero ya!—El entusiasmo de la fae no dejó margen a la discusión.


        —¿Cómo sabes que tenemos un tablero?—quiso saber Gael mientras rebuscaba en el cajón donde guardaban los juegos de la Nintendo, los dados y las barajas de cartas.


        —Porque nadie que haya ido a San Cebrián se ha desprendido del juego—Estrella le guiñó un ojo, picarona.


        Gael cogió una cartulina plastificada, que no habían utilizado desde hacía años y en la que se podía ver un tablero del Juego de la Oca, pero en el que en todas las casillas hacían referencia a beber, beber, algunas pruebas de equilibrio, y beber de nuevo. Roc preparó una buena jarra de sangría y empezaron a jugar.


        —¡Beben los pelirrojos! ¡Tania y Gael!—gritaba Estrella.


        —Yo tengo el pelo rubio oscuro—reía Tania para llevarle la contraria y evitar beber otro vaso más, después de los seis que le habían mandado beber justo antes.


        —¡Y una leche! ¡Bebes!


        El juego siguió entre risas, chupitos, pruebas y gritos. Todos llevaban muchas copas de más, aunque ninguno había traspasado el umbral de la diversión hacia el del decaimiento, dejando que el azar guiase el regocijo general. Gael cayó en la casilla sesenta y nueve.


        —¿Qué pone? ¿Qué pone?—Estrella se hacía la tonta. Como si no supiese que había una casilla que dijese que…


        —Tira un dado y pégate un morreo de diez segundos con quien haya salido en la tirada, si no, los dos deben beber diez vasos—explicó Roc.


        —¡Ala!—las chicas se llevaron las manos a la boca en una falsa muestra de escándalo.


        —¡Tira!—Animó Roc a su amigo—aunque si salgo yo, pienso beber ¿eh?—se rió.


        —Pues yo no—Gael lo desafio con esa media sonrisa suya—ya he bebido mucho. Además, un juego es un juego y hay que hacerlo todo.


        —¡Bien dicho!—Estrella se frotaba las manos, divertida.


        Gael mareó un poco el dado antes de lanzarlo. Deseaba que saliese un uno o un dos, los números que indicarían que podría besar a Roc con la excusa de un simple juego, pero ¿él lo haría? ¿Querría beber?


        El tiempo pareció detenerse los instantes antes de que el cubo cayese sobre la mesa y saliese un…


        —¡Cinco! ¡Tania!—la fae reía contagiando a todos los demás.


        —¡Yo cuento el tiempo!—Roc miró el reloj.


        Divertido y ligeramente aliviado, Gael se acercó a la tótem, que le sonreía salvaje. Él cerró los ojos y posó sus labios sobre los de ella. Éstos estaban calientes y húmedos y el fae enseguida notó cómo una lengua le entraba en la boca. No era que Gael fuese demasiado dominante en los besos, pero aun así, Tania le pareció excesivamente agresiva. Notaba algo parecido a una serpiente que quisiese llegarle a la garganta. Las carcajadas de los otros dos le llegaban a los oídos entre los gritos de la cuenta atrás que él iba contando mentalmente para ver si se acababa de una vez.


        —¡Me ha encantado esta prueba!—gritó Estrella.


        —Sí, es divertido—reconoció Tania.


        Los chicos rieron.


        —Os propongo otra cosa—la fae bajó la voz, como proponiendo algo siniestro—yo ya no quiero beber más, pero esta casilla me ha dado una idea… vamos a jugar a ¡Verdad o Atrevimiento!

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 17

      


      
        —¡Que se lo quite! ¡Que se lo quite!—voceaban Roc, Gael y Estrella.


        Ya llevaban un buen rato enzarzados en el juego que había propuesto la chica morena.


        Ni corta ni perezosa, Tania se desabrochó el sujetador de espaldas a ellos mostrando el tatuaje de una ágil y estilizada ardilla de un extraño color azul. Casualmente se llamaba Tamia, la Caminante de las Cimas, un nombre muy similar al de su recipiente. Después de que la mujer se quedase totalmente desnuda de cintura para arriba, se giró hacia el grupo levantando los brazos, dejando al descubierto sus pequeños aunque moldeados pechos, sus marcadas abdominales y sus fibrosos brazos. El resto aullaron divertidos. Luego se tapó.


        —¡Oh!—rió Roc cogiendo el dado de seis caras—vale, me toca tirar. A ver… toca verdad… pues va, quien salga en el dado deberá confesar si se acostaría con alguno de los aquí presentes, pero sin decir a quién.


        —Vamos fuerte, ¿eh?—Estrella hacía rato que se había quitado el jersey de purpurina que llevaba y ahora una camiseta azul de tirantes mostraba su generoso escote.


        —Siempre…—jocoso, Roc le guiñó un ojo.


        El resultado del dado fue un seis, lo que significaba que todos debían hacerlo.


        —Yo sí—empezó Estrella con una estudiada mirada hacia la mesa, cuyo objetivo no era hacerla parecer recatada, si no, no fijarse en nadie para no delatarse.


        —Yo…—Tania se puso un poco roja y también miró a la mesa—también.


        Roc soltó una de sus carcajadas que dejó al descubierto sus afilados colmillos.


        —Creo que los hombres no hace falta que contestemos, ¿no?—dijo el tótem.


        —¡Eso no significa que vayáis a acostaros con nosotras!—Tania lo señaló desafiante, con unos ojos ligeramente vidriosos a causa del alcohol.


        —¿Y quién dice que quieran acostarse con nosotras?—Estrella rió, aunque cruzó la mirada con Gael y éste pudo ver sus ojos lilas. ¿Eran lilas antes?, pensó el fae, pero estaba muy borracho como para que fuese un dato relevante.


        —¡Es verdad!—gritó Tania—¡Gael ha confesado antes que se había acostado con algún hombre! Y a Roc no le ha salido esa pregunta, por lo que a lo mejor también tiene algún secreto—la chica de cabello ligeramente cobrizo apuró su vaso riendo, aunque lo que contenía era sólo hielo derretido.


        —Nos has pillado—bromeó Roc—lo que yo quiero en realidad, es romperle el culo a mi compañero de piso.


        Ese comentario le sentó a Gael como una patada en el estómago. Por suerte, era el rey de las apariencias, por lo que siguió la broma con su risa encantadora, acompañando al resto, que ya celebraban la ocurrencia. Mientras reían, el fae se dio cuenta de que Estrella lo observaba fijamente aunque con disimulo, y le sonreía, pero no jocosa por el comentario, sino por algún pensamiento que sólo ella conocía.


        ¡Los estaba envolviendo en sus redes, la muy guarra! Gael cayó en la cuenta que la fae oscura estaba jugando con ellos, tentándolos, sacando a relucir sus deseos, propiciando lo que todos querían. El pelirrojo sonrió desafiante a la recipiente de Tapestry, la tejedora, y ella abrió aún más sus labios, sabiéndose descubierta


        —Ni siquiera está borracha—descubrió el fae en ese momento.


        Sin embargo, lo peor es que no le importó. Gael estaba en tal punto de ebriedad y de diversión, ya fuesen estados naturales o inducidos por la perversa influencia de la elfa oscura, que sólo quería llegar al final de aquello.


        —Última prueba—Estrella se levantó de la silla con una destreza que demostraba a aquellos que querían verlo que el alcohol no le había afectado en absoluto—ya que todos hemos reconocido que nos acostaríamos con alguien de aquí, dejemos que la suerte acabe con esto. Quizá se cumplan nuestros deseos más ocultos.


        —¿Qué quieres decir?—Tania parecía algo cortada.


        —Quiero decir que quien salga en el dado tendrá sexo con el siguiente que salga en el dado… Y si sale un seis será con dos. Los que no salgan afortunados se irán a nuestro hotel, en taxi.


        —¿Y si sale un trío? ¿O Roc y Gael? ¿O tú y yo?—Tania se lo estaba pensando un poco, pese a que era la que más borracha estaba de los cuatro. No debía estar demasiado acostumbrada a descontrolarse tanto.


        —Va, Tania. Yo estoy tan cachondo que rellenaría cualquier agujero, hasta el de mi colega—confesó soezmente el tótem entre risas—además, piensa en las pocas probabilidades que hay de que salga algo que no te guste,o quizá pruebas algo diferente y te encanta—Roc le guiñó un ojo y la chica pareció pensárselo unos momentos.


        —¡Qué narices!—gritó Tania—eso sí, con una condición: salga lo que salga en el dado, esto no saldrá de aquí, ni se repetirá. Es un momento loco de una noche loca.


        —¡Hecho!—gritaron el resto al unísono juntando sus manos en el centro del círculo a modo de pacto, como cuando eran adolescentes.


        Estrella se dispuso a tirar el dado para elegir a los componentes del último “atrevimiento” de la noche. Los ojos violetas de la fae miraban divertidos a los dorados de Gael, que reía confuso, excitado, cabreado… atrapado.


        El dado lanzado por Estrella mostró un uno. Roc.


        Gael no se lo podía creer ¿Era buena o mala suerte? ¿Una posibilidad o una condena? El gigantón, por el contrario, no mostraba ningún tipo de pena o agobio por ser el “elegido”, al contrario, sus dientes habían crecido aún más al descontrolarse su parte animal y los mostraba en una de sus carcajadas.


        —¡Bien! Me hubiese jodido un montón quedarme fuera de esto—rió.


        Estrella también sonreía perversa. Si Gael no supiese que la ilusión no estaba dentro de las habilidades de la morena, hubiese estado seguro de que había amañado el dado para crear esa situación.


        —Muy bien, grandullón—Estrella le cedió el dado a Roc—a ver con quién te vas a acostar.


        El pelirrojo tragó saliva. No tenía ni idea de qué era lo que quería que saliese en el dado. El alcohol lo embotaba y le impedía pensar con claridad. ¡Un momento! ¿Roc ya había lanzado el dado? ¿Por qué el tiempo pasaba de manera tan rara?


        —¡Seis! ¡Trío!—rió Roc—¡Es el mejor juego del mundo!


        El resto de compañeros no pudieron menos que unirse a las risas. Todos, excepto Estrella, estaban nerviosos y excitados ante las posibilidades que se habían abierto ante ellos.


        —Muy bien, pues para decidir quiénes serán los otros dos componentes del trío, tiraremos un dado y el que salga, será el que se vaya fuera de la fiesta—concluyó Estrella—con un uno o un dos se marcha Gael, con un tres o un cuatro me marcho yo y con un cinco o un seis, se marcha Tania. Ale musculitos, tira.


        Roc se frotó el dado por la entrepierna en un obsceno gesto que todos le rieron. Tiró.


        —¡Cuatro!—Tania se llevó las manos a la cara, totalmente roja―Oh, por todos los dioses, Estrella… ¡Me tengo que acostar con dos tíos!


        —¡Oh! ¡Qué guarra! ¡Qué mala suerte tengo!—lloriqueó Estrella.


        Roc miraba a su amigo, pero Gael no supo interpretar el significado. La sonrisa no había desaparecido de su rostro, pero ¿qué le decían esos ojos? No parecía disgustado, o quizá sí… ¿era miedo? El hombretón no aguantó mucho tiempo el contacto visual y se giró hacia Estrella.


        —Bueno, aunque me duela no poder empotrarte, te tienes que marchar.


        Roc señaló con el pulgar hacia la puerta de entrada del piso. Gael y Tania rieron.


        —Está bien, está bien—con un divertido suspiro, la fae se levantó y recogió su jersey y su abrigo.


        Todos se levantaron con ella y antes de que la perdedora se marchara, llenaron unos vasitos de tequila e hicieron un último brindis. Después, la esbelta silueta de la mujer desapareció por la puerta.


        Gael sabía que dentro de los posibles tríos, aquella era la mejor opción. Si Roc se hubiese tenido que acostar con las dos chicas, él se hubiese muerto de los celos y si le hubiese tocado a él con Estrella, hubiese sido como una guerra encubierta, por no hablar de que le aterraba pensar lo que ella podría haber provocado en aquella situación.


        No se sentía orgulloso, pero haber usado su poder para amañar la última tirada era la única opción que le había quedado.

      


      
        Por suerte para todos, la música alta y el nivel de alcohol en sangre impidieron que la situación se violentase. Roc, más suelto y predispuesto a dejarse llevar que el resto, sonrió a Gael y Tania.


        —Venga, campeona, vamos a pasarlo bien—y una sonrisa afilada se le dibujó en el rostro.


        Poco a poco se acercó a Tania, la cual debido a su inexperiencia se había quedado quieta, aunque no mostraba pudor alguno. Más bien estaba expectante, a la espera que uno de los dos Adonis hiciese el primer movimiento. El tótem la cogió de la cintura y la condujo al comedor, seguidos por Gael.


        Una vez allí, Tania comenzó a preparar un único cubata de ron que compartirían, mientras Roc fue a buscar el colchón de matrimonio de su habitación y Gael apartaba las mesas del comedor e iba a coger preservativos y gel lubricante. Cuando los dos hombres regresaron de sus respectivas habitaciones, arrojaron el colchón y todos los cojines en el suelo y los tres se descalzaron y se quedaron de pie, frente a frente. Entre risas y miradas, se fueron pasando el cubata, muy cerca unos de otros, hasta que no quedó ni una gota.


        —Ven aquí—susurró Roc con voz ronca a Tania.


        El hombre moreno se giró hacia la chica y la cogió entre sus enormes brazos, encajándose en un abrazo tierno, todavía algo desconfiado. Gael observaba los deltoides palpitantes del baterista mientras éste dirigía su boca al cuello de la mujer y lo besaba. Ella ahogó un gemido de placer y lo agarró del pelo para conducirlo a su boca, hambrienta de gozo. Tras unos segundos en los que ambos enredaron sus lenguas, Tania alargó la mano hacia Gael y él la agarró gustoso. La chica se separó de Roc y buscó los dulces labios del fae, que se los ofreció durante otros tantos segundos mientras el tótem los observaba excitado.


        Tras unos minutos en los que la chica disfrutó de los besos de uno y otro de manera alternada, Roc pidió permiso para quitarse la camiseta y sin esperar respuesta, los espectadores pudieron comprobar la profundidad de su anatomía. Sus pezones estaban flanqueados por unos pectorales perfectos: ni escasos ni excesivos, ni blancos ni negros, ni depilados ni lanudos… Más abajo, los abdominales parecían latir con fuerza y apuntaban directamente al pantalón, donde se perdían tras el botón.


        Gael siguió su ejemplo y se fue desnudando muy despacio mientras los otros lo miraban con avidez. El reloj, las zapatillas, los calcetines, la camisa… todo fue lanzándose hacia un lado. Tania se sentó en el colchón y comenzó a desnudarse también, con la timidez de una principiante.


        Roc, riéndose de la torpeza de la chica, se inclinó y empezó a despojarse de sus vaqueros. Primero una pierna y luego otra... Cuando el último trozo de la pernera dejó al descubierto su tobillo, pareció perder el equilibrio y se tambaleó bruscamente sobre Gael, que estaba de pie delante de él. Sus cabezas se quedaron una frente a la otra, separadas únicamente por una barrera invisible de emoción contenida. Y sin poder aguantarse más, comenzaron a besarse. Gael sintió como si ese acto fuese lo más natural del mundo y lo que debía haber sido desde siempre, mientras Tania observaba cómo los dos hombres, de cuerpos trabajados idénticamente, se enredaban en un todo perfecto, natural y de una belleza sin límites.


        Durante unos momentos, que parecieron segundos y a la vez siglos, Gael se sintió culpable, sucio, pero embriagadoramente feliz, mientras daban la espalda a la moral y a la ética de la sociedad. Sin embargo, pronto Tania los agarró de las piernas y los invitó a acercarse a ella. Ambos bajaron sin separar sus labios y cuando llegaron a su altura la cogieron e invitaron a unirse en un beso húmedo a tres bandas.


        Después del tórrido intercambio de saliva, Tania se tumbó boca arriba apoyada sobre sus codos, aún semitapada por su ropa interior como ellos, e invitó a Gael, menos amenazador que Roc debido a la superioridad física de éste último, a que se acercara a ella. El fae se aproximó despacio y la abrazó. Pronto notó la ardiente lengua de ella de nuevo en su boca y se dejó llevar por el éxtasis del momento mientras sentía el calor de la cercanía del cuerpo de Roc detrás de él. El pelirrojo fue deslizando una mano por la escultural barriga de la chica mientras con la otra le quitaba el sostén, dejando al descubierto sus pequeños aunque equilibrados y redondos pechos. Los dedos de Gael se perdieron en el interior de las bragas de Tania y se introdujeron fácilmente dentro de ella, acariciando las curvas rosáceas y los labios carnosos de su sexo. La mujer gemía dejándose llevar por el placer, uniendo sus gritos a la fuerte música de fondo.


        De repente Gael notó que un fuerte brazo le agarraba por la cintura, una mano le rozaba la espalda y una voz le acariciaba los oídos en un susurro que apenas entendió.


        —Gael…—y todos los pelos del cuerpo del chico se erizaron como si hubiese sufrido una descarga eléctrica.


        Tania se estiró del todo boca arriba con las piernas abiertas, mientras Gael aún seguía estimulándola con sus dedos, llevándola al límite del éxtasis. Roc, tan cerca de él que podía sentir su aliento en la espalda, comenzó a juguetear con los dedos por la pierna del fae, ascendiendo hasta su ingle y deslizándose entre los pliegues de sus calzoncillos. La erección del hombretón, mal disimulada bajo el slip, rozaba estratégicamente la espalda del pelirrojo, hasta que la punta en un descuido imperdonable, se escapó y le descubrió al fae el bombeo caníbal de la sangre en su miembro. La excitación de Gael no tenía límites y se la transmitió inconscientemente a la chica a través de una mirada intensa con sus ojos dorados.

      


      
        Tania no pudo aguantarlo más y se corrió entre espasmos y gritos mientras Gael notaba las involuntarias contracciones de ella en sus dedos aprisionados. Mientras la tótem recuperaba el resuello entre bocanadas de aire, Gael la miró fijamente otra vez y la hipnotizó, durmiéndola. Quería disfrutar de Roc a solas, no podía dejarlo escapar. Necesitaba sentirlo suyo, porque quizá nunca tuviese otra oportunidad así.

      


      
        —No me lo puedo creer ¿Se ha dormido?—rió Roc a sus espaldas, aún con el órgano rígido clavado sin discreción en su espalda.


        —Y luego dicen que los chicos nos quedamos fritos tras la corrida—siguió la broma Gael.


        El pelirrojo se giró, tumbándose apoyado sobre los codos, y miró intensamente a su amigo.


        —Bueno, seguimos ¿no?—le dijo con una sonrisa perversa—yo aún no he tenido bastante…


        El tótem pareció dudar. La excitación no había desaparecido, porque seguía mirándolo con deseo, pero ahora parecía que se sentía desprotegido. Hasta ese momento se estaba acostando con Tania y con él, pero seguir implicaba que sólo se entregarían ellos dos.


        Gael no le dio tiempo para que lo pensara, alargó las manos y sin dejar de observarlo con su mirada de oro líquido le cogió el rostro y lo inclinó hacia él mientras volvía a besarlo suavemente. El cabello azabache de Roc recorrió su torso mientras lo contemplaba con sus ojos anaranjados de pupilas alargadas. El fae acarició su musculatura limpia y afilada de atleta, mientras el hombretón le bajaba el calzoncillo, que se enganchó juguetón en su empinado deseo.


        El éxtasis, el placer y la avidez se descontrolaron y ambos chicos se dejaron llevar entre mordiscos, dedos, lametones y caricias. Gael gimió de dolor y goce con las embestidas salvajes, aspirando el varonil aroma de Roc. Y mientras la maquinaria sexual funcionaba a todo pulmón, el fae notó un extraño cosquilleo en el ombligo. Una sensación que se le metió dentro como un puñetazo, no supo si por sus poros abiertos de puro placer, o por la boca, o por el bajo vientre, pero se le metió. Y supo que era lo que se sentía cuando se hacía el amor, el amor de verdad.


        Después de los orgasmos seguidos de uno y otro, Roc cayó rendido a su lado y se quedó adormilado. Gael, acomodado en su pecho, no quería separarse de él y lo observaba en silencio. Por la noche, su belleza rústica, dura y vigorosa era más intensa todavía. Su pelo brillante, perfectamente negro y largo, se agarraba con rabia a una cabeza grande, de huesos profundos y facciones primitivas. Pero de repente surgían sus orejas, pequeñas y escondidas, para equilibrar el resultado final. Los ojos felinos le daban un aspecto salvaje, a juego con su boca, de dientes afilados y labios carnosos. Era un rostro perfecto. Extraño, diferente, irreal… pero absolutamente perfecto.


        En ese preciso instante, ni antes ni después, su mente bajó de los cielos y volvió dentro de él. Y entonces, sólo entonces, sintió un fuerte pinchazo en su corazón.


        —¿Sabes una cosa?—le susurró al adormilado tótem—te quiero un poquito.


        —Y yo a ti, gilipollas—ronroneó entre sueños el gigante.


        Sin querer dormir, aunque cediendo poco a poco al agotamiento, Gael lo apretó con fuerza antes de hundirse en el sueño definitivamente.

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 18

      


      
        Fost había acudido lo antes posible al hospital. Allí uno de los médicos, guardián de la Orden, había curado su herida sin hacer preguntar incómodas.


        —Elena está fuera de peligro, aunque sigue grave—anunció Dan con la mirada cansada pero una gran sonrisa en su rostro—dice que no le da la gana de morirse todavía.


        —Fost—Darío apretó fuertemente su mandíbula, como si no quisiese soltar las palabras que estaba a punto de decir—dime que han valido la pena la muerte de JJ y el balazo de Elena.


        —Ninguna muerte valdrá jamás la pena por nada—espetó enfadado Dan―no trivialices la vida, joder.


        Darío bajó la mirada. Fost sabía que Dan odiaba tener que matar. De todos ellos, era al que más le costaba acabar con la vida de alguien, aunque lo había ido superando al acabar con criminales o con enemigos del Pacto. Por eso, el diálogo agresivo o la extorsión eran sus mejores armas, si podía llegar a utilizarlas.


        —Sí, Darío, ha valido la pena. Tengo libretas, papeles y mapas que habrá que revisar—Dan lo fulminó con la mirada, pero Fost lo ignoró—deberíais descansar.


        —Deberíamos—Arístides se estiró, cansado—Darío se quedará aquí y yo me iré con vosotros para revisar esa información.


        Mientras Arístides hablaba con el médico, Dan empujó a Fost fuera de la habitación.


        —Tío, creo que Arístides sabe algo. Algo más, quiero decir.


        —¿Sospechas de él?—le acusó el daimon, cansado.


        —Sólo digo que creo que Arístides sabe el motivo por el que Roberto se enfrentó a Aura y se hace el tonto—contestó el médium esquivando la mirada de su amigo, incómodo.


        —¿Entonces por qué se ha arriesgado a venir a buscar al Loco?


        —No lo sé, Fost, yo solo creo lo que…


        Dan calló abruptamente cuando el veterano salió de la habitación para encontrarse con ellos, así que los tres invocadores volvieron a casa sin que Fost pudiese preguntarle nada más a su amigo.


        Cuando llegaron, Fost sacó el contenido de la mochila, esparciendo los papeles por toda la mesa. Ordenaron las libretas por las fechas que aparecían, e hicieron lo mismo con las fotos. En el reverso de algunas de ellas había escrito un nombre, una ciudad y otro nombre que, por lo que ellos sabían, eran grandes figuras de la mitología, reyes inmateriales o peligrosos monstruos. Había desde fotos en blanco y negro, antiguas, a junto a otras más modernas. Personas de todas las edades y condiciones pilladas in fraganti con una polaroid, ajenas a ser el modelo principal de dichas fotos.


        Las libretas complementaban la escasa información de las fotos. En total cinco libretas, una de cada color, que correspondían con las cinco disciplinas de la Orden: faes, daimones, nephilim, tótems y médiums. Todas ellas llenas de datos escrupulosamente detallados, demasiado densos como para leerlos de pasada.


        —Esto es increíble—dijo Dan—todas estas personas parecen ser recipientes activos, aunque no reconozco a ninguno de ellos.


        —A algunos los conocí—Arístides señaló algunas fotos en blanco y negro―los recuerdo, fueron compañeros míos que no superaron las pruebas de San Cebrián.


        —¿Y qué pasó con esos recipientes?—preguntó Fost.


        —Se les borró la mente, claro. Olvido es muy efectiva—sonrió el médium, seguramente visualizando en su cabeza a la despampanante maestra.


        Algunas de las fichas estaban tachadas, quizá indicando que no lo habían podido encontrar, o que no se habían podido poner en contacto con el recipiente. La mayoría de aquella gente debía estar viviendo una vida apacible, normal, como la inmensa mayoría de personas en el mundo, ignorando que eran recipientes activos de temibles seres.


        Hablaron, compararon, debatieron y llegaron a unas temidas conclusiones: alguien estaba buscando a aquellos recipientes activos rechazados que contenían patrones nunca antes manifestados para un fin aún desconocido pero que no sería ni amigable ni pacífico. Siempre habían creído que los grandes seres inmateriales no se manifestaban en el mundo material por el hastío hacia la raza humana, aunque aquel pequeño número de recipientes activos descartados, si en realidad poseían los patrones que se describían en sus fichas, indicaba lo contrario.


        Dan cogió la libreta verde, la que correspondía a los nephilim, y comenzó a buscar concienzudamente, página a página.


        —Si lo que tememos es cierto, aquí debería estar la ficha del recipiente del fénix que mató a los dos ángeles.


        —Genial, ya tenemos algo por dónde empezar—Fost sonrió, por fin sentía que había sido útil todo ese esfuerzo—de todas maneras, manifestar a un ser tan potente requeriría un ritual muy delicado.


        —A no ser que alguien tatuara a ese recipiente—la mirada de Arístides brilló sorprendida por la elucidación de Dan—quizá haya algún traidor entre los Treinta Primeros Nacidos.


        Fost tragó saliva. Ni se le había pasado por la cabeza que algún ángel atentara contra sus hermanos o contra el mundo. Pero si lo pensaba bien, sabía que había ángeles muy capaces de hacer algo así… o cosas peores.


        —Esto es más grave de lo que imaginamos—Fost se pasó nerviosamente las manos por el cabello rapado—debemos alertar a Benet, a toda la Orden.


        Los dos amigos se miraron. Fost tuvo la sensación de que acababan de descubrir la punta de un iceberg y su base debía estar en el inicio de los tiempos. Se habían dado cuenta de que las conspiraciones en contra de la Orden del Pacto eran más peligrosas de lo que jamás habían sido en la historia de la humanidad, al menos lo que ellos conocían. Muchas preguntas surgían de lo que iban descubriendo, pues ahora sabían que muchos de los seres inmateriales que creían que no querían volver al mundo material estaban intentando surgir a través de algunos recipientes activos.


        —Es imposible que el recipiente que llevara al fénix estuviese tatuado porque él mismo robó el Icor—aclaró Dan, como si se negase a aceptar la autoría de los ángeles—aunque seguramente la Tinta Sagrada haya sido robada para eso.


        —¿Pero por quién? Sólo un Tatuador puede manifestar a un patrón en un recipiente activo—para Fost todo aquello carecía de sentido práctico.


        —Sea quien sea, quiere formar un ejército potente—Dan señaló las abultadas libretas—deberíamos averiguar quiénes son los caídos que mencionó Roberto. Porque a los renegados los tenemos aquí.


        —Chicos, no saquemos conclusiones alarmistas—Arístides apretó los lagrimales de sus ojos con la mano en una inequívoca señal de cansancio―estamos cansados y la paranoia nos puede. Descansemos unas horas y volvamos a Barcelona. Los ángeles sabrán qué hacer con todo esto. Nosotros ya hemos hecho nuestro trabajo—empezó a recoger las carpetas concienzudamente, zanjando la búsqueda de datos por aquel momento


        Dan lo miró durante unos segundos y su voz se clavó en su mente.


        —¿Qué te dije? Mantengamos las apariencias. Que no sospeche que no nos fiamos―le susurró Dan.


        Fost asintió levemente a modo de respuesta, aunque tras todas aquellas horas de búsqueda entre los documentos no le había parecido que Arístides fuese una amenaza ni digno de desconfianza. Aceptaron la propuesta del veterano. Fost no quería sacar más conclusiones de las debidas, aunque la idea de que cualquier invocador pudiese ser espía o conspirador en potencia lo mantuvo en alerta durante todo su descanso. Además, si los ángeles habían decidido censurar a aquellos poderosos seres, por algo sería.


        Por fin llegó la mañana. Estaban exhaustos, pero tenían que sustituir a Darío y explicarle todo lo que habían descubierto. No dejaba de ser un componente más de la misión, y no querían levantar sospechas. Debían mostrarse todos en el mismo bando.


        —Lo siento, chicos, pero estos datos deberían permanecer lo más anónimos posible—les dijo Arístides—nosotros hemos encontrado estas libretas, así que sólo nosotros deberíamos tener acceso a esta información. Cuantos más invocadores lo sepan, más pueden saber nuestros enemigos sobre nuestros pasos.


        Dan y Fost estuvieron de acuerdo. Era sensato, al menos mientras no pudiesen hablar con Benet. Lo único que empañaba aquel plan de ocultación de datos era que Arístides se coronó como guardián de la documentación, negándose a volver a revisarla hasta no haberla entregado a los ángeles.


        Las nuevas órdenes no se hicieron esperar. A través del solícito Francisco, Benet les ordenó imperiosamente volver a Barcelona. Sólo Darío permanecería con Elena en el hospital para protegerla de posibles ataques y para seguir investigando, si se terciaba.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 19

      


      
        El timbre de la puerta sobresaltó a Gael, despertándolo.


        —¡Joder! ¡No pueden ser ya las diez!—Roc se removió a su lado, gruñendo.


        Tania, con el efecto del hechizo del fae ya desvanecido, saltó de golpe, atontada, y fue a cubrirse con su camiseta, vergonzosa. El timbre volvió a sonar.


        —¡Para! ¡Ya lo hemos oído!—voceó el tótem llevándose las manos a la cabeza—Mierda, qué resaca.


        —Voy a abrir—dijo Gael espeso mientras también se levantaba y se ponía los calzoncillos.


        —Yo me voy a la ducha—Tania sonrió al pelirrojo, en un gesto entre cómplice y tímido, recordatorio de lo que había pasado la noche anterior.


        Gael, devolviéndole la sonrisa, recogió los preservativos anudados y escampados por el suelo mientras la chica se dirigía a uno de los baños. El chico pasó por la cocina, tiró los condones y después abrió la puerta.


        —Buenos días, semental—Estrella estaba apoyada en el marco de la puerta, ya vestida con la ropa de montaña, contemplándolo divertida.


        Gael le sostuvo la mirada, con una media sonrisa.


        —Buenos días… nos hemos dormido.


        —Ya veo, ya—susurró la morena mirando con descaro el blanco y fibrado cuerpo de Gael, cubierto sólo por el ajustado slip.


        El chico la invitó a entrar y ambos se dirigieron al comedor, donde Roc se estaba desperezando, aun completamente desnudo.


        —¡Vaya!—rió Estrella, fijando su vista en la entrepierna del gigante―Realmente tengo muy mala suerte con los dados…


        Roc rió sin hacer ningún amago de taparse. Cruzó los ojos con Gael y le sonrió un momento, pero los apartó rápidamente, avergonzado.


        —Me voy a la ducha—dijo mientras recogía el colchón y se lo llevaba a su habitación.


        —Sí, yo también—añadió el pelirrojo.


        Estrella preparó el desayuno y uno a uno, se fueron uniendo a la mesa. Mientras desayunaban, evitando comentar nada de lo sucedido la noche anterior, hablaron del viaje y miraron los mapas de la zona donde debían llegar. El zumo de naranja y los gelocatiles ayudaron al trío a despejar su cabeza y a volverse a poner en contexto.


        El tiempo pasó deprisa, pautado, y sus mentes se centraron en la nueva misión encomendada.


        Prepararon las mochilas y se fueron al aeropuerto, donde cogieron un avión que los dejó en Asturias un poco pasadas las dos del mediodía. Y ya desde allí, con un coche de alquiler gestionado por Francisco, fueron hacia el albergue El Refugio, situado al lado de una de las entradas del parque natural de Muniellos, a unas dos horas de viaje.


        Una vez en el albergue, se metieron en la habitación cuádruple que compartían e improvisaron una cena.


        —Entonces…—rió Estrella—¿De verdad no me vais a contar nada de lo que pasó ayer? ¿Ni un poquito?—dijo con cara de niña buena—ya que no pude participar…


        —Ni hablar, so pérfida—le contestó Tania—el juego lo propusiste tú, o sea que ahora te fastidias y te quedas con las ganas. Sólo te diremos que estuvo bien. ¿Verdad chicos?—dijo sonriendo a Gael y después a Roc.


        —Verdad, verdad—respondió Gael también sonriente y miró al tótem que le esquivó la mirada—además—prosiguió el pelirrojo disimulando la frustración de ver cómo Roc lo evitaba—no sería caballeroso hablar con una dama de las cosas privadas de otra.


        —Claro, Tania es la representación exacta de una…—Estrella no pudo acabar la frase.


        —Hemos sufrido un ataque y estamos en el hospital comarcal de Soria. JJ ha muerto y Elena está grave tras un disparo de bala en el vientre.

      


      
        El susurro de Dan irrumpió en las mentes de los cuatro invocadores con el acostumbrado escalofrío recorriendo sus columnas vertebrales, pero fueron sus palabras las que los dejó realmente helados.


        —¿Qué?—Roc, se levantó de golpe.


        Estrella se llevó las manos a la boca y Tania ahogó un gemido mientras apoyaba una mano en su amiga.


        —No puede ser… JJ muerta…—Roc se mordió con fuerza el labio, impotente.


        El fae miró al resto, apenado. Evidentemente estaba afectado por la noticia, puesto las dos eran compañeras suyas, pero sabía que para los demás aún debía ser más duro. Después de todo, Elena era como una hermana para las otras dos componentes de la Tríada y JJ era una tótem. Éstos eran el grupo más unido de todos los invocadores, ya que entre ellos se sentían como miembros de una misma manada.


        —¡Estrella!—Tania se arrojó a los brazos de la morena y ésta la abrazó con ternura.


        —Lo siento, mi niña… lo siento tanto…


        Las dos chicas se quedaron abrazadas y Gael posó una mano sobre el hombro de Roc, que le agradeció el apoyo con una sonrisa triste. Aunque sabían que la muerte violenta era un destino muy posible para los invocadores, eso no lo hacía más fácil.


        Estrella se separó de su amiga y ésta se enjuagó las lágrimas con el dorso de la mano.


        —¡Tenemos que ir a Soria! ¿Y si le pasa algo a Elena?—Tania se levantó y comenzó a recoger su bolsa precipitadamente.


        —Tania—Estrella la miró compasiva, pero sus palabras fueron serias—no podemos irnos así como así.


        —¡Necesito saber qué ha pasado y cómo está Elena!


        —Tranquila, todo irá bien—le sonrió Gael.


        —¡No! ¡No va a ir bien! ¡JJ ha muerto, joder! Y Elena… Elena…—lloriqueó.


        Estrella se levantó y le puso a Tania una mano en la cabeza. Un resplandor violáceo surgió de entre los dedos y la tótem se calmó de golpe, adormecida, cuando la tejedora absorbió sus emociones desbocadas.


        —Vamos a llamar al hospital, cariño—le dijo dulcemente la fae a su amiga—allí nos informarán y pediremos instrucciones y permiso para regresar en caso de que fuese necesario.


        Las dos chicas se fueron a recepción a llamar por teléfono.


        Roc se quedó quieto, apretando con fuerza los puños. Gael sabía que el hombretón no mostraría debilidad, pero la muerte de JJ lo había afectado, ya que la chica había sido como una hermana pequeña para él. Despacio, se acercó a él y lo abrazó. Él se dejó abrazar y enterró su cabeza en el cuello del fae, escondiendo sus ojos que amenazaban con desbordarse.


        —Lo siento, Roc. Sé que era alguien muy importante para ti.


        —Gracias. Ahora sólo déjame estar así, en silencio—dijo con un nudo en la voz.


        Se quedaron así varios minutos. La respiración acelerada de Roc se fue calmando hasta que por fin, despacio, se separó de Gael. Ambos se sentaron y se quedaron callados mirando al suelo hasta que momentos después, Tania y Estrella entraron en la habitación. Los dos hombres se levantaron de golpe.


        —Tranquilos—empezó Estrella—Elena ya está fuera de peligro. Arístides le mantuvo el alma dentro del cuerpo mediante su hilo de plata y una vez los médicos la asistieron, ya no hay riesgo. La cuidará Darío mientras cumplimos con nuestras respectivas misiones.


        Roc y Gael suspiraron, aliviados.


        —¿Y JJ?—preguntó el hombretón casi en un susurro.


        Estrella negó con la cabeza.


        —Roberto el Loco le disparó a bocajarro en el pecho y no pudieron hacer nada.


        Tania se acercó y se abrazó a Roc unos segundos en un gesto de hermandad y después se dirigió a los dos faes.


        —¿Podemos despedirla como merece?


        —Claro—sonrió Gael poniéndole una mano en el hombro a la tótem.


        Siguiendo sus instrucciones, todos se quitaron las camisetas e invocaron a sus patrones; una vez en comunión, se cogieron de las manos mientras ella hablaba con serenidad.


        —Vuela libre, JJ. Aunque te echaremos de menos, nos consuela saber que ahora compartirás los cielos del Mundo Inmaterial con nuestra amiga Lika, la lechuza.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 20

      


      
        Por fin los dejaban salir. Edgar respiró aliviado, ya no sabía qué más hacer en aquella aburrida posición de meditación. Los ángeles dieron permiso a todos los nephilim para retirarse a sus casas u hoteles con la condición de que estuviesen localizables. Tan sólo los maestros y algunos nephilim veteranos se quedaron, así que Edgar se despidió de su artesana con un movimiento de mano antes de cruzar la puerta de la Sala Sagrada.


        Ya fuera de la Sagrada Familia, Edgar se acercó sonriente a Soledad. Era una chica normal, sin ningún rasgo que sobresaliese por encima de otro, pero tenía una sonrisa pícara y encantadora que lo invitaba a hablar con ella. Soledad charlaba con algunos otros hermanos, había improvisado con su largo cabello rubio oscuro una trenza que reposaba en uno de sus hombros y jugueteaba con ella en un gesto coqueto. Edgar se aproximó al grupo y se integró en la conversación.


        —Nosotros nos vamos directamente al hotel—anunció Ramón.


        —A mí me encantaría que alguien me enseñara la ciudad—dejó caer Soledad, mirándolo discretamente.


        —Pues yo soy tu hombre, Sole—Edgar sonrió arrebatadoramente, y ella bajó la mirada en un gesto de falsa timidez—pero sólo haremos turismo por la mañana. Después mejor que nos mantengamos cerca de algún teléfono, por si acaso.


        —De acuerdo. Pero llámame Sol, que me gusta más.


        Se despidieron del grupo y Edgar la llevó al parque Güell. Charlaron sobre sus patrones y sus experiencias en San Cebrián. El patrón de Sol era Marakat, un elemental de la luz, y Edgar pensó que su apodo le venía que ni pintado. Comieron en un sencillo restaurante el menú del día y después fueron al parque de la Ciudadela. Con la excusa de que estaban cerca de casa, Edgar le dijo que pasaría para darse una ducha rápida antes llevarla al hotel.


        —Uau, qué dúplex más impresionante—dijo admirada Sol—¿Aquí ensayáis?


        —No, tenemos un local aparte. Si tenemos tiempo te lo enseño.


        —Bueno, por ahora me conformo con ver tu habitación—dejó caer Sol mientras pasaba el dedo índice lentamente por el pecho de Edgar.


        Edgar sonrió abiertamente, sin valorar ni ser consciente del encanto que despertaba en las mujeres. Simplemente, reaccionaban así cuando estaban a solas con él y ellas estaban predispuestas a pasarlo bien. Muchas de ellas le decían que les transmitía confianza y autoestima porque sabían lo que él quería de ellas y ellas de él. Algo volátil, pasajero, una brisa de aire tórrido que pasaba fugaz por sus vidas. Nada más. Y a él hacerlas sentir bien durante unas horas ya le gustaba, disfrutaba siendo el objeto de sus deseos temporales, un entretenimiento mutuo que siempre acababa bien, que él recordara.


        Su habitación era más parecida al cuarto de un adolescente quinceañero que a la habitación de un joven de veintiséis años. Tres paredes estaban cubiertas por pósteres de videojuegos, de películas y de personajes de cómic, quedando el enorme armario como una mancha monocromática en madera entre tantos colorines. Otra pared tenía una gran estantería del techo al suelo llena de cómics. Clásicos de Marvel y DC, muchísimos manga japoneses, pero también cómics independientes europeos, mucho más maduros y trabajados.


        Sol se acercó a las únicas pertenencias que eran sagradas para él. Antes de que la nephilim llegara siquiera a tocar una de las guitarras, Edgar la cogió suavemente de la muñeca y le retiró la mano con una sonrisa ligera.


        —Lo siento, encanto, pero esta Les Paul es original, ni siquiera Cándida, la señora de la limpieza, tiene autorización para moverla ni un milímetro.


        Sol no pareció tomárselo mal, pues su atención se desvió hacia la extensa colección de cómics.


        —Vaya, es impresionante. ¿Te los has leído todos?


        —Varias veces—sonrió Edgar, orgulloso.


        —Yo soy más de Mafalda, Snoopy como mucho...


        Edgar rió y dejó a la chica rebuscando y sacando algunos, hojeándolos. Él cogió una muda limpia y se fue a la ducha.


        Bajo el chorro de agua, sintió el cansancio y entumecimiento de prácticamente dos días sin dormir. Después peinó su largo cabello castaño oscuro y salió hacia su habitación con los pantalones puestos, descalzo y sin camiseta, mostrando su piercing del pezón como única ropa. Vio que Sol estaba absorta en unos pequeños manga, tan enfrascada en su lectura que ni siquiera se había dado cuenta que había vuelto.


        —¿Has encontrado algo interesante?


        Turbada y sorprendida al oír su voz, Sol cerró de golpe el pequeño libro y Edgar se dio cuenta que había encontrado su colección hentai. Ella se había sonrojado deliciosamente y su pecho subía y bajaba excitado. Edgar se acercó a Sol, sobrepasando su espacio vital y jugó con su trenza mientras con la otra mano acarició su colorada mejilla.


        —¿Te han dicho que estás excitantemente guapa cuando te sonrojas?


        No se anduvo con tonterías, conocía la situación demasiado bien como para saber lo que significaba el rubor de la nephilim. La cogió delicadamente de la cintura y la recostó en su cama. Ella se ofreció por completo, y Edgar agradeció a sus queridos manga que le hubiesen hecho la faena previa, así era mucho más fácil divertirse. La besó pausadamente mientras le desabrochaba los vaqueros e introdujo su mano en sus bragas. Ya estaba húmeda, deliciosamente mojada para él.


        Sol acarició su torso desnudo, gimiendo, atrayéndolo hacia ella, riéndose entre dientes. Él también rió, los dos sabían que lo iban a pasar muy bien.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 21

      


      
        Llegaron bien entrada la noche a Barcelona, después de haber descansado mal y de conducir sin parar. En cuanto llegaron, Fost, Dan y Arístides se presentaron en la Sagrada Familia con todos los documentos que habían encontrado en la casa de Roberto el Loco.

      


      
        Arístides tomó la palabra y les amplió a los cuatro ángeles lo que la lechuza Lika ya les había relatado. Les explicó todas las conclusiones a las que habían llegado mientras los cuatro ángeles iban pasándose las fotos y las libretas, observando aquella documentación como si no valiese nada. A un lado, el Escriba Celestial iba tomando nota, en silencio, de todo lo que acaecía.


        Aquellas reacciones menospreciadas enfurecieron a Fost, teniendo en cuenta que JJ había fallecido y que Elena había sido gravemente herida.


        Los ángeles apilaron todos aquellos papeles y no se los devolvieron. Evidentemente, aquella información jamás se compartiría con guardianes e invocadores. Como decía Roc, eran unos simples machacas.


        —Decidme, invocadores—habló Galael—¿Cuántos de vosotros habéis llegado a la conclusión de que hay conspiradores dentro y fuera del Pacto?


        —Tan sólo nosotros tres, señor—respondió Arístides—Darío sabe algo por encima y Elena tan sólo lo que vio antes de caer herida. Hemos pensado que era más prudente que esta información quedara en el menor número de invocadores.


        Los ángeles los escrutaron con sus ojos brillantes y Fost sintió como si le estuviesen haciendo una radiografía. Se centraron finalmente en Arístides y después se miraron entre ellos, comunicándose en silencio.


        —Daniel, espera a tus compañeros fuera, si eres tan amable—las palabras de Benet eran frías, aunque seguía siendo el único ángel que se dirigía a ellos educadamente—Fost, tú permanecerás aquí.


        Fost y él cruzaron una larga y nerviosa mirada. Aquella situación no les gustaba nada. Dan salió, dejando al daimon y a Arístides solos ante los cuatro ángeles.


        —Ahora dime, médium—le ordenó Aura al veterano—tú sabes que Roberto me fue desleal y se alzó contra mí. Leo en tu corazón que tú sabías de sus intenciones e intuyo que te aliaste con él… ¿por qué hay una bruma que me impide leer tus verdaderas intenciones?


        —Tu lealtad a Augusto es sincera, pero en realidad trabajas bajo el mando de otro ser. ¿Acaso simpatizas con la causa de Roberto, creyendo que nosotros somos intolerantes?—Galael continuó la acusación de Aura.


        A Fost se le hizo un nudo en la garganta. Aquellos ángeles no tenían ningún tipo de escrúpulo en hurgar en sus corazones.


        Arístides tragó saliva, quizá para ganar tiempo, para pensar en su respuesta que, en realidad, no serviría de nada. Por pura intuición, Fost supo en aquel momento que Arístides había sido condenado antes incluso de su misión a Ágreda.


        —Desconozco la causa de Roberto, señores—logró decir, aunque incluso Fost percibió que era mentira.


        —¿Entonces por qué no abres tu corazón para nosotros?—Benet miró fijamente a Arístides con un semblante adusto y frío—conoces los motivos de su deslealtad, has entendido por qué hubo recipientes activos capaces y fieles que no lograron convertirse en invocadores. Llevas tantos años vigilando a Roberto que finalmente creíste erróneamente que su causa valía la pena y te aliaste con él—Benet había inclinado su cuerpo hacia delante, observando mejor al sorprendido Arístides—¿Por qué, médium, por qué nos traicionas? ¿Acaso nosotros no hemos velado por el bien del Mundo Material?


        Un sudor frío perló la frente del veterano médium, aunque no intentó justificarse porque simplemente era inútil. Ellos habían leído en su corazón, así que no podría mentirles ni convencerles de lo contrario. Fost se movió incómodo y se preguntó por qué él debía permanecer en la sala. Hubiese preferido salir con Dan.


        —Señores, ni todo es blanco ni todo es negro, la existencia está llena de matices—susurró, sabiendo que de nada le serviría.


        —Te equivocas, médium—dijo terriblemente serena Aura—nosotros somos la luz, el amor y la paz, y Roberto representa la oscuridad, la guerra y la ira. Aceptar cualquiera de estos conceptos es traicionarnos, y eso es intolerable. Aunque aún no lo creas, aunque pienses que tu ideal es el verdadero y el más justo, la semilla de la traición ha arraigado en tu alma, lo vemos y lo tememos. No podrás luchar, Arístides, el mal ha vencido en tu corazón porque en el fondo eres igual de débil que Roberto. Has caído en el foso de los Renegados, has sido manchado con la ira de los Caídos.


        Aquello no pintaba nada bien… en su interior, Beleth lo alertaba de un peligro inminente aunque desconocido.


        —Arístides, tu debilidad es un cáncer para la Orden. Crees que nuestra justicia es cruel y gratuita, y no eres capaz de ver que simplemente es necesaria para mantener el mundo tal y como está. Si tu rebeldía llegara a contagiarse, el Pacto correría un grave peligro—Galael, hierático e impasible, dictaminó la sentencia final—tu muerte será ejemplar y gloriosa, médium, si confiesas quiénes son tus superiores. Abre tu corazón, es una orden.


        Los ojos de Arístides se enfrentaron a los de los ángeles. Fost luchó contra sus sentimientos enfrentados de terror, odio y tristeza. Debía permanecer dentro de sí si no quería acabar siendo ajusticiado también.


        —¡Jamás!—el médium, con una insurgencia nacida de su alma, se mantuvo impertérrito al mandato de Galael—¿Acaso no veis que estáis obsoletos, que el puente entre los Mundos debe ser abierto de nuevo?—se alzó para dar énfasis a su sentencia—vuestra opresión debe acabar para dar comienzo a una nueva armonía entre Reinos.

      


      
        Fost no daba crédito a lo que estaba escuchando. ¿Desde cuándo había invocadores que se habían rebelado contra los Treinta Primeros Nacidos? ¿Quiénes los capitaneaban? Y lo más enigmático… ¿Para conseguir qué?


        —Intuíamos tu traición, médium, y nos has confirmado nuestras sospechas—Aura tomó la palabra de nuevo—sin embargo, gracias a nuestra misericordia, morirás como un invocador sacrificado y no como un infame rebelde, así la facción insurrecta no será conocida por los miembros humanos de la Orden. Vuestra lucha será olvidada como lo fue la rebelión de Roberto. Vuestros esfuerzos jamás darán frutos. Serán suspiros que se lleva un huracán renovador. ¿Qué clase de poder enturbia tu corazón?


        Arístides no se dignó a contestar. Estoico, permaneció en silencio mientras era objeto del escrutinio de los cuatro ángeles. Sabía que no saldría de ésa, así que prefirió llevarse su información a la tumba.


        ¿Qué podía hacer él? Fost permaneció arrodillado, servil. No podía creer que Arístides fuese aliado de Roberto. ¿Con qué fin? Podía llegar a entender a Roberto, asfixiado por Aura, pero justamente ellos eran libres y podían aspirar a una relativa vida normal bajo las órdenes de Benet. ¿Qué causa podía ser tan merecedora para sacrificar toda una vida?


        —Fost, acércate, serás el brazo ejecutor, el justo verdugo—anunció Benet.


        —¿Qué?—contuvo un grito de indignación―señor, yo no soy capaz... no, no puedo.

      


      
        Aura miró a Augusto y sonrió lacónicamente.


        —Los daimones son traidores por naturaleza, Augusto, no entiendo tu confianza en ellos.


        —Los daimones son tan dignos como cualquier otro invocador de las otras disciplinas, Aura—Benet hablaba hastiado y miró hacia Fost—Fost, por favor, procede.


        Incapaz de enfrentarse a los cuatro ángeles, se levantó de su incómoda postura de rodillas, temblando por la ira contenida.


        Arístides se quitó el jersey y se giró hacia él con la mirada sombría y victoriosa. ¿Cómo era posible que aquel veterano los hubiese engañado? No daba crédito a lo que estaba viviendo, era como una pesadilla hecha realidad.


        Como si fuese un autómata, Fost sacó la Daga de Sal y se acercó a él. Jugueteó nervioso con la daga mientras veía al médium de rodillas con la cabeza gacha delante de él. Por el amor de Dios, seguro que Arístides tenía sus razones… no había hecho nada malo, seguro que podían llegar a un acuerdo con él y dejar que se retractase de sus pensamientos de libertad paranoica.


        —No, no puedo—anunció finalmente.


        —Lo sabía, Augusto, los daimones son insurrectos—casi podía sentir el gozo en la voz de Aura, aunque aquello era imposible, Aura era incapaz de transmitir ningún sentimiento humano.


        —Sí, Fost, puedes y lo harás. Obedece—Benet insistió autoritario.


        —No, no lo hará...


        —Sí, hazlo, Fost...


        Su alrededor se fue nublando y enturbiando, tan sólo escuchaba lejanamente las voces de Benet y de Aura en su singular combate por saber quién de los dos tenía razón, quién conseguiría que el otro quedara humillado. La vista de Fost estaba fija en la coronilla de Arístides, que levantó la cabeza y lo miró de nuevo, decidido, y simplemente asintió. Él le daba permiso para que lo ejecutara. Fost notó un nudo en su garganta, aquella no era manera de morir para un guerrero del Pacto. Tenían que morir luchando, presentando resistencia, no ofreciéndose como carnaza para la tirana diversión de los ángeles.


        —Hazlo, por tu bien—susurró Arístides—por el resurgir de una nueva Alianza.


        Beleth se apoderó de él, notó sus brazos subiendo por encima de su cabeza, con las dos manos envolviendo la empuñadura de la daga, y con un grito de furia le clavó la cristalina hoja en la yugular hasta el mango. Arístides ni gritó, simplemente se quedó rígido y ahogó unos cuantos jadeos.


        —Lo siento, compañero, lo siento, lo siento, lo siento...


        Fost se arrodilló frente a él antes de que cayera al suelo y lo abrazó, manchando su ropa con la sangre que salía a borbotones de la vena. Apretó los ojos y los puños bien fuerte, sintiendo cómo el tatuaje del médium se iba borrando a medida que la vida huía de su cuerpo. Era el acto más cruel e infame que le habían ordenado y odió a los ángeles por ello, odió a Aura más que a ningún otro, y tuvo deseos de arrancarles a todos la cabeza y reducirlos a cenizas.


        —Bien hecho, Fost. Estoy orgulloso de ti—Benet había avanzado hacia él posando su mano en su hombro, y una cálida sensación de bienestar lo invadió artificialmente, apaciguando sus emociones negativas—y ahora te desharás de Arístides.


        —Tus invocadores aún te respetan. Bien—dijo Galael con voz monótona.


        —Mis chicos saben que yo cuido de ellos—contestó sin ningún tipo de sentimiento en la voz—mis chicos saben que deben confiar en mí ciegamente.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 22

      


      
        La reserva natural de Muniellos comprendía tres montes: el monte de Muniellos, la Viliella y el monte de Valdebois. El primero de ellos constituía el corazón de la reserva y comprendía la cabecera del ríoMuniellos, afluente del Narcea, lugar donde según las indicaciones de Flordeneu encontrarían la entrada al bosque primigenio.


        Siguiendo los mapas y bajo la guía de los dos tótems, el grupo se internó en el impresionante bosque de Artikutza, que recorría toda aquella cordillera. Impresionados, los cuatro chicos miraban a un lado y a otro de ese océano forestal, un oleaje de hayas y robles que cubría las colinas y hondonadas hasta donde alcanzaba la vista.


        Un sencillo itinerario de tres o cuatro horas los guió hasta otro más complicado, indicado sólo por unas pobres marcas de pintura blanca y amarilla que los internó en la espesura de un hayedo que a veces parecía seductor y a veces agobiante, un laberinto de miles de troncos que se repetían hasta el vértigo.


        —Creo que después de esto voy a estar una temporada sin moverme de la ciudad—se quejó Gael tras haberse enganchado por enésima vez en una rama.


        —Al menos en las zonas naturales no hay ilusiones ni juegos mentales—le rebatió Roc, riéndose—los peligros son los que hay y se ven. Simplemente debes saber moverte.


        Tras unas cuantas horas más de excursión, que fueron fáciles en comparación con el ascenso al Canigó, llegaron a dos puentecillos de tablones que permitían salvar las aguas impetuosas del arroyo Erroiarri, afluente del río Muniellos. Siguieron el arroyo hasta donde se unía con el río, para así buscar el nacimiento de éste. Una vez allí, lo siguieron aguas arriba y poco a poco empezaron a sentir un rumor que resonaba entre los árboles, un sonido que cuanto más avanzaban por el curso del torrente, más crecía.


        Por fin, el grupo descubrió que ese rugido provenía de la cascada del nacimiento del río. Un gran salto de agua que salía de entre las rocas y se despeñaba por un precipicio de más de cincuenta metros de altura. El estruendo era atronador y la impresión que sintió Gael al escucharlo ya justificó al fae el largo paseo que habían hecho.


        —Es precioso—dijo con una enorme sonrisa Roc.


        Ambos tótems se despojaron de sus camisetas y se quedaron desnudos de cintura para arriba. Tania invocó a su patrona, la Caminante de las Cimas, y Roc a Nu Kua, la tigresa sagrada.


        Gael, que nunca se cansaba de contemplar la perfecta anatomía del moreno hombretón, vio cómo los ojos se le tornaban ambarinos y alargados como los de un felino y sus garras y dientes crecían afilados.


        Tania, en cambio, sufrió un estiramiento en sus orejas y un ligero alargamiento en los brazos que se tornaron más finos, así como su cuerpo acabó más esbelto y fibroso que de costumbre.


        Ambos se cogieron de las manos y se sentaron en el suelo, pronunciando las palabras de algún ritual natural. Con los ojos cerrados, iban moviendo la cabeza a un lado y a otro hasta que los dos miraron de golpe hacia arriba, hacia la cascada.


        —La entrada está allí—dijeron al unísono.


        —¿Dónde?—preguntó confusa Estrella—¿Detrás de la cascada?


        —No. En la cascada. Se accede saltando desde la cima del precipicio —dijo Roc.


        A Gael empezaron a temblarle las piernas.


        —Estáis de broma, ¿no?—el fae miraba incrédulo al salto de agua—¡Son más de cincuenta metros! ¡Y abajo no hay profundidad! ¡Nos espachurraremos!


        —Me temo que no hay más opción—confirmó Tania.


        —Yo estoy con Gael—la atractiva morena tenía los ojos abiertos de par en par, de puro terror—¿Cómo vamos a hacerlo?


        —Con confianza. Si ese es el paso, debajo no estarán las piedras en las que te estamparías. Entraremos en un mundo espejo—sonrió confiada Tania.


        —No, no—Gael no estaba nada convencido—¿Y si os equivocáis y no hay ninguna entrada ahí, o no atinamos al caer?


        —Eso no pasará—le cortó Roc.


        Los dos tótems se pusieron en pie y se quedaron contemplando la cascada, analizándola. Estrella y Gael también, pero con la cara desencajada de miedo.


        —Va, tenemos que subir hasta ahí. Yo me encargo—Tania se giró hacia los faes.


        Estrella se acercó a su amiga, asustada, pero aceptó la mano que le ofrecía. Después, se subió a su espalda, agarrándose al cuello con sus brazos y a las caderas con sus piernas.


        De repente, las dos chicas se elevaron en un enorme salto por la casi vertical pendiente del precipicio. Como si de una película china se tratase, la pelirroja parecía flotar y resbalarse por su superficie, sin apenas rozarla o apoyarse. Realmente el apodo de Tamia estaba bien elegido. En apenas diez segundos habían llegado a la cumbre. Con la misma facilidad, la invocadora animal bajó por un lateral del barranco y después le ofreció la mano a Gael. El chico, temeroso, aunque más tranquilo después de lo que había visto, se colocó en la misma posición que su hermana antes. Sin darle tiempo ni a respirar, el chico notó un impulso que le provocó un vacío en la base del estómago, similar al producido en la bajada de una montaña rusa, y en un ascenso rápido y suave, Gael llegó a la cima. Por último, Tania recogió a Roc de la misma forma que a los otros.


        —¡Brutal, Tania! Gracias. Bien… y ahora, hay que tirarse—mientras lo decía, Roc no podía evitar sonreír perverso, viendo las caras de horror de los invocadores feéricos.


        —¡No te rías, cabrón!—Gael le pegó un puñetazo en el hombro a Roc, que el gigante ni notó―estoy muy acojonado.


        —¡Venga, nenaza!—Roc se acercó a su amigo—como sólo Tania y yo podemos ver el portal y no sabemos qué habrá al otro lado, saltaremos juntos. Yo te llevaré a ti y Tania a Estrella.


        —Ya, ¡pero ella flota y tú no!


        Tania y Roc rompieron a reír. Estrella sonreía, pero Gael no le veía la gracia.


        —Está bien…—se rindió al fin—confío en ti.


        —Así me gusta—la enorme sonrisa de Roc mostró sus colmillos.


        Gael se subió en la ancha y musculosa espalda de Roc. Con los ojos entornados, sintiendo un cosquilleo en la base de la cabeza de puro vértigo, vio cómo el gigante se aproximaba al filo del abismo.


        —Escucha, Roc—le dijo Gael en el oído—por si me muero, que sepas que… no me arrepiento de nada de lo que pasó ayer.


        Roc pareció quedarse petrificado y comenzó a hablar sin girarse.


        —Gael… yo…


        —¡Venga, va!—Tania gritó detrás de ellos—¡Que es para hoy!


        Y el tótem saltó, mientras Gael chillaba con toda la potencia de sus pulmones.

      

    

  


  
    
      

    


    
      


      

    

  


  
    
      
        Capítulo 23

      


      
        Fost salió de la Sala Sagrada con la mirada perdida. Aún no se creía todo lo que acababa de suceder. Cuando Dan vio su rostro y sus manos manchadas de sangre, se levantó de un salto hacia él.


        —¿Qué demonios ha pasado?—le preguntó nervioso, comprobando que su jersey negro también estaba empapado de sangre—Dios… ¿estás herido?


        —No—dijo con un susurro de voz.


        —Dime qué pasa, Fost.


        —¡No!—su mirada se puso rojo incandescente—¡No debes saber nada!


        Dan dio un paso atrás, dejándole espacio a su compañero, lo conocía bien y sabía que no debía atosigarlo. Fost se llevó las manos a la frente, frotándola con violencia, queriendo borrar de su mente los acontecimientos terribles que acababa de protagonizar. Notaba su cuerpo en tensión, temblando, era como caminar en una pesadilla.


        —Venga, salgamos de aquí—Dan lo empujó del hombro, conduciéndolo hacia fuera del recinto—¿Dónde está Arístides?


        —Te he dicho que no preguntes, Dan. Se acabó la misión—Fost tomó aire para seguir hablando—los ángeles se encargarán de todo. Ya tienen la situación controlada.


        Subieron a la furgoneta de Edgar. Fost, de copiloto, seguía temblando con los puños apretados, la mandíbula cerrada a cal y canto, la mirada perdida. Sólo quería desaparecer, se sentía despreciable, un asesino a sueldo de unos psicópatas inhumanos; no merecía estar cerca de nadie, sólo traía muerte; muerte a JJ, muerte a Roberto, muerte a Arístides y Elena aún estaba moribunda...


        El vehículo paró al cabo de un rato, estaban justo en la calle de Dalia.


        —No quiero ver a Dalia. No quiero ver a nadie—le dijo secamente a Dan.


        —Por eso mismo te traigo aquí. Porque cuando no la quieres ver es cuando más la necesitas, tío. Necesitas estabilidad. Tus ojos… bueno, ya lo sabes.


        Dan le abrió la puerta y tiró de su brazo. Fost se resistió al principio, pero salió de la furgoneta por su propio pie, airado.


        —¡Te he dicho que no quiero ver a nadie!


        —Y yo digo que te vas a quedar aquí con Dalia.


        Perdió el control. Todo se obnubiló mientras notaba la adrenalina hinchándole el cuello. Cuando se dio cuenta le había propinado un buen puñetazo a Dan en la mandíbula y lo tenía acorralado en el suelo subido a horcajadas en su pecho, a punto de volver a atacar. De un salto se apartó, respirando fuerte, faltándole el aire y huyendo de Dan.


        —Lo siento, Dan, yo... he perdido el control... perdóname—las manos le temblaban con violencia, sentía a Beleth enfurecido en su interior.


        —No estás bien, Fost, vamos—Dan se levantó con rapidez y comprobó que su labio se había partido por la sangre que dejó en sus dedos; se pasó la lengua por la herida y tiró de nuevo de él por el brazo—no sé qué cojones ha pasado allá dentro con los ángeles, pero sea lo que sea no tienes que cargar con su mierda. Vamos, necesitas descansar.


        Dan llamó a la portería de Dalia y en un momento estaban arriba. Dalia abrió sonriente, pero su rostro cambió al ver a Fost.


        —¡Dios mío!—Dalia se abrazó a él, quedando su jersey blanco manchado de sangre—¿Qué os ha pasado?


        —Nada, tranquila, unos idiotas que estaban molestando a unas chicas… hemos hecho de héroes y nos hemos liado a ostias, pero hemos ganado nosotros, ¿verdad, Fost?—Dan forzó una sonrisa, pero Fost no tuvo ganas de seguirle la corriente—en fin, te lo traigo para que juguéis a los médicos, ya sabes.


        Dalia no hizo caso a Dan; arrastró a Fost hasta el comedor, sentándolo en el sofá. Preocupada, palpó el pecho buscando la herida de donde provenía tanta sangre.


        —No, Dalia, no es mía, tranquila—Fost bajó la mirada, no podía soportar verla tan nerviosa y alterada por su culpa.


        —Madre mía… estáis hechos un Cristo—Ester apareció por la puerta de la cocina―¿Qué os ha pasado?


        —Cosas de tíos—atajó Dan—nada grave, en serio—se acercó a Ester y se dirigió a ella casi como en una confidencia—venga, se acabó la fiesta de pijamas, te llevo a casa.


        —Vivo aquí al lado, me iré en un ratito…—al ver la fulminante mirada de Dan, cogió su abrigo y su bolso—está bien, gallito de corral. Dalia, nos vemos otro día—le dio un rápido beso en la mejilla—cuídate, Fost.


        Dalia intentó abrazarse a él, pero Fost la empujó suavemente a un lado con las manos temblorosas por la ira.


        —Dalia, soy un monstruo—su voz era grave, empañada por un matiz doloroso—no quiero que estés cerca de mí.


        —¿Pero qué estás diciendo?—los ojos de la chica se abrieron aterrorizados—Fost, por favor, me estás asustando…


        Ella se pegó a su pecho, arrugando su cazadora dentro de sus puños, cogiéndose fuerte por si Fost volvía a apartarla de su lado.


        —He hecho una cosa horrible, Dalia, no puedo perdonarme el sacrilegio del que he participado, no quiero que estés con un monstruo, no…


        —Mírame, Fost—Dalia le cogió el rostro manchado con las dos manos y buscó su mirada esquiva—Fost, no sé qué te ha pasado, amor mío, pero yo estoy a tu lado. Tanto si eres un monstruo como si eres diez monstruos a la vez. Me da igual, Fost, yo te quiero…


        —Siento tanto odio en mi interior, Dalia—reclinó su cabeza en el hombro de ella, y Dalia lo abrazó, consolándolo—lo peor de todo es que me han obligado a guardar silencio, no podré compartir mi pena con nadie. Con nadie...


        —El señor Benet—afirmó ella, casi parecía que le leía la mente—él te ha obligado a hacer algo...


        —Me va a explotar la cabeza, el pecho… la ira y la rabia me invaden…


        —Entonces déjate querer, mi amor, deja que te quiera tal y como eres, comparte tu angustia conmigo aunque no puedas decirme nada—ella le acarició el incipiente cabello oscuro con dulzura—si fueras un monstruo no sentirías dolor ni ira y eso es porque tú eres de los buenos, lo sé, lo sabes...


        Fost se desmoronó al escuchar las palabras de su novia y rompió a llorar. Abrazó fuerte a Dalia y la retuvo en su pecho hasta descargar todo su enfado a través de las lágrimas. ¿Cómo podía redimirse, dónde buscar consuelo que lo liberara de la aberración que había cometido?


        Cuando se fue calmando, Dalia volvió a adueñarse de su propio cuerpo y lo ayudó a quitarse el jersey, comprobando que no tuviese realmente ninguna herida. Lo tendió en el sofá y trajo una palangana de agua caliente con una esponja y una toalla limpia y seca, y fue limpiando los rastros de aquella sangre ajena de su cara y de sus manos, dándole de vez en cuando besos amorosos en las partes ya limpias. Él se dejó mimar, estaba tan fatigado que su mente sólo quería desconectarse y olvidar.


        Una vez limpio, Dalia se quitó también su jersey manchado y se recostó encima del daimon tan sólo para que él la sintiera lo más cerca posible. Fue una sensación tan agradable que Fost creyó no ser merecedor de ella.


        —Te amo, mi Dalia.


        —Te amo, Fost.


        Fost volvió a llorar, pero esta vez de agradecimiento inmerecido, acariciando temblorosamente el cabello de Dalia. Ella no le había preguntado nada más, no había querido violentar su pacto de silencio, y aun así tenía confianza ciega en él, sin saber nada. Sentía tanto bienestar, tanto amor y tanta serenidad a su lado que temía hacerle daño en algún momento de su vida. No podría soportar ser el portador de alguna tristeza para ella, no quería que sufriera por nada, ni que nadie le pudiese hacer daño. Ella era su vida, ella era su razón para seguir adelante.

      


      
        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 24

      


      
        Edgar llevó a Sol hasta el hotel Sagrada Familia cuando el astro rey se ocultaba tras las enormes torres de pisos. Cuando bajó ella, antes de cerrar la puerta lo volvió a mirar, sonriente.


        —¿Por qué no te quedas conmigo? Podemos cenar en el restaurante del hotel y me cuentas más cosas sobre los cómics—dijo ella con una mirada divertida.


        "¿Por qué no?", pensó el nephilim. Roc y Gael estaban perdidos por la montaña y no estaba seguro si volverían aquella noche. Dan y Fost aún debían estar investigando lo que fuera por Zaragoza, o Soria, no le quedaba muy claro porque no había tenido oportunidad de hablar con ellos y Dan no se había comunicado con él. Y Sol parecía simpática y seguramente se iría mañana o a lo sumo a los dos días. Había que aprovechar la buena racha.


        —Vale—Edgar le guiñó el ojo y le dedicó una despreocupada sonrisa—voy a aparcar y subo.


        Cenaron entre risas, Edgar contó un buen repertorio de chistes y situaciones graciosas que había pasado con el grupo; Sol escuchaba y reía, preguntaba curiosa y reía todavía más fuerte.


        Por supuesto, la noche fue más divertida todavía, Edgar era un buen amante y así se lo hacían saber sus bellas compañeras. Exhaustos, cayeron rendidos en la cama y Edgar durmió como un tronco, tranquilo y feliz.


        El timbre del teléfono los despertó a ambos. Somnoliento, Edgar miró su reloj, que reposaba en la mesilla de noche. Las siete y veinticinco. Sol contestó y por el cambio de su voz, supo que era una llamada importante.


        —Sí, ahora voy a la Sagrada Sala ¿la de Santa María del Mar? Bien, allí estaré...


        —Pregunta si yo también tengo que ir, porque no estoy en casa.


        —¿El nephilim Edgar debe acudir también? ¿No? de acuerdo. Hasta ahora.


        Sol lo miró entre preocupada y enfadada. Dio un gran bostezo y se dirigió a la ducha.


        —Tú no tienes que ir. Me doy una ducha y me voy.


        —Bien, te acompaño con el coche—contestó Edgar vistiéndose con parsimonia.


        Edgar optó por coger el coche de Dan, su impresionante Alfa Romeo SZ Zagato rojo que no le dejaba conducir bajo ningún concepto. Pero Dan y Fost se habían llevado su furgoneta Multivan, ¿no? Era justo que él se llevara cualquiera de los otros coches, y no le apetecía llevarse la moto.


        Ya en el coche, la intranquilidad de Sol aumentó.


        —¿Por qué yo sí y tú no? No lo entiendo...


        —Seguro que es una reunión de chicas, encanto—le dijo Edgar sonriente―las mujeres sois más perspicaces si hay que discurrir algo, yo la verdad es que sería más un estorbo que otra cosa. Me aburren esas reuniones tan serias.


        Edgar rió y Sol finalmente pareció más apaciguada. Edgar pensó que era una suerte que no le hubiesen llamado, la verdad es que con lo del Diálogo estaba más que entumecido y le apetecía hacer algo de gimnasia... quizá después tocar la guitarra, por suerte tenía su LesPaul para cuando se aburría de los cómics o de la Nintendo, ¡la Nintendo! En seguida pensó que aprovecharía que estaba solo para darse una viciada increíble al Super Mario, aprovechando que no estaba el aburrido de Roc, que no le gustaban los videojuegos, y que Dan no le daría la lata, que a veces se pasaba de pesado. La cara se le iluminó, iba a ser un día fantástico.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 25

      


      
        La caída apenas duró unos segundos, pero a Gael le parecieron minutos enteros. No paró de chillar en toda la bajada, en un grito que se interrumpió cuando el agua helada lo envolvió. El impacto con la superficie líquida fue brutal y se sintió arrancado de cuajo del cuerpo de Roc.


        A su alrededor una fuerte corriente que lo arrastraba lo desorientó. No tenía ni idea de hacia dónde estaba la superficie. Intentó abrir los ojos, pero eso no lo ayudó, ya que parecía estar en el interior de una lavadora. Todo daba vueltas. Sus pulmones luchaban por obtener el aire que había despilfarrado en aquel grito, pero el fae no podía abrir la boca, o sólo tragaría agua. El fluido helado, cruel, maligno, parecía querer matarlo… El pelirrojo, aunque delicado, era un hombre fuerte y deportista, pero en esos momentos no era capaz de salir de aquella situación. No podía orientarse, ni subir a la superficie y los pulmones comenzaban a arderle de tanto aguantar la respiración. Comenzó a sentir convulsiones involuntarias del cuerpo que, rebelde, le exigía oxígeno. Gael pataleó fuerte hacia no sabía dónde, pero todo se le iba tornando negro.


        De repente, ya casi desmayado, sintió que algo lo agarraba de la camisa y lo arrastraba con una tremenda fuerza. Lo notó lejano, como en un sueño, hasta que una enérgica entrada de aire ajeno en sus pulmones le recordó que lo que necesitaba era respirar. La conciencia volvió de golpe y tosió con fuerza.


        —¡Gael! Ya está, tranquilo—la voz de Roc sonaba aliviada, pero el fae sólo podía tomar aire a bocanadas y sacudirse.


        Se puso a cuatro patas y vomitó todo el líquido que había tragado. El hombretón lo agarraba por los hombros y le sujetaba la frente, dejándolo que se recuperase. Dos lagrimones recorrieron el rostro del fae por el esfuerzo y las arcadas.


        —¿Estás bien?—Roc lo miraba con una sonrisa en los labios.


        —Sí, creo que sí.


        —Perdona, te soltaste y no lograba encontrarte entre la fuerte corriente.


        —¿Fuerte? Joder, parecía un torbellino. Menos mal que estabas aquí.


        —Bueno, el otro día me salvaste tú y hoy te salvo yo—rió.


        —Sí, y en todas las ocasiones hemos acabado besándonos—le picó el pelirrojo aún agotado, guiñándole el ojo—suerte que sabes de primeros auxilios y me has podido hacer el boca a boca.


        —Ya no sabes qué excusas montarte para morrearme, ¿eh?—el tótem rió ligeramente avergonzado, siguiéndole la broma, pero no le esquivo la mirada.


        Un chillido atravesó el aire. Los hombres se giraron sobresaltados y vieron cómo dos cuerpos caían desde el aire, al río de aguas turbulentas que tenían al lado.


        —¡Tania! ¡Estrella!


        Roc se levantó y se acercó a la orilla, mirando preocupado hacia su rápido cauce por si tenía que lanzarse a buscarlas. No fue necesario. Tania surgió de las aguas como si fuese un pez volador y recorrió la superficie, sin hundirse, con Estrella agarrada a su espalda como una lapa.


        —¡Estáis ahí!—Tanía se dirigió hacia ellos—Va ¡suéltame ya, pesada!—la fae aún estaba enganchada a su amiga, con los ojos cerrados.


        —¡Eso es trampa!


        Gael se había levantado y vio que Estrella se había envuelto en una telaraña de luz violácea que la enganchaba al cuerpo de la tótem.


        —Ha sido horrible—Estrella se quejó molesta, deshaciendo con un gesto la telaraña y saltando al suelo—¿Y por qué es trampa? Encima que me obligáis a hacer esto… por lo menos si me mataba, me la hubiese llevado conmigo a las Tierras Lejanas.


        Todo el grupo rió la ocurrencia de la morena que se había puesto con los brazos en jarras como una niña pequeña. Después, los cuatro invocadores se sentaron unos momentos, recuperándose y mirando lo que tenían alrededor.


        El paisaje había cambiado radicalmente. Ya no habían hayas, ni robles, ni siquiera el precipicio desde donde nacía el río Muniellos. Un ancho y caudaloso río de aguas rojizas por la arcilla recorría furioso uno de los lados donde se encontraban. Al otro lado de éste y por todas partes, gigantescos árboles de raíces elevadas se elevaban hasta una altura imposible. Hacía un calor sofocante y la humedad se les enganchaba y les impedía respirar normalmente. La bruma se enredaba entre los ramajes, filtrando los juegos de sombras, destellos y haces de luz; y entre los claroscuros, adivinaban parajes de rocas empapadas y troncos rebozados de musgo y enredaderas.


        —Es asfixiante—Gael se notó sobrepasado por la energía natural del lugar. Parecía imposible sólo pensar en intentar andar a través de esa densa selva.


        Infinidad de ruidos de origen desconocido inquietaron a los faes, que miraban nerviosos a un lado y a otro. Los tótems, por su parte, estaban extasiados.


        —¡Mira, Tania! ¡Un Ancestro salvaje!—gritó Roc emocionado, señalando hacia arriba.


        —Yo no veo nada—Estrella miraba hacia donde indicaba el moreno.


        Poco a poco el fae fue adivinando a lo que se refería el tótem. Uno de los árboles que les rodeaba, más alto que un baobab, tenía una ligera forma humanoide. El enorme tronco parecía tener ojos y boca en la parte superior y, aunque casi imperceptiblemente, parecía moverse muy lentamente.


        —¿Nos ha visto?—Gael notó como las piernas le temblaban—¡Tenemos que escondernos!


        Roc rió.


        —Gael, ¿Tú te fijas en las hormigas o insectos que tienes bajo tus pies? ¿O en los pajarillos que vuelan encima de ti? A no ser que estés buscándolos, son demasiado insignificantes como para que te importen, ¿no?—el fae asintió, más tranquilo—pues es lo mismo, pero a la enésima potencia. Además, la percepción de los ancestros naturales es diferente a la nuestra. Somos cosas demasiado rápidas y volátiles como para que seamos mínimamente interesantes.


        Continuaron fijándose un buen rato en aquel impresionante paraje. Gael se sentía como si lo hubiesen arrojado en medio de la selva del Amazonas. Roc y Tania, pletóricos y en comunión con sus patrones, adivinaban multitud de esencias naturales y observaban y hablaban con espíritus e incluso seres antiguos que aún disponían de su cuerpo, como el ancestro.


        De pronto, el fae notó un calor intenso en la frente. El beso de la reina de las hadas parecía estar dibujándose en carne viva por el dolor que sentía y lo apretó fuerte con la palma de la mano.


        —¿Gael?—el trío se acercó a él, preocupado.


        —¡Au! Me duele—dijo Gael mientras se quitaba la camiseta—deberíamos llamar a los patrones, Estrella. En sintonía con ellos quizá sea más fácil llamar a Ildases.


        Siguiendo su recomendación y una vez Estrella hubo invocado a Tapestry y él a Thelxis, los cuatro se sentaron en el suelo y cerraron los ojos para convocar al unicornio. Las voces de Roc, Tania y Estrella resonaron en la cabeza de Gael mientras éste notaba cómo la frente le ardía y le dolía. Poco a poco el dolor fue desapareciendo y cuando fue consciente de que ya no notaba nada y de que ya no oía a los otros, abrió los ojos.


        El unicornio estaba frente a él, con la punta de su cuerno apoyado justo en la parte de la cabeza donde le había besado la reina.


        El grupo estaba paralizado ante la majestuosa presencia del unicornio divino. Era un corcel perfectamente blanco y de ojos verdes y brillantes como la esmeralda. Su cuerno en forma de espiral resplandecía en color alabastro. El aura del señor del bosque era solemne y, aunque no era tan impresionante como la belleza sin parangón de Flordeneu, su pureza y sabiduría era tan manifiesta que ninguno de los presentes se sentía lo suficientemente digno de estar ante él. Su actitud, pese a que mostraba un poder inmenso, no era amenazante, sino de una total serenidad, lo que bien mirado era lógico, porque ¿quién querría o podría dañar a una criatura así?


        —Ildases—Gael hizo una profunda reverencia y el unicornio pareció inclinar también su cabeza a modo de respuesta—estás en peligro. Hemos venido a avisarte.


        Gael hablaba sin miedo porque sabía que el unicornio no lo malinterpretaría o se ofendería si no enunciaba bien sus palabras. Sabía que ese ser estaba más allá del engaño y la comunicación normal y juzgaba a través de lo que transmitían los ojos. Aunque hubiese dicho cualquier palabra en cualquier idioma, Ildases habría entendido perfectamente lo que quería decirle.


        —¿Avisarle de qué, Gael?—una profunda y desconocida voz surgió detrás suyo—nosotros no queremos hacerle daño.


        Los cuatro invocadores se giraron sobresaltados y vieron materializarse en la nada a un hombre y una mujer que no habían visto nunca. El primero era un hombre negro, enorme, más alto incluso que Fost y de cuerpo musculoso como el de un boxeador. Contrastando con su piel de ébano, lucía unos ojos de un color azul eléctrico que hubiesen parecido temibles de no ser porque éstos no parecían transmitir maldad. La mujer, por su parte, tenía el cabello espeso y negro, larguísimo por debajo de la cintura, y una piel extremadamente pálida, como la de Dan. Parecía cansada, pues respiraba con dificultad y se agarraba débilmente a la mano del hombre, al que miraba con reverencia desde sus ojos, negros como pozos sin fondo.


        Roc gruñó amenazante y sacó sus garras, mientras Tanía se situaba a su lado mirando rápidamente a su alrededor, buscando otros posibles rivales. Estaba claro que los habían seguido, pero ¿cómo podían haberse acercado tanto sin que los hubiesen detectado?


        —¡Huye, Ildases!—le grito Estrella al unicornio mientras ambos faes se colocaban entre éste y los recién llegados.


        El níveo caballo ni se inmutó y permaneció quieto y expectante.


        El hombre negro soltó la mano de la mujer y se adelantó un paso.


        —No queremos pelear con vosotros. Simplemente queremos hacer justicia y, para ello, necesitamos la ayuda del sagrado unicornio—su voz era calmada e insondable.


        —Por encima de mi cadáver—las palabras de Roc surgieron de sus entrañas como un rugido contenido y se preparó para saltar encima del recién llegado.


        El hombre suspiró y le hizo una señal a la mujer.


        —Neïk, ayúdame. ¡Cúbrelos con tu manto!—gritó ella respondiendo a la señal.


        Gael se puso en tensión y comenzó a realizar una ilusión en la que la imagen de los cuerpos de sus amigos aparecería en otro lugar del que en realidad estaban y así no podrían ser alcanzados por ningún ataque. Pero de repente, antes de que acabase, todo se volvió negro, como si se hubiese quedado ciego de golpe. Asustado, el fae intentó gritar.


        —¡Roc! ¡No veo!


        El terror lo invadió. ¡Tampoco podía hablar! Las palabras que había querido decir y que tenía tan claras en su mente, no fue capaz de pronunciarlas. No podía oír su propia voz, ni emitir tan siquiera un gemido... estaba sumido en un completo silencio y no podía romperlo. El pelirrojo intentó tocarse, buscarse la cara para ver si tenía algo que le impidiese hablar o ver, pero descubrió horrorizado que tampoco notaba sus brazos. No tenía tacto, ni ninguna percepción de su propio cuerpo. Era como si de golpe se hubiese vuelto tetrapléjico, ciego, sordo y mudo. No sentía nada.


        “¡No tengo sentidos!”, pensó horrorizado.


        Asustado, su cerebro enloquecido cavilaba y gritaba, intentando llenar ese vacío en el que no existía. Ahora sólo era un pensamiento y no era consciente de nada, salvo su mente, que era como una voz en la negrura. En ese momento cayó en la cuenta de algo: una voz... Thelxis.


        —Thelxiepeia, ¿puedes oírme?


        Gael nunca había conseguido realizar el Diálogo con su patrona. Esa técnica, practicada sólo por los maestros e invocadores más experimentados, permitía hablar directamente con el ser al que se servía de recipiente. Era una comunión extraña y difícil, puesto que de alguna manera era como hablar con uno mismo y a la vez con un ser de conciencia propia, aunque unido a la misma alma del recipiente.


        En el encuentro que el fae tuvo con la reina de las hadas, Thelxis se fusionó con Gael de una forma muy profunda y ocupó su cuerpo y mente más íntimamente que nunca, compartiendo sensaciones y tomando el control de forma conjunta, pero no llegaron a hablar entre ellos, exceptuando los flashes de memoria que ella le proporcionó.


        En aquel momento, tras la súplica, sintiendo su conciencia sola y perdida en la negra inmensidad, el fae comenzó a escuchar una melodía. Era la música más hermosa que había oído nunca, como un susurro que le acariciaba y se le metía en el interior, en el alma. Sí… ese sonido debía resonar directamente en el espíritu y no en los oídos, puesto que Gael no era consciente de nada más que su mente. Deleitado, se dejó llevar por ese sonido durante un buen rato, hasta que por fin, de repente, escuchó a la Voz.


        —Gael.


        Un profundo amor invadió todo el ser del cantante, que se sintió lleno, completo y con ganas de llorar de pura felicidad. Por fin escuchaba a su patrona. El fae había cantado infinidad de veces con el poder que ella le proporcionaba y aunque él y todo el mundo que lo escuchaba pensaba que eran las mejores melodías que habían oído, no era nada comparado con la original.


        —¿Estoy muerto?


        —No—las palabras resonaron en su mente como un eco melodioso y lo mecían como si estuviese en los brazos de una madre—no te preocupes. Ellos no os están haciendo nada. Estáis cegados por un conjuro de la invocadora y ahora ya se marchan.


        —¿E Ildases?


        Thelxis introdujo en la mente de Gael flashes de lo que había sucedido en el exterior de aquella profunda oscuridad y de repente él pudo verse junto a sus compañeros, totalmente paralizados.


        La mujer desconocida estaba sentada en la posición del loto, seguramente manteniendo el conjuro. Se la veía visiblemente agotada y un reguero de sangre surgía de una de sus fosas nasales, manchando su inmaculada piel.


        El hombre de ojos eléctricos se acercó al unicornio, que no mostraba ningún miedo, y le agarró el cuerno con cuidado. Ildases no intentó escapar, ni se sobresaltó cuando agarró su asta de alabastro; ni siquiera después, cuando el hombre la arrancó con delicadeza como si estuviese suelta. Gael vio algo que no entendió, porque el intruso ya tenía el cuerno en la mano, pero Ildases también lo lucía en su frente como si no se lo hubiese quitado.


        Luego, el rey del bosque desapareció sin más y el hombre negro se guardó el trofeo en una bolsa blanca que parecía diseñada para tal fin. Se acercó a la mujer, que balbuceaba semiinconsciente y le limpió la sangre que le resbalaba por los labios y la barbilla. Después, la cogió en brazos fácilmente, como si fuese una pluma. Se giró un instante hacia ellos y Gael pudo ver dos regueros plateados en las mejillas de aquel hombre enorme, como si estuviese llorando mercurio. Por último, se volvió y se puso a andar, perdiéndose entre los árboles. Y de nuevo, oscuridad.


        ¿Quién era ese ser de lágrimas argénteas? A Gael le parecía imposible que todo aquello hubiese pasado en el poco rato que parecía que llevaba perdido e insensible.


        —¿Tanto tiempo ha transcurrido?—le preguntó el fae a su patrona.


        —Entrar en comunión con mi mundo altera tu percepción. Ahora debo irme. Estáis a salvo y el hechizo se ha desvanecido. Abre los ojos, Gael.


        —¡Espera! ¡No te vayas! ¿Volveré a escucharte?


        —Somos uno. Siempre que lo necesites, allí estaré.


        Un destello cegó los ojos del fae cuando éste los abrió. Aliviado, notó la maravillosa sensación de sentir sus brazos, sus piernas, incluso su respiración. Se acercó a Roc y a las chicas, que también estaban aturdidos y miraban a un lado y a otro preguntándose qué había pasado.


        —¿Gael? ¿Qué…?—empezó a preguntar el tótem.


        —Hemos fracasado—le atajó el fae—fuesen quienes fuesen los que querían el cuerno, ya lo tienen. Les hemos conducido hasta él y hemos sido incapaces de protegerlo. A Benet no le va a gustar.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 26

      


      
        Gael y sus compañeros regresaron a Barcelona con el humor ensombrecido. Una vez allí, pidieron audiencia al cónclave de los ángeles y se reunieron con ellos en el santuario de Santa María del Mar.


        Las palabras de Gael resonaron en la sala conciliar de la iglesia cuando explicó todo lo que habían visto y oído. Los ángeles no mostraron ninguna reacción, aunque Gael adivinó un sentimiento de preocupación en Benet y Aura. Galael permanecía imperturbable, como siempre. Al lado del pelirrojo, arrodillados, sus compañeros lo escuchaban y apoyaban en silencio mientras aguardaban la resolución final de los Tatuadores.


        Tras unos segundos en los que los ángeles se miraron entre ellos sin mediar palabra, Benet se levantó y se dirigió a los cuatro con voz calmada.


        —Invocadores, pese a que no se haya conseguido ocultar a Ildases de aquellos que lo buscaban, habéis hecho un buen trabajo. Por desgracia, subestimamos el riesgo y a aquellos que nos amenazaban. Ahora que ya tenemos la suficiente información, debemos deliberar para decidir nuestro siguiente paso. Se os convocará en breve para informaros. Podéis retiraros.


        Los cuatro ángeles se levantaron y desaparecieron tras las enormes puertas de la Sala Sagrada. Roc, Gael, Tania y Estrella se quedaron a solas.


        —Bueno, no ha sido tan terrible como esperaba—suspiró aliviada Tania mientras salían del santuario—aunque parece que esto no ha acabado y que es muy serio.


        Se dirigieron al hospital de la Vall de Hebron, ya que les habían comunicado que Elena ya había sido estabilizada y trasladada a ese centro, donde sería sanada por el propio Benet en cuanto le fuese posible.


        El corazón se estremeció al ver a una adormilada Elena en la cama, entubada y anestesiada por todos los medicamentos que colgaban a su alrededor en bolsas y tubos. Un amargo sabor a decepción invadió su boca, espesa. Quizá todos ellos habían subestimado el enemigo que se les avecinaba. No iba a ser una batalla abierta y directa, sino una guerra fría y conspiradora que ganaría el que mejor jugara sus cartas. Y en aquellos momentos ellos tenían una mano mala, muy mala, ya que aún no sabían las reglas del juego.


        Tras separarse de las chicas en el metro, ambos invocadores caminaron en silencio hacia su piso. La cabeza de Gael bullía. Todos los acontecimientos de esos días habían sido demasiado intensos y aunque la inestabilidad de la Orden lo abrumaba, lo que en realidad no le dejaba tregua era una sensación de desazón en la boca del estómago producida por todo lo que había vivido con Roc en esos días.


        El fae ignoraba si el tótem también estaba pensando en ello o sólo en el fracaso de su misión, pero andaba cabizbajo y con una mueca apesadumbrada, algo inusual en el siempre alegre tótem.


        Una vez en casa, comprobaron que no había nadie, sólo una nota de Edgar en la nevera que decía que regresarían por la noche y que si querían comer algo tendrían que pedirlo, porque la nevera estaba totalmente vacía.


        —Lo que me faltaba ¡No hay comida!—rugió el tótem—pues quien acabe antes de la ducha que pida una pizza familiar.


        —De acuerdo—sonrió Gael.


        ¯Bueno, que sean dos. Tengo un hambre famélica.


        Una vez en la ducha, Gael colocó la cabeza bajo la aliviadora presión procedente de la alcachofa y dejó que los músculos se relajasen mientras el agua resbalaba por su cuerpo, aunque el nerviosismo no pasaba. Después de todo lo que había pasado con Roc era incapaz de dejarlo estar sin hacer algo. Lo amaba, estaba seguro, tal y como Thelxiepeia le confió a Flordeneu y pese a que había sido su mejor amigo, eso ya no le era suficiente. Necesitaba decírselo y comprobar si él sentía lo mismo.


        El fae, siempre seguro de sí mismo aunque en aquellos momentos más asustado que nunca, agarró con fuerza la toalla, se envalentonó y decidió que se arriesgaría a un suicidio emocional, aun temiendo que si era rechazado, nunca sería capaz de recoger todos los trozos de esa carnicería sentimental.


        Vistiéndose cómodamente con un chándal y arreglándose con esmero –“aun no me puedo creer lo que estoy haciendo”– se miró una última vez al espejo y salió por la puerta.


        —Sí, y unas alitas de pollo y unos panes de ajo… ¿Treinta y cinco minutos? Genial. Hasta luego—Gael oyó cómo Roc finalizaba el pedido de la cena.


        Se sentó en el sofá y esperó a que Roc se colocase a su lado. El tótem se había puesto un pantalón de deporte y una camiseta imperio de tirantes que mojaba con las puntas de su cabello empapado que solía dejar secar al aire.


        —Uf, qué gustazo—soltó el hombretón mientras se dejaba caer con todo su peso sobre los cojines.


        —Pues sí—el pelirrojo no sabía cómo empezar la temida conversación.


        Roc puso la televisión y dejó el informativo del mediodía. Tras unos minutos, que a Gael se le antojaron horas, al fin se armó de valor.


        —Roc. Me gustaría hablar contigo.


        El tótem se tensó imperceptiblemente, pero intentó disimularlo mientras se giraba hacia su amigo.


        —¿Sobre qué? ¿Ildases?


        —No. Sabes que no—ya no había marcha atrás—sobre tú y yo.


        Roc se puso serio y se quedó totalmente callado.


        —Esto…


        —Por favor, no digas nada—continuó Gael―déjame decirlo de golpe o no seré capaz.


        El tótem lo miró asustado pero asintió.


        —Roc, sabes que somos amigos desde que nos conocimos en San Cebrián y que siempre nos ha unido un apego especial—Roc volvió a asentir―pero creo que siento algo más que amistad por ti.


        —Pero, Gael, yo…—el pelirrojo alzó una mano y no le dejó continuar.


        —Sé que en la escuela tonteé contigo y que ya allí no quisiste nada conmigo.


        —Bueno, tonteaste conmigo y con Darío, Cinta, Paloma y muchos más—quiso bromear Roc.


        —Sí, bueno—sonrió por un momento Gael—lo que quiero decir es que, ya en aquel entonces me gustaste, pero cuando me dijiste que no, simplemente lo acepté y me conformé con lo que podías ofrecerme—el fae calló durante unos segundos que por suerte no fueron interrumpidos—pero después de todos estos años juntos, algo más fuerte ha crecido dentro de mí.


        —Pero yo no soy gay, ya te lo dije entonces—contestó casi en un susurro Roc, sin atreverse a mirarlo a los ojos.


        —¿Y qué importa eso? A mí me dan igual las etiquetas ¿O vas a decirme que el beso que nos dimos en el Canigó no fue intenso? ¿O que la noche que pasamos encima de estos mismos cojines no significó nada? Porque para mí esos momentos han sido los más intensos y más bonitos de mi vida y no me creo que tú lo hicieras forzado o no te gustase.


        —Gael…—el tótem hablaba dubitativo, esquivando palabras y escogiendo otras—en el Canigó estábamos hechizados y aquí estábamos muy borrachos…


        Sintiendo cómo el corazón se le iba haciendo pedazos a la par que su esperanza, Gael le dijo muy serio.


        —No, eso son excusas. Estas situaciones sólo han sacado a la luz algo que hace tiempo que deseábamos que sucediera. Creo que tú también sientes algo—el apesadumbrado tótem negaba lentamente con la cabeza, aunque más que estar en desacuerdo, parecía que no quisiese oírlo. Gael suspiró—Roc, debemos cerrar el círculo. Con una boda, un polvo—ambos sonrieron tristemente—o con una bofetada, pero cerrarlo. No puedo dejar de pensar en ti y no quiero seguir así.


        —Gael, no todos somos tan enamoradizos como tú. ¡No soy un fae, maldita sea!, siempre tan promiscuos. ¡No juegues más conmigo! ¡Me estás volviendo loco!


        —Los faes somos promiscuos porque necesitamos encontrar nuestro amor verdadero y, no te equivoques, Roc, yo no me enamoro ni estoy acostumbrado a querer, por eso noto la diferencia entre lo que siento por ti y lo que he sentido por el resto de mis caprichos—el pelirrojo lo miró fijamente con sus ojos de oro—sólo te pido saber qué es lo que tú sientes. Y sea lo que sea, lo aceptaré.


        Roc apartó su mirada de felino asustado y se tomó unos segundos antes de hablar con voz ronca.


        —Gael, sabes que te quiero. Te quiero mucho. Eres la persona más importante que tengo en mi vida, de verdad. Por eso precisamente no quiero que nos confundamos. No quiero perderte. Eres mi mejor amigo y aunque esos sentimientos puedan confundirse, creo… que son un error producido por los momentos al límite que hemos vivido últimamente.


        —Ya veo—Gael apartó sus ojos del tótem—veo que eres un cobarde y que ni siquiera te vas a dar la oportunidad de intentarlo.


        —Por favor, no quiero perderte—Roc alargó la mano, pero Gael la esquivó, dolido—yo no puedo salir con un hombre… además… y si… ¿y si me das tu amor verdadero y al final me doy cuenta de que sólo has sido un capricho o ha sido todo por culpa de tu encanto?—la idea de esa responsabilidad parecía horrorizarle.


        —¿Así que va de eso?—le espetó Gael—tienes miedo de que yo te entregue mi amor verdadero y tú no me puedas querer tanto. ¿O es al revés? Tienes miedo de enamorarte de mí y que yo me canse y me vaya con otro.


        —No, no es eso—el gigantón parecía colapsado y Gael sabía que por ahí no iban a avanzar—no puedo… no puedo…—repetía.


        El fae asintió derrotado y suspiró cogiéndole de nuevo la mano.


        —Tranquilo, grandullón, no pasa nada. Gracias por tu sinceridad.


        —Por favor, no quiero perderte. Te necesito.


        —No te preocupes, no me perderás—el pelirrojo hizo el amago de levantarse, pero Roc lo cogió fuerte de la mano y no le dejó.


        —Lo siento. Perdóname—dijo el moreno mientras lo abrazaba.


        —Ey. Ya está—el fae le dio unos golpecitos en la espalda. Se forzó a hacerse el fuerte y se separó—no me voy a morir por un desprecio. Ya encontraré a alguien que quiera mi amor verdadero—sonrió forzadamente―quizá una de mis copias.


        El gigantón rió tristemente sin saber qué más decir.


        —Vamos a hacer una cosa—Gael cogió las riendas de las situación para evitar que su amistad se destruyera—te dejo que te comas las dos pizzas que has pedido para olvidar este mal rollito. Yo me acercaré a comer algo al Bar de Onofre y luego volveré al hospital a ver a Elena. Nos vemos allí, ¿vale? Y no habrá pasado nada. ¿Amigos?


        —Siempre—sonrió Roc.


        Gael cogió su riñonera y salió precipitadamente a la calle antes de perder la compostura y ponerse a gritar y llorar como una nenaza. Mientras caminaba aguantando las lágrimas, un dolor desgarrador en el pecho que le llegaba hasta las líneas de su tatuaje le hicieron temer que ya era muy tarde para evitar entregar su amor. Inconscientemente, su parte esquiva y propensa a evitar problemas así como la parte vengativa de su carácter feérico salió a la luz.


        —Te vas a arrepentir de haberme rechazado.


        Sin apenas darse cuenta de qué era lo que estaba haciendo, se fue a una cabina de teléfonos y marcó un número que tenía doblado dentro de su cartera. Después de tres tonos, una voz masculina sonó al otro lado.


        —¿Sí?


        —¿Héctor?


        —Sí, soy yo. Uy, esa voz me suena…


        —Soy Gael, el amigo de Dalia. Nos conocimos hace un tiempo y me diste tu teléfono.


        —Sí, sí, ya sé quién eres—rió—estaba seguro de que no me llamarías. Me alegro de equivocarme ¿Qué tal, guapo?


        —Muy bien—mintió—aunque con mucho trabajo. Y la verdad es que me iría genial distraerme un rato.


        —Yo encantado de ayudarte en eso.


        —Perfecto. Esta tarde estoy ocupado, pero ¿quieres que nos veamos esta noche en Metro?


        —Me encantaría.


        —Pues allí nos vemos. Sobre las doce.


        Cuando el atractivo amigo de Ester y Dalia colgó, el bip-bip del teléfono le hizo venir a la cabeza una imagen de una máquina de constantes vitales de un hospital, marcando los latidos de su corazón… en coma.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 27

      


      
        Después de una semana de aparente normalidad, los Invocatio recibieron una llamada para reunirse en San Cebrián, donde se reunirían todos los invocadores del Reino de Augusto, por orden expresa de Benet y la Curia de maestros invocadores. Al parecer, el período de vigilancia entre los ángeles había acabado y cada uno había regresado a sus respectivos reinos.

      


      
        Tras horas conduciendo, por fin llegaron a la enorme fortaleza disfrazada de colegio mayor que era San Cebrián, a las afueras de Colmenar Viejo. Desde fuera, parecía uno de esos barrios estadounidenses que salían en las películas: una gran extensión de terreno rodeado de altos muros de ronda y torres de vigilancia por la que sólo se podía acceder por la única puerta de entrada. La puerta de hierro forjado estaba estrechamente vigilada por media docena de guardianes bien armados, medida de vigilancia que nunca antes había presenciado Gael. Incluso en los altos muros que rodeaban la vasta extensión de San Cebrián paseaban centinelas y algunos espíritus guardianes. ¿Acaso Benet temía un ataque en una de las sedes de su Reino Celestial? Aquello era absurdo, san Cebrián era inexpugnable: ni siquiera el espíritu de una hormiga podría colarse sin que sus guardianes, tanto humanos activos como espirituales, lo percibieran.


        Tras identificarse en la garita de acceso, donde ondeaban dos banderas azul marino con el emblema en dorado de San Cebrián –tres estrellas de ocho puntas formando un triángulo equilátero y otras tres estrellas en medio de dicho triángulo rodeadas por un círculo-, Gael accedió hasta el aparcamiento. Los cinco invocadores atravesaron el hermoso jardín victoriano –salpicado de estatuas, fuentes y bancos- hasta el edificio Vis mientras los recuerdos afloraban en sus mentes como siempre que volvían al colegio mayor, y se dejaron llevar por la nostalgia, riéndose de las anécdotas de su feliz época de estudiantes.

      


      
        La academia era un enorme recinto de estudios privado que contaba con tres edificios de piedra blanca, con recargadas entradas flanqueadas por columnas salomónicas. Eran edificios anchos, grandes, majestuosos y de estilo clásico, dispuestos en los tres vértices imaginarios de un triángulo equilátero, y que a su vez rodeaban una pequeña iglesia románica armoniosa e inmaculada.


        A Gael le fascinaba San Cebrián, se sabía la ubicación de cada elemento de memoria. Lo había recorrido tantas veces a oscuras –la mayoría de veces en sus escapadas nocturnas a las habitaciones de sus ligues, pero muchas otras quedándose a estudiar en la biblioteca, o entrenando en el gimnasio- que podría hacer un mapa del colegio mayor con los ojos cerrados.


        Los dos primeros vértices que se veían desde la entrada eran un par de edificaciones de cuatro alturas, que según lo que se leía en sus letreros, se llamaban “Edificio Mens” y “Edificio Corpus”, donde se llevaban a cabo los estudios y las prácticas de los estudiantes y se encontraban los despachos de los profesores. En el de la izquierda –el edificio Mens- se encontraba la fabulosa biblioteca y la sala de actos oficial. El de la derecha –el edificio Corpus- contaba con el bar, donde tantas anécdotas habían vivido en su época de estudiantes, y el monumental polideportivo con piscina olímpica. El edificio estaba flanqueado por una pista de tenis a un lado, y un campo de futbol al otro; y en la parte de atrás unos espesos cipreses ocultaban parcialmente la piscina de verano, que se convertía en el lugar de reunión de los estudiantes cuando comenzaba a apretar el calor


        El tercero de los extremos, en línea recta desde la entrada, era el “Edificio Anima”, una construcción gigantesca de seis plantas donde se localizaban los espacios no docentes: habitaciones de estudiantes, profesores y maestros, comedor común para los jóvenes recipientes y restaurante de alta categoría para los maestros, enfermería y hospital, y los salones de recreo Rojo, Verde, Azul, Naranja, Blanco y Negro.


        Por último, en el centro de estos tres edificios, se encontraba el “Edificio Vis”, la iglesia románica ocultaba bajo ella la extraordinaria y bella Sala Sagrada, donde los Invocatio se dirigieron uniéndose al río de gente que también se iba hacia allí.

      


      
        Entraron en la imponente Sala Sagrada, donde réplicas perfectas de los Treinta Primeros Nacidos en oro y Maestros Invocadores de antaño en mármol los observaban con sus ojos infinitos y eternos. La alfombra que cubría prácticamente todo el suelo mostraba algunos de los seres más representativos de la historia de la Orden del Pacto, y del techo colgaban fastuosas lámparas de cristal que iluminaban la que debería ser una oscura sala de tal forma que parecían pedacitos de luz arrancados del mismo sol. Al final de la Sala Sagrada, el gran Trono Celestial, desde donde Augusto el Benevolente les hablaría como soberano y señor.


        Los invocadores más jóvenes y los guardianes pasivos que estaban poco acostumbrados a entrar en la Sala Sagrada ahogaban algún gemido de emoción, arrebatados ante tanta belleza. Y no era para menos, pensó Gael, pues aquella obra no era de manufactura humana, sino de espíritus leales que habían querido honrar a los ángeles su dedicación a la paz entre los Reinos Inmateriales y el Mundo Material. Alabastro de Pangea, cristales de Transarcanum, tapices de Reflejo y maderas nobles de Gaia, era lo más cerca que estarían nunca de esos Reinos.


        Se sentaron en el mullido suelo junto a los demás invocadores y esperaron a que la reunión comenzara. En primera fila, todos los profesores de las cinco disciplinas: invocadores veteranos y guardianes activos y pasivos que habían dejado el trabajo de campo y las misiones de investigación para dedicarse a formar debidamente a las nuevas generaciones de guardianes e invocadores. Tras éstos, los invocadores “machacas”, como les llamaba Roc. Y detrás de ellos, los guardianes en activo.


        No tuvieron que esperar más de diez minutos antes de que se cerraran las puertas y apareciera Augusto Benet ataviado con la túnica blanca, acompañado de los diez maestros invocadores: los faes Wilf y Deirdre, los daimones Claudio y Olvido, los tótems Luis y Carmina, las nephilim Carlota y Silvia, y los médiums Omar y Lidia –asimismo, la directora de la compleja tapadera educativa-.


        —Estimados invocadores. Tras los hechos acaecidos en los últimos días, no podemos obviar una realidad que los Primeros Nacidos esperábamos que nunca llegase a suceder—en la sala el silencio lo envolvía todo—los ángeles Caídos han despertado.

      


      
        ¿Los ángeles Caídos? Gael no daba crédito. En ninguna clase de San Cebrián se les había enseñado que existiesen otros seres celestiales, aparte de los Treinta Primeros Nacidos.


        —Sé que desconocíais su existencia porque deseábamos y creíamos que nunca regresarían y no creímos necesario explicarlo. El conocimiento de su impura existencia hubiese enturbiado en vosotros la idea de nuestra custodia del mundo, al tratarse de seres de nuestra misma familia.


        Ninguno de los invocadores hizo ademán de preguntar nada, totalmente conmocionados por la noticia que habían recibido.


        —Debéis saber—continuó Benet—que en los albores del origen de la civilización, cuando llegamos al mundo para protegerlo y equilibrar los diferentes mundos espirituales, también nacieron tres ángeles oscuros. Dichos ángeles pretendían destruir el mundo y sembrar el caos, dejando los Portales abiertos y dominando a todo tipo de seres perversos y reyes viles, cuyo único deseo era sojuzgar a la humanidad. Por suerte, los treinta hermanos de la luz fuimos capaces de desterrarlos e impedir su posterior reencarnación, y de ese modo hemos conseguido mantener la paz en la Tierra. Ahora, no sabemos cómo, han conseguido encontrar la manera de retornar y pretenden conseguir lo que no pudieron lograr en su momento.


        Todos los invocadores se miraron entre ellos, nerviosos y estremecidos.


        —No mostréis temor, invocadores—dijo Benet alzando la mano—vuestros compañeros de la Tríada y de Invocatio—todos los ojos se volvieron hacia los dos grupos que habían llevado la investigación y cuyos miembros se miraban incómodos—han hecho un buen trabajo y los han descubierto. Además, sabemos lo que pretenden: traer a este mundo seres poderosos que esclavizarían a la humanidad. Pero no conseguirán su objetivo—el ángel hizo un silencio antes de continuar—no pueden despertar a esos seres sin encontrar recipientes idóneos, ya que seres de tanto poder no aguantarían ni unas horas en un receptáculo que no fuese el adecuado y es muy difícil que éstos existan.


        —¿Y qué debemos hacer?—se atrevió a preguntar Sofía, una de las profesoras de la disciplina tótem.


        —Ha comenzado una guerra no declarada abiertamente. Ya sabéis que apenas disponemos de Icor Sagrado para tatuar a nuevos invocadores y tan sólo quedan las pequeñas reservas que guarda cada regente de los Reinos Celestiales, pero disponemos de la ventaja numérica. Debemos conseguir encontrar a los ángeles Caídos y sus posibles servidores engañosos; algunos de ellos pueden ser incluso invocadores que han renegado de la Orden del Pacto, aunque aún serán pocos. Debemos destruirlos para siempre antes de que ellos consigan ser más numerosos.


        —¿Cómo los encontraremos?—esta vez fue el nephilim Aitor, el profesor de lucha cuerpo a cuerpo, quién habló.


        —No debemos acelerarnos—Benet volvió a tomar la palabra—aunque el tiempo corre en nuestra contra, disponemos del suficiente para actuar con calma. No creemos que nuestros enemigos vayan a precipitarse, han esperado milenios este momento como para cometer ninguna tontería por las prisas. Todos los Reinos cuentan con un ángel protector y numerosos invocadores y guardianes que protegen su territorio. Simplemente debemos encontrar a los posibles recipientes activos antes que ellos, lo cual no debería ser demasiado difícil para los maestros, y así evitaremos que sus filas crezcan. Mientras tanto, los buscaremos implacablemente y esperaremos a que cometan algún error, que será cuando actuaremos rápidamente y acabaremos definitivamente con ellos.


        Benet les indicó a los invocadores con la mano que se levantasen y ellos obedecieron.


        —Os iremos avisando y organizando a medida que vayamos consiguiendo información. Estad mucho más atentos que de costumbre y sobretodo, tened cuidado. Los ángeles Caídos son ladinos y seductores. Pueden sembrar la semilla de la duda en el corazón de un hombre y una vez que ésta arraiga, no se puede extirpar sin ser arrancado.


        Gael percibió un ligero escalofrío a su lado tras las duras palabras de Benet. ¿Fost había temblado? Nadie más parecía haberlo notado, por lo que quizá habían sido imaginaciones suyas. Por fin, Benet dio por finalizada la reunión. Por ahora debían regresar a su vida normal.


        La Tríada y los Invocatio se reunieron fuera y comenzaron a hablar entre ellos sobre las reveladoras noticias que acababan de escuchar.


        —¿Seremos capaces de enfrentarnos a humanos con patrones tan poderosos?—preguntó Tania después de un rato de disertaciones sobre los ángeles Caídos—si sólo uno de ellos consiguió dejar a cuatro de nosotros sin sentidos e indefensos…


        —No te preocupes, hermana. No tienen nada que hacer—contestó Roc, y Edgar lo secundó alzando los pulgares en ese gesto tan suyo—aquella vez nos pillaron desprevenidos.


        —¿Y enfrentarnos a los ángeles oscuros?—las palabras de Elena tenían la duda impregnada en su tono de voz.


        —Los ángeles pueden morir como cualquier invocador—dijo Dan—lo hemos comprobado con los custodios del Icor.


        —Sí, pero si matamos a un ángel, éste vuelve a reencarnarse de nuevo. Ya sabéis la historia sobre los Treinta Primeros Nacidos: cuando se cansan tras centenares de años con el mismo aspecto, se suicidan para volver a renacer y cambiar de apariencia, como quien cambia de jersey—les recordó Estrella—y seguramente estos ángeles Caídos se rigen por las mismas normas que los Treinta.


        Todos se quedaron momentáneamente en silencio hasta que una voz lejana rompió la tensión.


        —¡Ey, Gael! ¡Hola, chicos!—una agradable y alegre risa surcó el aire mientras Darío se acercaba a ellos—¿Cómo estás, Elena?—le preguntó a la médium cuando llegó junto a ellos.


        —Bien, gracias. Totalmente recuperada gracias a Benet—le contestó la médium rubia, aunque sus ojos denotaron una pequeña sombra de tristeza que sólo detectó el vasco.


        —Bueno, va. Propongo buscar a los Renegados en algún buen bar de tapas—propuso Gael para cambiar de tema.


        —¡Sí! Tengo un hambre que podría comerme un caballo—secundó Roc.


        Todos rieron y aceptaron la sugerencia, aunque Darío negó con la cabeza.


        —He quedado con Mauro, Irene y Paloma para comer, pero me gustaría verte antes de que regreses a Barcelona—el atractivo fae moreno le guiñó un ojo a Gael delante de todo el mundo.


        Gael miró de reojo a Roc, que no pudo ocultar demasiado bien su disgusto. Regodeándose para sus adentros, le sonrió devolviéndole el guiño.


        —Claro. ¿Nos vemos a las cinco aquí mismo?


        —¡Hecho! Me voy, que me esperan—dijo comenzando a correr—¡Me ha alegrado veros!


        Dan sonrió con sorna.


        —Mirad el rastro de aceite que pierde. Realmente que su patrón sea una ninfa de la flor del olivo le va que ni pintado—el resto del grupo, a excepción de Roc y Gael, contuvo una carcajada.


        —Gilipollas—refunfuñó Fost, mal disimulando su risa.


        —Mira que eres subnormal profundo, Dan—le espetó Gael, sonriendo.


        —Cállate, muerde-almohadas—le contestó riendo el médium, enseñándole el dedo corazón—no sé cómo eliges comer salami, pudiendo comer marisco.


        —Cada cual que haga lo que quiera ¿no? Déjalos en paz—Roc habló bastante serio, lo que dejó extrañamente a Dan sin palabras.


        —Gracias, Roc. Exactamente—Gael miró al tótem, el cual le sostuvo la mirada unos segundos, sin ninguna expresión en el rostro.


        —Creía que estabas saliendo con Héctor.


        —Y salgo—Gael lo miró con malicia—a veces. Ya me conoces, soy así de libertino.


        —Parece que estás celoso, Roc—se rió Edgar, tan inocente y metepatas como siempre, e inmediatamente Roc le propinó una colleja.


        —¡Calla, niñato!—el resto del grupo estalló en risas.


        —Bueno va, vamos a comer algo ya, o no dejaremos que la parejita de los bosques se reúna a tiempo—Estrella reía con sus ojos brillando en color violáceo, salvando la situación.


        Mientras el grupo se dirigía a una cantina, bromeando sobre los posibles renegados a los que se tendrían que enfrentar, la fae, recipiente de Tapestry, se acercó a Gael y le susurró disimuladamente.


        —En menudos problemas te metes.


        —Cállate, so pendona, y no me enredes con tus hilos.


        —¿Para qué hacerlo? Si te enredas mejor tú solito—dijo riendo y avanzando hacia el resto del grupo.


        Gael suspiró. La fae oscura tenía razón, pero no podía evitarlo. Haría sufrir a Roc tanto como él estaba sufriendo, o se deshumanizaría a base de sexo desinteresado para intentar olvidarlo.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 28

      


      
        Ya habían pasado unas semanas desde la declaración de guerra fría entre los Caídos y los Treinta Primeros Nacidos. Después de milenios de espera, los Caídos no cometerían ningún error, aún debían encontrar recipientes activos adecuados para poder tatuar en ellos a los seres inmateriales Renegados y engrosar sus filas, algo que les llevaría años hasta poder tener un ejército lo bastante fuerte para poder enfrentarse a la Orden del Pacto.


        Los invocadores no podían hacer nada más que estar alerta de posibles pistas sobrenaturales y seguir las instrucciones de ángeles, maestros invocadores y seres inmateriales aliados. Pero tal y como sospechaba el señor Benet, los Renegados y los Caídos no se dejarían detectar en mucho tiempo, esperarían la ocasión adecuada para dar un nuevo golpe.


        Aquella noche de sábado los Invocatio tenían concierto en el Noctàmbul, un oasis de normalidad en su complicada vida alternativa.


        Fost le había pedido a su hermana Rita que cuando volviera de Madrid por las fiestas de San Isidro desempolvase su violonchelo para tocar una canción especial, y ella accedió encantada de volver a sentir el arco y las cuerdas en sus dedos después del gran esfuerzo que estaba haciendo en el Colegio Mayor San Cebrián. Fost sabía que Rita quería ponerse a la altura de cualquier invocador a su edad y su concentración en las artes invocadoras era máxima. Aquel parón de unos días le iba a venir fenomenal para recargar pilas, y cómo mejor que volviendo a tocar su chelo.


        Fost llamó a Dalia por teléfono. Necesitaba estar lo más cerca de ella, contemplarla, escucharla, sentirla... eran unas sensaciones que creía que jamás experimentaría; cuando estaba con Dalia, la alegría lo invadía de tal manera que creía que podía explotar de felicidad, notaba el corazón bombeando fuerte y las manos le temblaban cada vez que acariciaba su piel, o cuando ella entrelazaba sus finos dedos en sus grandes manos. Pero cuando no estaba cerca de ella, la desazón le apretaba la garganta y miles de preguntas sin respuesta lo amenazaban desde la inquietud de su mente. “¿Qué ve en mí que yo mismo no veo?” “¿Cómo puedo darle todo lo que ella merece?” “¿Me amará siempre?”.


        Cuando escuchó su dulce voz, todas aquellas dudas desaparecieron; ella lo amaba, sí, como él la amaba a ella. Era tan simple que parecía un sueño.


        —Hola, Dalia, ¿vendréis esta noche al concierto?


        —Pues claro—rió ella―los fans ya estamos preparados. Vendrán Ester, Cecilia y Héctor, que tienen ganas de oíros en directo. Y yo tengo ganas de verte a ti.


        —Y yo a ti, mi Dalia—el tono de Fost, profundo de por sí, se dulcificaba cuando hablaba con ella o de ella—entonces nos vemos en el Noctàmbul. Un beso… ¿cuelgas?


        —No... cuelga tú—dijo divertida Dalia.


        —No, tú...


        Los dos rieron tontamente, enganchados al teléfono.


        —¡Cuelga tú, no, tú, oh, no, tú!—Dan los comenzó a imitar poniendo voz de tonto enamorado mientras Edgar, Roc y Gael se reían a carcajadas tirados en el sofá de cualquier manera.


        —Dalia, tengo que colgar... nos vemos esta noche. Te quiero.


        Fost se acercó a sus cuatro compañeros y le arreó un puñetazo a Dan en el estómago; el médium se dobló noventa grados, dejándose caer en el sofá.


        —¡Ostia, Fost, era broma!—Dan se justificó entre risas, aún dolorido.


        —Tú y tus putas bromas, ¡estoy hasta los cojones de ti, Dan!


        Debían prepararse, pues tenían que llegar con antelación al Noctàmbul para preparar el escenario, así que los otros tres intentaron poner paz antes de que Fost se descontrolara y acabara propinándole una paliza al médium. Edgar se acercó discretamente a Fost y le alzó los pulgares mientras le sonreía, cómplice, y Fost soltó una sonora carcajada.

      


      
        


        


        

      

    

  


  
    
      
        Capítulo 29

      


      
        El Noctàmbul estaba lleno. Ester, Cecilia, Héctor, Rita y Dalia se mezclaron con el público, aquella marea negra y siniestra.


        —Me extraña que hayas venido, Héctor—comentó Ester a su amigo—¿Qué intenciones tienes?


        —Bueno, debo decir que aunque la primera impresión del grupo es algo chocante, después los conoces y ves que son buenos chicos—el castaño sonrió con sinceridad—además, quería escuchar a Gael en directo, cuando nos conocimos nos entendimos muy bien... ya me entendéis vosotras...


        —Cuidadito con Gael y sus amigos, que tienen más peligro del que te crees—comentó de pasada Rita—el único que se salva es mi hermano—apuntó orgullosa.


        Comenzó el concierto y todo el mundo aplaudió. Durante aquella semana habían hecho un esfuerzo por escuchar las cintas de Invocatio y ya se sabían la mayoría de canciones, incluso tenían algunas que les comenzaban a gustar. Cuando estuvo a punto de finalizar el concierto, Rita se marchó y apareció en el escenario con su precioso violonchelo. Todos aplaudieron. Fost dejó el bajo, cogiendo una guitarra acústica de madera oscura y brillante. Se sentó en una banqueta alta delante del micrófono, y comenzó a tocar los acordes de una conocida canción por todos.


        —Dalia, esta canción va por ti...


        Dalia estaba emocionadísima... ¡le estaba dedicando Nothing Else Matters de Metallica, cantada por él! Edgar tocaba la guitarra, y Dan, sorprendentemente, cogió el bajo de Fost. Gael le hacía los coros en el estribillo, añadiendo un punto agudo a la grave y varonil voz de Fost. Roc tocaba suavemente, dotando a la canción de un ritmo emotivo. El violonchelo de Rita era tan sensible que le daba al conjunto más agresivo la nota de melancolía necesaria para una canción cantada desde el corazón. Un solo de guitarra de Edgar hizo que todo el público lo ovacionara.


        —¡Dalia, te está dedicando una canción! ¡Una canción súper romántica!—le repitió Ester, prácticamente llorando—¡Es tan bonito!


        Cuando acabó la canción, todo el público se puso a aplaudir, emocionado, repitiendo Invocatio una y otra vez.


        Dalia se acercó hasta el escenario con una sonrisa inmensa y Fost se arrodilló para cogerla y subirla a su lado, quedándose arrodillado frente a ella.


        —¿Pero qué cojones...?—comenzó a decir Roc, mirando a sus compañeros, tan sorprendidos como él.


        —Dalia, mi querida Dalia—rebuscó algo en el bolsillo de su camisa negra―¿Quieres casarte conmigo?—y le abrió una pequeña cajita con un delicado anillo de platino con unos pequeños brillantitos en forma de delicada flor.


        La gente aplaudió y gritó, y a Dalia se le inundaron los ojos de lágrimas llenas de felicidad.


        —¡Sí! ¡Sí, sí, sí quiero!


        Fost cogió su mano y le puso el anillo en el dedo anular, y Dalia lo inundó a besos y abrazos.


        —¿Eres consciente de que has decidido libremente y ya no tienes escapatoria?—le preguntó Dalia, radiante.


        —No querría otra vida, mi Dalia, porque no me imagino mi vida sin ti.


        Él se levantó y la besó con pasión entre los gritos y silbidos de todos los presentes. Después, Gael, Roc, Edgar, Dan y Rita se acercaron a ellos, dándoles la enhorabuena entre besos y abrazos, aún sorprendidos y exaltados. Cuando bajaron, mucha gente del público se acercó a ellos para felicitarlos, y Ester se enganchó en el cuello de Dalia, llorando como una niña, mientras Héctor y Cecilia felicitaban a Fost.


        —¡Dalia, te vas a casar! ¡No me lo creo!—le susurró intentando contener la emoción.


        —Ni yo, Ester, ni yo...


        —Enhorabuena, Dalia—dijo Cecilia, prudentemente—pero ¿no es un poco precipitado? Apenas hace cuatro meses que os conocéis.


        Dalia miró a Fost, que charlaba con sus amigos, y sonrió.


        —Te aseguro, Cecilia, que es el hombre de mi vida. Nadie se preocupará de mí más que él, como ya me ha demostrado. Yo tampoco me imagino mi vida sin Fost.


        —Qué callado te lo tenías, tío—Edgar dio un leve puñetazo al bajista―cuando nos pediste que tocáramos el Nothing Else Matters no me imaginaba que acabaría así—rió abiertamente.


        —Me alegro, Fost, de verdad... ahora ya te puedes mudar a su casa y dejarnos tranquilos—bromeó el médium, demostrándole así su aprecio al.


        —No te deshagas tan rápido de mí, Dan, esto requiere tiempo y no tengo intenciones de irme muy lejos de vosotros.


        —Mamá y papá estarán muy contentos, por fin las ovejas vuelven al redil—rió Rita, abrazándose a su hermano—y me regalas a la mejor cuñada del mundo—apretó fuerte la mano de Dalia.


        —Gael, ¿no podrías hacer fotocopias de Dalia para todos?—espetó el tótem, riendo a mandíbula abierta.


        —¿Tan poco me quieres, Roc, que deseas que Fost me mate?—todos rieron por las palabras del fae.


        Dalia sentía que Fost no cabía en sí mismo, hinchado de felicidad. Aquella era su verdadera familia, y no podía imaginar una vida mejor, un desenlace mejor.
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